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  "Una Bruja en el Espejo" es una aventura mágica protagonizada por Amanda, una bruja como las de antes pero venida a menos, como gustaba de llamarse a sí misma. Vive en su pequeña casita con su escoba guardada en el sótano, su sombrero en el armario, y haciéndose pasar por un ser humano corriente.


  Un jardín mágico, la llegada de unos extraños a su pueblo, un hechizo devastador, una maldición que se propaga, una guerra de brujas, y el encuentro con tres demonios trastocarán todo su mundo. Y ya nada volverá a ser igual en un recorrido por los rincones mágicos de España, desde Galicia, hasta la misteriosa isla de La Gomera.


  


  


  


  
    A los que sueñan

  


  


  
    

  


  


  


  
    


    
      ¡Hay más cosas en el cielo y la tierra, Horacio, que las que sueña tu filosofía!...

    


    


    WILLIAM SHAKESPEARE, Hamlet

    (Acto I, escena V).

  


  


  
    

  


  


  
    

  


  



   


  

    Introducción


    
       
    


    La bruja abrió la puerta sin hacer ruido y se dirigió hacia el espejo que la aguardaba hambriento. Sus manos con un simple gesto retiraron la tela que lo cubría, y con otro convocaron una tenue luz que iluminó sutilmente la estancia. El hechizo estaba listo. Pronunció las palabras entre susurros para completar el ritual. Al fin. Ya lo tenía. El destino de la magia. Pronto resurgirían de las cenizas los viejos tiempos en que las brujas eran dueñas y señoras del mundo. Con una sonrisa en su afilado rostro contempló como la incipiente semilla de fuego y sangre era germinada en la tiniebla habitada del espejo, hasta que la vida comenzó a agitarse en ella. Era la señal. De forma segura y con pasos firmes atravesó la oscuridad para reunirse con su criatura. Aquella que traería de nuevo la grandeza a las brujas. Ya no yacerían olvidadas en los rincones del tiempo, ni atrapadas en medio de la mediocridad humana. Ella devolvería lo que era suyo a sus hermanas.


    La bruja tomó en sus manos aquella pequeña criatura de fuego que había creado y la contempló en su incipiente surgir a la vida. La había traído al mundo y ahora era su deber alimentarla a la espera del momento en que cumpliera su cometido. Para ello debían encontrar un escondite, donde pudiera crecer y desarrollarse de forma satisfactoria. Y con el hechizo preparado en los labios, murmuró las palabras y una nueva luz surgió entre las sombras. Provenía de otra puerta convocada desde el interior del espejo. Se dirigió hacia ella y de nuevo atravesó el cristal con la pequeña criatura en sus brazos. Al mirar a su alrededor comprobó se hallaba en una iglesia en ruinas. El espejo del cual salió se hallaba muy deteriorado y yacía apoyado en una esquina, oculto a las indiscretas miradas. La bruja se dirigió al exterior del edificio. Debía encontrar un escondite donde su pequeño vástago pudiera estar a salvo. Al salir, los humanos solo vieron a una mujer con el rostro velado que caminaba un tanto encorvada portando algo en su seno. Nadie se fijó en ella, los extraños que se la cruzaban apenas la miraron unos instantes para enseguida volver a sus quehaceres. La bruja seguía sonriendo de forma furtiva mientras paso a paso se alejaba de aquel lugar con una sombra de esperanza en su rostro. Sonó una campana lejana. La hora de las brujas llegaba.


  


  




   


  

    I


    Amanda


    
       
    


    La señorita Amanda Ramírez era una buena bruja como las de antes, pero venida a menos. Vivía en un pequeño pueblecito rodeado de colinas y verdes valles y su hogar, un tanto retirado del minúsculo centro urbano, era un vetusto edificio de ladrillo con forma cuadrada que se alzaba de forma rubicunda al final de la calle Pichón Rojo. De ladrillo rojizo ya oscurecido por el tiempo y por la mugre que se había ido acumulando capa tras capa, permanecía sumergido en una eterna sombra ya que los inmensos árboles que la rodeaban no permitían que le diera el sol jamás. A su alrededor, había una valla de hierro que dejaba entrever el jardín más asombroso que jamás nadie conociera.


    A primera vista parecía un simple jardín descuidado, lleno de zarzas y marañas de plantas innombrables, pero cuando uno se concentraba podía descubrir que dentro de tan enorme caos había una especie de orden sin concierto, como quien no quiere la cosa. Lleno de flores gigantes alejadas de lo común, de arbustos que entrelazaban y tejían entre sí una vasta red de la cual colgaban extraños frutos y bayas, pequeños matorrales de flores rojizas, naranjas y amarillentas, de todos los colores del fuego, hierbajos agrestes dignos de estudio por parte de cualquier amante de la botánica o coleccionista de especímenes extraños, etc. Pero lo más curioso, no era ya toda aquella exhibición de extraña abundancia, ni el huerto de hortalizas que había al fondo, ni el pequeño estanque escondido entre la maleza. Lo que nadie conocía de aquel lugar, porque muy pocos se habían aventurado a adentrarse en sus profundidades, eran las increíbles criaturas que lo poblaban. Entre las zarzas y abrojos habitaban innumerables sapos, ranas, ratones, culebras, gusanos de tierra, conejos y lagartijas. Toda una fauna desconocida para los habitantes de aquel tranquilo pueblecito de interior se desarrollaba en el jardín de Amanda. Y los curiosos que se aventuraban a pasar por delante del mismo sin duda se lo pensarían dos veces antes de adentrarse en su interior. El acceso al edificio se producía por un pequeño sendero que cruzaba el mismo jardín, y aunque muy pocas personas más allá de su dueña lo habían transitado, nadie que lo hiciera tendría tampoco ni la más mínima sospecha de lo que albergaba las profundidades del jardín cuyos lindes se atreviera a cruzar de camino al edificio.


    


    El hogar de la señorita Amanda se dividía en tres plantas, más un viejo sótano. La planta más alta solo consistía en el desván dónde se acumulaban los trastos olvidados y los objetos de uso no cotidiano. No era demasiado grande, solo una habitación alargada con un ojo abierto que apenas iluminaba la estancia, y a los dos lados todos los viejos muebles y cajas llenas de fotografías y recuerdos, antiguos cachivaches dedicados a la mezcla de potingues y mejunjes tan típicos de las brujas, viejos libros cubiertos de polvo llenos de símbolos y fórmulas alquímicas, armarios con las puertas desvencijadas, y un largo etcétera. Del desván se llegaba a las habitaciones del primer piso, que eran dos más un pequeño aseo. La principal, ahora ocupada por nuestra protagonista dónde dormía el sueño de las brujas, y otra habitación que no se usaba con una pequeña máquina de coser abandonada y un pequeño armario de madera que actualmente era utilizado para guardar la ropa blanca. En la planta baja nos encontraríamos con una salita adornada con una chimenea antigua de las que usan leña, no de esas modernas eléctricas de hoy día sino de las de toda la vida, y una cocina que era la habitación preferida de Amanda, llena de botellas y botes de todo tipo. Allí era donde pasaba la mayoría del tiempo. Le gustaba considerarse una bruja como las de antes, a la antigua usanza, pero debía reconocer que ya nada era igual. Los avances tecnológicos que cada día la sorprendían más y más, también la espantaban. Ella prefería el viejo caldero que ponía en su fogón, la vieja escoba que guardaba en el sótano y si por ella fuera, se pondría incluso las medias a rayas de colores y el sombrero puntiagudo con los que siempre habían caracterizado a los seres como ella. Pero Amanda era una bruja inteligente y sabía que tenía que adaptarse al medio para sobrevivir a los tiempos que corrían, así que ni corta ni perezosa había adquirido hacía dos lunas en unos grandes almacenes, un horno microondas que adornaba el rincón más alejado de la encimera de su vieja cocina y que aún estaba sin usar.


    También compró un televisor, aparato al que sí se había aficionado, debía reconocerlo. Era increíble la de cosas que se podían aprender con ese trasto. También se sorprendió mucho con el pequeño frigorífico que había adquirido un poco antes, y la lavadora que había en el patio de la parte trasera de la cocina dentro de un pequeño armario que la resguardaba del mal tiempo, y que le habían resultado verdaderamente útiles. Sin embargo el horno microondas era otro cantar. No se atrevía a usarlo y siempre prefería dejar para mañana aprender su manejo, así que al final el librito de instrucciones se fue quedando bajo un montón de papeles y recetarios acumulados en la encimera, pues era una apasionada de la cocina. Le encantaba cocinar y hacer pasteles que luego solo probaban ella y el señor Mondadientes. El señor Mondadientes era el habitante felino que compartía con ella su vida de bruja. Todas las buenas brujas tenían uno, y en concreto este incluso habitaba en la casa desde antes de la llegada de Amanda al pueblo. Además del señor Mondadientes la vieja casa tenía otro habitante, la señora Hilo-fino, que vivía colgada del techo. Era una vieja araña que se encargaba de adornar el hogar con sus magníficas telas por los rincones y solía vivir en el sótano junto a la escoba. La señora Hilo-Fino tenía un papel muy relevante en aquella casa ya que era la perpetua guardiana del orden del lugar, siempre silenciosa y expectante. En el momento que algún extraño peligro amenazara la seguridad del mismo se decía que con sus patas empezaría a tocar en los hilos de su tela una melodía muy especial que expandía unas notas insonoras para los humanos y que alertaba a todas las criaturas mágicas cercanas del peligro inminente con consecuencias desconocidas incluso para Amanda.


    En el punto en que comienza nuestra historia, la señora Hilo-Fino dormía placidamente en su rincón preferido del sótano cerca de la escoba, y el señor Mondadientes se había subido en lo alto del armario de la cocina donde acechaba todos los movimientos de Amanda. Aunque a ella no le gustaran las modernidades, consideraba que había progresado mucho ya no solo por el microondas y el televisor, sino porque actualmente su labor de bruja había sido adaptada a la actualidad. Si bien hacía unos cuantos siglos las brujas se dedicaban a vivir enclaustradas asustando a los temerarios que se acercaban a su hogar y realizando pócimas y maleficios, ahora la cosa había cambiado. Cada pueblecito solía tener una media bruja, una señora a la que todos los habitantes tachaban de loca y de rara, pero solo uno de cada cien poseía una bruja de verdad. Estas señoras de palo y escoba solían vivir solitarias y replegadas en sí mismas, pero con pleno siglo XVIII y la liberación femenina, decidieron que había que mostrar una imagen más ambigua de sí mismas e integrarse en los acontecimientos del mundo humano. Así pues, el mismo sagrado y antiguo Consejo de las brujas recomendó encarecidamente a sus hermanas que se hicieran con un empleo al que dedicar algunas horas para no despertar más sospechas de las debidas. Una cosa era ser tildada de rara y excéntrica y que los niños al pasar susurren cosas y la gente murmure, y otra muy distinta proclamar a los cuatro vientos la propia condición. Así que decidieron aparcar la escoba, el sombrero y demás, e integrarse lo justo y necesario en la vida de sus respectivas localidades. Amanda decidió ser maestra y rodearse de niños a los que impartía clase de Historia. Era fácil, y con la fama que tenía los niños se comportaban muy bien durante sus clases. Vaya si lo hacían. Escuchaban con los ojos muy abiertos y apenas tenía que regañar a ninguno. A Amanda no le gustaban los niños nada. Pero el acercarse a ellos era un trabajo necesario para toda bruja que se preciara. Precisamente buena parte de su poder venía por ese hilo tenso de ambigüedad que debía ser alimentado en su justa medida para mantenerlo siempre con la tensión suficiente, ni demasiada para que se rompiera ni poca para que se aflojara. ¿Qué sería de una bruja si los niños no la temieran ni el resto de las gentes murmurara a su paso? Las habladurías eran necesarias, mientras solo fueran eso, habladurías, así nadie irrumpiría nunca en su casa ni se entrometerían en su trabajo. Y nadie mejor que los niños para difundir ese temor indefinido a lo que sucedía tras las puertas de su hogar.


    


    

      Amanda llegó a casa muy cansada. Hoy había sido un día muy duro en el colegio y realmente se encontraba exhausta. Afortunadamente iba a tener la tarde libre y no tenía que ocuparse de sus quehaceres de bruja, por lo que podía dedicarse a descansar. Nada más llegar, se quitó el abrigo y lo dejó en el perchero de la entrada y el maletín de maestra en la mesita que había también al lado del perchero. De forma acalorada entró en la salita y saludó al felino que vino corriendo desde la cocina al escuchar sus pasos.


      —Buenas tardes señor Mondadientes, ¿qué tal el día de hoy?


      —¡Miau! —respondió inmediatamente el minino mientras empezaba a rozarse contra su pierna.


      —Me alegro por ti, yo estoy agotada mientras tú te habrás pasado el día roncando frente a la chimenea.


      —¡Miau! —volvió a contestar rápidamente el otro.


      —Pues claro que no te la voy a dejar encendida, faltaría más. Anda y vamos a la cocina que tengo algo para ti —le increpó mientras se agachaba a acariciarle el lomo.


      Fue decir estas palabras y el felino corrió hacia la puerta del fondo donde se encontraba la vieja cocina de muebles color crema y celeste, decorada con botes de cristal de todos los colores y ramas de plantas ya secas que colgaban del techo. Allí se hallaba el elemento más importante para la vida de una bruja como Amanda y era el enorme caldero de hierro que pesaba como un quintal, donde ella hacía todas las noches la receta de su sopa. Amanda abrió el viejo frigorífico y metió un pequeño paquete de papel donde había unas cuantas salchichas, tras coger una y dársela al risueño señor Mondadientes que aguardaba más contento que unas pascuas. Tenía que reconocer que este gato era un simplón, pensaba mientras lo veía devorar la salchicha, pero tras tantos años de convivencia se habían hecho el uno al otro imprescindibles.


    


    Pero volvamos con el caldero de Amanda, como hemos dicho era el elemento más importante de su arsenal mágico, porque si bien cada bruja tenía sus propias herramientas, ella se enorgullecía de poseer una receta de sopa mágica que elaboraba en su caldero. Esta sopa no era una sopa cualquiera, y desde ojos humanos no sabríamos decir qué era lo que la convertía en algo tan especial, si el orden en que se iban introduciendo los ingredientes, las palabras que iba recitando, o el propio caldero que conforme iba calentando la extraña mezcla la iba transmutando poco a poco en aquel extraño mejunje que comenzaba a hervir lentamente, con burbujas gruesas de un intenso color verdoso y luego más claro, para terminar en un color amarillento sucio antes de tomar la forma de una sopa de verdad, mientras ella lo iba revolviendo con un enorme cucharón de madera. Y conforme miraba la sopa girar y soltar burbujas poco a poco comenzaba a formarse en su superficie una imagen. Esa imagen tenía que ser interpretada por Amanda, y siempre venía a avisarla de algún suceso especial o funesto para algún habitante del lugar en varios kilómetros a la redonda. No necesariamente malo, pero sí siempre bastante relevante para los habitantes del pueblo. Por ejemplo, el mes pasado tuvo que ir rápidamente a la tienda de la tendera y comprar todos los huevos que había, ya que había visto en su caldero que uno de ellos estaba en mal estado y provocaría que enfermara don Severino el cartero, quién a su vez no podría entregar las cartas durante toda la semana provocando innumerables retrasos a su vez. Frasca la tendera, enmudeció de pronto cuando en el momento en que se hallaba ordenando los estantes detrás del mostrador de su pequeña tienda de comestibles, Amanda ni corta ni perezosa le pidió le envolviera para llevar las 15 docenas de huevos que tenía guardadas en el almacén. Amanda ya estaba acostumbrada a que la miraran de esa forma extraña, y los demás habitantes del lugar también estaban acostumbrados a ella y a sus excentricidades, así que Frasca se repuso rápidamente de la sorpresa, sacó su mejor sonrisa y se los sirvió con mucho gusto.


    Y a eso se dedicaba todas las tardes, cada vez que el caldero le mostraba una de esas imágenes premonitorias de algún suceso que viniera a conmocionar la vida de los habitantes del pequeño pueblo que era el hogar de Amanda. Así que desde un punto de vista humano podríamos decir que nuestra bruja era una bruja buena, al fin y al cabo se dedicaba a deshacer entuertos. Sin embargo en el mundo de las brujas no es tan simple. Las brujas no se consideraban a sí mismas buenas o malas, cada una tenía su carácter exactamente igual que los seres humanos. Las había vanidosas y cotillas, que en vez de un caldero usaban una bola mágica para espiar a los vecinos o incluso hacer pequeñas trampas en la lotería, las había cascarrabias y gruñonas que se dedicaban a crear misteriosas pociones que producían extraños efectos sobre las personas, también te podías encontrar con otro tipo mucho más metódicas y prácticas que usaban una varita de fresno para realizar encantamientos muy poderosos que eran capaces de transformar los objetos en otros muy distintos con fines muy lucrativos, o incluso algunas muy peligrosas y megalómanas, que lo que les gustaba era crear grandes maleficios donde sumían a un país entero bajo una plaga por el simple placer de hacerlo. La señorita Amanda incluso conoció una vez a una bruja hechicera, de las que evocaban con palabras a los vientos o la lluvia o traía el sol. Era muy anciana y vivía retirada en un viejo bosque del norte. Era de naturaleza huraña hasta que se la conocía mejor, y Amanda estaba segura de que en sus tiempos de juventud era de las que comía niños. Esas cosas ya no se llevaban. La comunidad de brujas hacía tiempo las había dejado atrás con sus indicaciones de que había que adaptarse al medio. Claro, estamos hablando de otros tiempos, cuando los mismos seres humanos eran mucho menos civilizados y también hacían barbaridades. A Amanda se le revolvía el estómago de solo pensar en comerse a un niño, como si no fuera suficiente tener que aguantar en el día a día a semejantes criaturas insufribles para encima tener que comerse uno. No, menos mal que esos tiempos ya pasaron. Las brujas tenían lamentablemente que mezclarse entre los humanos y debían por tanto de tener un mínimo de urbanidad que facilitara la convivencia, no podían ir por ahí devorando a sus insoportables retoños por más que en ciertas ocasiones lo desearan incluso.


    Pero sigamos con la sopa mágica de nuestra amiga, el hecho mismo de que apareciera la visión la inducía a preveer los posibles contratiempos, y allí iba ella inmediatamente a resolver el problema si era tal, simplemente porque con el paso de los años nuestra bruja se había acomodado a una rutina determinada y odiaba cualquier tipo de cambio. Es algo que les pasa a algunos adultos cuando se hacen viejos, que se acostumbran a su pequeña rutina y a vivir de determinada manera y lo que se salga de lo cotidiano les molesta e incluso les asusta. El problema estaba en que Amanda era relativamente joven para ser una bruja. Sin embargo también se había acostumbrado a un estilo de vida pacífico y sin sobresaltos en la pequeña localidad en la que se había instalado. Se nos ha olvidado mencionar que las brujas viven bastante tiempo más que los seres humanos, por ello su ciclo de vida es mucho más largo y a nivel emocional también. Amanda deseaba que todo estuviera igual siempre, durante años y años, así se sentía segura y tranquila. Su entorno no cambiaba y con el lento transcurrir del tiempo disfrutaba de una existencia pacífica y ordenada. Por eso se había constituido a sí misma como la guardiana de aquel lugar donde poco a poco había ido encontrando la felicidad, velando también porque nada sobresaltara a sus habitantes.


    Amanda miró como aquel gato glotón terminaba con los restos de la salchicha, se relamía y sin mirarla siquiera ni darle las gracias, se daba la vuelta y regresaba tambaleándose a su rincón frente a la chimenea para tumbarse panza arriba durante el resto de la jornada.


    —Puff… —resopló resignada, mientras terminaba de soltar las bolsas de la tienda, colocando todo en su lugar.


    Luego cogió una pequeña tetera que guardaba en el armario, la llenó de agua, y la puso al fuego con la intención de disfrutar de una deliciosa taza de té. Después entró en la salita de su acogedor hogar, encendió el televisor y se dispuso a disfrutar de su tarde libre frente al fuego de la chimenea que encendería para la ocasión, mientras continuaba con la confección de su colcha mágica. Llevaba años tejiendo a punto de ganchillo una colcha con unas características muy especiales. Al ser una colcha mágica tardaba mucho más que las que no son mágicas. La iba tejiendo con hilos de miles de colores, formando los famosos cuadritos que realizaban nuestras abuelas mientras iba recitando las palabras mágicas para que se quedaran grabadas en los hilos, y estos los iba anudando bien para que no se soltaran y quedara el hechizo bien atrapado. Estaba destinada para una cama grande y para que nada malo le sucediera a la persona que dormía debajo de ella. Amanda tenía mucho miedo a que algo la sorprendiera durante el sueño, cuando no pudiera defenderse y estuviera más desvalida, por eso muchas veces le costaba dormirse y hasta tenía pesadillas. Pero afortunadamente le quedaba poco para terminar la colcha mágica, y mientras tejía cuadraditos y los anudaba entre sí sonreía de satisfacción, tomando taza tras taza de té y disfrutando de aquel programa de la televisión donde sometían a los concursantes a unas pruebas ridículas. Y así cayó en un sopor agridulce, hasta que la despertaron las campanadas de las ocho, la hora de empezar a preparar su sopa.


    Levantándose de su cómodo sillón y echando un vistazo al rincón donde dormía el Señor Mondadientes, se dirigió de nuevo a la cocina y comenzó a sacar los ingredientes necesarios. Primero llenó el caldero con agua y encendió su cocina. Luego puso los champiñones, tomates, calabacines y habichuelas dispuestos en la encimera de madera vieja. Y a continuación prosiguió con los elementos menos comunes. Lo sumergió todo en el caldero cuando el agua empezó a hervir, y lo aderezó con sal y un poquito de pimienta. A continuación comenzó a recitar las palabras mágicas y a darle vueltas hasta que aquello comenzó a espesarse. Se preguntó mientras miraba la burbujeante superficie de qué sabor sería aquella noche la sopa, ya que al finalizar el ritual vespertino después del proceso mágico la sopa tomaba todas las noches una consistencia distinta, y había ocasiones en que nuestra bruja cenaba una simple sopa de pollo con fideos, o disfrutaba de una deliciosa crema de marisco. Eso cuando era afortunada, ya que en algunas ocasiones tenía que conformarse con un asqueroso puré de guisantes o un caldo de cebolla cocida. Parecía como si el caldero tuviera vida propia y según el humor del día así le presentaba esa noche la cena.


    Amanda siguió dándole vueltas y recitando las esenciales palabras a fin de que en su superficie se formara la imagen que la previniera de cualquier futuro peligro para ella y para sus vecinos. Esto no ocurría todos los días, puesto que a veces el caldero no tenía nada que decir, así llevaba cuatro tardes con lo que Amanda se quedaba en casita disfrutando de su chimenea y su televisor, o arreglaba un poco el jardín cuando este lo requería. Pero aquella tarde no sería así puesto que entre los grumos y las burbujas de pronto, comenzó a vislumbrar una imagen borrosa que poco a poco fue tomando nitidez. Amanda se quedó paralizada mientras la contemplaba sin comprender nada. No tenía ni idea de lo que podía significar aquello, pensó mientras sus ojos escudriñaban la imagen de una niñita rubia pequeña y sonrosada a la que no había visto en su vida, que la contemplaba desde el otro lado de la sopa. Una pequeña niña agarrada de la mano de sus padres, iba a irrumpir en la vida de los habitantes de aquel lugar y seguro que no traía nada bueno consigo.


  


  




   


  

    II


    El encuentro


    
       
    


    Al día siguiente conforme Amanda se dirigía al colegio, reflexionaba sobre lo que había visto en el caldero. Como sabemos nuestra querida bruja trabajaba de maestra obligada por las circunstancias, para aparentar una humanidad casi normal, y todos los días bajaba la terrible pendiente de su casa hasta el camino central del pueblo, a uno de cuyos lados se hallaba su centro de trabajo. Mientras, como sucede en los pueblos pequeños, el rumor ya se había extendido por todas partes y los habitantes del lugar comentaban la recién llegada de unos misteriosos forasteros que la tarde anterior habían desempolvado una de las casas más grandes y opulentas de La Estación, la otra parte del pueblecito.


    Pero antes que nada debemos saber de la propia localidad una serie de cosas. Nuestra querida bruja vivía muy al sur, casi en la misma costa apenas treinta kilómetros al interior de la misma se hallaba la pequeña comarca donde residía. Pocas brujas se aventuraban tan abajo en el mapa. Incluso creía que era la única que se atrevía actualmente con semejante clima caluroso. Era insufrible en pleno agosto. A las brujas les gustaba mucho más el frío. Cuanto más al norte más población de brujas había. Pero claro, aunque a Amanda le desagradaba mucho el calor también era muy tradicional, ella había heredado la casa de su antecesora y bien sabido es que las tradiciones había que respetarlas.


    


    Las brujas se heredaban entre sí sus posesiones y eran muy territoriales, cuando una bruja residía en una determinada zona se instalaba en una casa que anteriormente también había sido ocupada por otra bruja. Ahora Amanda era la que residía en aquella zona, habitando la vieja casa que le había cedido su anterior dueña, la cual según tenía entendido residió durante muchos años en aquellos contornos y fue una gran bruja conocida por su gran capacidad de mimetizarse entre los humanos. Las brujas vivían muchos más años y edades que estos, y tenían siempre que estárselas arreglando para que nadie se diera cuenta mediante hechizos y sortilegios muy ingeniosos. Normalmente en determinado momento adoptaban una apariencia joven y lozana que alternaban con la otra más vieja, como si en sus casas residieran dos personas, y luego se quedaban con la más joven que a su vez iba envejeciendo. Adoptaban pues distintas identidades que se alternaban en el tiempo hasta que definitivamente se marchaban del lugar cuando decidían cambiar de aires para darse un respiro. Claro que al final las brujas también envejecían de verdad y el tiempo se las llevaba como a todo ser vivo. Pero no les gustaba hablar de ello ni recordarlo.


    La pequeña localidad donde residía Amanda, se situaba en un hermoso valle que recorría uno de los escasos ríos que había tan al sur. Justamente el propio pueblo en sí, la parte más antigua y donde residía Amanda estaba a un lado del río mientras que al otro lado, la parte más moderna donde se situaban la mayoría de los comercios, la estación del tren que llegaba desde la propia capital, la fábrica de embutido famosa en toda la provincia, los grandes supermercados, bares y restaurantes, era un tanto más cosmopolita dentro de lo que cabe. Justamente aquella zona de La Estación, al otro lado del río prácticamente nunca era visitada por Amanda, salvo cierto herbolario dónde gustaba a veces de ir a curiosear y la tienda nueva de electrodomésticos. La parte antigua en cambio, era de calles estrechas de adoquín rústico y arcos de piedra. Comenzaba en la falda del monte bordeando la carretera que adentraba a los viajantes al interior del fértil valle de limones y naranjos, y era presidido a su vez por la vieja ermita de la milagrosa Virgen de los Remedios y las viejas murallas del fortín mozárabe. Subiendo ese camino de la ermita que recorrían algunos peregrinos como sabemos se hallaba detrás de un recodo entre sombras y luces, al final de la calle Pichón Rojo, la vieja casa de ladrillo colorado de nuestra bruja. Lo que separaba ambas zonas era precisamente aquel río y el hermoso puente de hierro verde construido en el siglo XIX con forma de doble arco. Era una preciosidad aquel perfecto paseo que separaba la zona de La Estación y la parte antigua de la pequeña localidad. Amanda estaba muy contenta de haberse decidido a residir allí. Era un lugar ciertamente un tanto peculiar y pintoresco tal como a toda buena bruja le gustaba, con cierta aura mágica y llena de encanto, pero no sabría decir si lo que le atrajo a Amanda fue eso o al revés, y fue aquel lugar el que se impregnó de la magia de las brujas que allí habitaron. Precisamente había una leyenda relacionada con la bruja predecesora de Amanda. En los tiempos en que residían allí aún los árabes, cuentan que una bella princesa se enamoró del hermano menor de su prometido. La leyenda decía que su padre era un brujo y transformó al muchacho en sapo condenándolo a vivir en una fuente que había subiendo el camino de la ermita.


    Lo que Amanda sabía y los lugareños no, era que los brujos masculinos no existían, había sido su predecesora la que había convertido al chico en sapo. El motivo lo ignoraba, pero si es cierto que había sido un escándalo en aquella época, puesto que aunque aún no se había hablado seriamente del tema las brujas empezaban a estar preocupadas con el tema de disimular la magia. Incluso Amanda en cierta ocasión se vio en un serio problema con el resto de la comunidad ya que ella misma tuvo un descuido al respecto. Una de las criaturas que habitaban en su mágico y estrafalario jardín se escapó. Teniendo en cuenta que el jardín de la bruja se comporta como un hábitat independiente en sí mismo, cuando aquella pequeña bestia salió y comenzó a respirar aire del exterior, conforme iba alejándose de la casa de la bruja y la influencia mágica comenzaba a mitigarse, llegó un punto en que su aspecto no tenía nada que ver con la pequeña criatura adorable que habitaba su jardín. La noticia salió incluso en los diarios de la provincia, unos bañistas se habían encontrado un enorme reptil nadando junto a ellos en las tranquilas aguas del río una mañana de domingo muy singular. La pobre criatura había llegado bastante lejos y Amanda se las vio canutas para recuperarla. Finalmente todo salió bien y la oveja volvió a su redil, con unos cuantos sortilegios y hechicerías de por medio. Para ello tuvieron que venir varias brujas y ayudarla a arreglar aquel entuerto, hacer el cambiazo con el bicho, y recuperar a la pequeña mascota que si seguía respirando aire humano a saber en qué se terminaría convirtiendo. ¿Un dinosaurio tal vez?


    



    



    



  


  


   


  

    Y nuestra Amanda también se dirigía una mañana más a su trabajo de bruja venida a menos. Así le gustaba llamarse a sí misma, ya que ahora tenían que disimular y camuflarse entre humanos. Tenían que trabajar no para ganarse la vida sino para pasar desapercibidas, y de cierta manera Amanda lo consideraba una injusticia ya que echaba de menos los tiempos en que vivían escondidas pero al menos no tenían que disimular ni mentir ni falsear la vida. Por ello de forma resignada emprendió una vez más el camino al colegio y justo llegó a la pequeña subida que franqueaba la entrada cuando vio ella también aquel enorme coche negro estacionado a un lado. Observó detenidamente y muy alerta el brillo de la carrocería, los cristales oscuros, los pequeños detalles plateados y el aire elegante y a la vez clásico del automóvil. No entendía de coches, ¿sería tal vez un Rolls Royce, un Mercedes, o un Aston Martin? Según la televisión esos modelos eran los más populares, con ese aire de señorón…


    Avanzó lentamente por el camino hacia la puerta de reja metálica reflexionando sobre la visión de la noche anterior. Algo extraño se cocía en el ambiente e iba a suceder, lo presentía. Bien decidida afrontar lo que se avecinaba atravesó presurosa la puerta de hierro y el pequeño sendero de graba hasta la entrada del edificio, dónde comprobó se hallaba un remolino de estudiantes, profesores y los malignos seres del AMPA. Trató de evitarlo dando un rodeo, pero pronto comprobó horrorizada cómo la directora Desideria salía de aquella maraña humana y se dirigía enérgicamente hacia ella.


    —¡Amanda!


    La susodicha no tuvo más remedio que detenerse ya que no iba a colar hacerse la sorda. Lentamente se volvió y miró a su interlocutora


    —¿Sí? Ah, hola… ¿Qué es todo este revuelo? Hay mucha gente hoy aquí, ¿no?


    —Mi querida Amanda, no se lo va a creer usted. Es por los recién llegados, parece que generan mucha expectación, pero es que son tan encantadores…


    Amanda suspiró resignada, no le gustaban los cambios ni las sorpresas nada de nada, esto era un imprevisto bastante desagradable según parecía.


    —Pero venga usted conmigo por favor, que quiero presentarla.


    Amanda contempló horrorizada como la directora la cogía del brazo y simplemente tiraba de ella en dirección a aquella masa humana. Lamentablemente no había tiempo para formular excusas, y mientras pensaba rápido en algo que la pudiera zafar de aquella terrible situación, apenas pudo parpadear cuando de pronto se encontró cara a cara con un pequeño demonio de tirabuzones rubios cuyo rostro había contemplado la noche anterior en su caldero mágico.


    —Amanda querida, permíteme presentarte a la señora Melisa Bertedor, nuevo miembro de la comunidad, y a su querida hijita Florinda que se va a unir a nuestros alumnos este año.


    Nuestra bruja se había quedado paralizada mientras contemplaba el pequeño rostro sonrosado. Apenas había reparado que de su mano cogida se hallaba precisamente la madre de la misma, hasta que adelantándose a la presentación avanzó un paso hacia adelante y le ofreció su mano. Solo entonces apartó la vista de la pequeña niñita rubia y la dirigió a su progenitora. Fríos ojos azules bajo unas maravillosas y finas cejas bien depiladas, los labios fruncidos en un mohín un tanto afectado bajo al carmín, pelo rubio también con ondas de sirena que caían por la espalda, collar de perlas bien gruesas, traje de chaqueta entallado y unos inmensos e imposibles tacones de punta bien fina… parecía recién salida de uno de los programas esos de televisión dónde había gente tan rara. Aquella señora con esa expresión perpetua en su rostro como si estuviera oliendo algo desagradable le había tendido su mano, y Amanda no tuvo más remedio que estrecharla. Al tocarla algo extraño sucedió, como si el sol parpadeara y un extraño remolino de hojas y basura cercana comenzó a formarse de pronto en una de las esquinas del recinto, los árboles empezaron a bambolearse. Un extraño viento surgido de la nada que de pronto se calmó tan raudo tal como había llegado. Estas cosas a Amanda no la inquietaban, ella era una bruja y los sucesos extraños la acompañaban allí dónde iba, sin embargo el resto de las personas que allí se encontraban se miraron azorados.


    Mientras, la mano de la señora que parecía un tanto rígida con el roce se volvió de pronto extremadamente lánguida y Amanda sintió como si un pequeño elástico que no sabía que tuviera en su cabeza de pronto se relajara, mientras la señora cambiaba su rictus formal en la más dulce y tierna de sus sonrisas.


    —Mi querida señorita Amanda, es un gran placer conocerla para mí y nuestra querida pequeña Florinda. Somos nuevos en el pueblo como todo el mundo sabe ya, acabamos de instalarnos y me siento feliz de encontrar gente tan amable y simpática como usted en este maravilloso lugar —observó aquella señora de forma cálida y amistosa antes de dirigir su mirada a la niña—. Pero querida, saluda a la señorita Amanda —la instó con una curiosa mezcla de ternura y firmeza adorables.


    —Encantada de conocerla señorita Amanda —dijo el pequeño demonio, mientras sonreía dejando entrever los pequeños y afilados dientecitos—. Estoy deseando aprender muchas cosas nuevas en este colegio y me encantaría tenerla a usted de profesora.


    —Ay, naturalmente que sí —interrumpió la siempre oportuna Desideria—. Amanda te va a enseñar muchas cosas y ya verás cuanto aprendes con ella.


    Amanda no cabía en sí de horror, el pánico le atenazaba la garganta y apenas pudo articular palabra.


    —Haré todo lo que esté en mi mano, si me disculpan tengo que ir a preparar las clases de hoy.


    —Claro que sí querida, vaya usted —añadió aquella extraña mujer, mientras la directora asentía y Amanda trataba desesperada de alejarse de aquel pequeño rostro de pesadilla del cual apenas podía alejar la mirada.


    Casi salió corriendo dirección al interior del edificio y subió apresuradamente las escaleras hasta el primer piso donde se hallaba la sala de los profesores. Allí se sentía segura. Por el camino casi atropelló al pobre y grueso Carlitos y al jefe de estudios que lo acompañaba, quién la miró suspicaz hasta que pegó un portazo al llegar a su refugio. No podía creerlo, una vez más la predicción del caldero se hacía realidad, pero ¿cuándo se había equivocado este? Nunca, nunca, nunca. Era ella la que lo había deseado, ya que nada le disgustaba más que tener que vérselas con una pequeña niña encantadora y adorable. Amanda trató de serenarse e incluso empezó a preparar la tradicional bebida esa que los humanos llamaban café, y que era costumbre local según parecía tomarse uno por las mañanas en la sala de los profesores. Amanda le preguntó en cierta ocasión a la profesora de música, la señora Enriqueta, sobre el funcionamiento de la máquina, pero aún no le había cogido el truco. Vertió agua en aquella especie de cazuela y luego el polvo oscuro en aquel embudo, creía recordar que ahora solo había que pulsar el botón grande de la esquina superior y comprobó de forma satisfactoria como se encendía aquella lucecita roja sobre el mismo. Nunca hubiera tomado café ella sola, era una tradición social, el café era amargo y siempre que lo bebía sentía luego unas extrañas burbujitas en la nariz y los ojos se le ponían rojos y se sentía extraña, como si le fuera a entrar un extraño hipo y a salir volando cada vez. Luego todo era mucho más divertido y Amanda se descubría riéndose por tonterías. Bebidas de humanos… Amanda necesitaba algo caliente, mientras la cafetera empezaba poco a poco a destilar aquel bebedizo recorría de un lado a otro la habitación mientras trataba de hallar respuesta al enigma. El caldero siempre la avisaba cuando algo malo iba a suceder, algo estrambótico que pudiera perturbar la apacible vida de aquel lugar, pero hasta el momento Amanda siempre había podido evitarlo. Otras veces no había sido así, simplemente eran avisos de hechos no necesariamente malignos, pero por si acaso siempre era conveniente atajar el mal de raíz. En esta ocasión no había sido posible. Lo que necesitaba averiguar era hasta qué punto aquella niñita era peligrosa. No le gustaban los niños nada de nada, trabajar con ellos ya era un esfuerzo y ahora se le presentaba aquel problema. ¿Por qué aquella niña? ¿Qué era lo que trataba de decir el caldero? ¿Y qué iba a poder hacer ella para evitarlo? Amanda estaba asustada porque los avisos a través de imágenes siempre eran muy concretos. En este caso no había sido así, solamente la imagen de la niña y nada más.


    La cafetera empezó a hacer aquel gorgoteo propio que avisaba ya estaba listo el bebedizo y la apagó. Cogió una taza y se sirvió una generosa cantidad. Sin leche ni azúcar, totalmente amargo, Amanda sumergió sus preocupaciones en el calor de aquella taza y se sentó en la silla que solía utilizar. Cuando el líquido caliente y amargo resbaló por su garganta de forma inmediata comenzó a serenarse, pero no fue hasta el tercer trago que comenzó a sentir aquellas burbujitas en su nariz y en la base de la nuca, dónde empezaba el cerebro de las brujas, y todo comenzó a ser menos relevante mientras una pequeña somnolencia se apoderaba de ella. Aquella extraña poción humana ya empezaba a hacer sus efectos. Tenía apenas tiempo para preparar la clase, sería más que suficiente para recobrar su equilibrio interior y hallar una forma de afrontar el día, con niña demonio incluida. 


  


  

    


    Amanda se dirigía preocupada y pensativa al trabajo, la noticia en el pueblo era precisamente la llegada la víspera anterior de los misteriosos forasteros. Doña Enriqueta había visto el camión de mudanzas y los muchachos en plena faena frente a su propia casa, en la antigua residencia de Abelardo y Glorinda, aquella que habían puesto a la venta ya hacía algunos años para irse a las américas de segunda luna de miel indefinida. Por lo visto Glorinda tenía allí familia y muy bien avenida. Todos dudaron que la gran casa señorial que había construido el padre de Abelardo se vendiera, pero apenas dos años después y en plena crisis de pronto, voilà, aquí estaban los nuevos propietarios. Nadie los había visto. Pero la noticia comenzó a circular y doña Enriqueta lo comentó con su sobrina Rosalía, quién a su vez lo compartió con sus amigas Encarnita y Micaela y con el vecino Don Saturno, este naturalmente no pudo dejar de saludar esa mañana al cartero Severino y darle la buena nueva a su vez, quien también compartió la noticia con su mujer Frasca que tenía la tiendita de ultramarinos en la parte antigua del pueblo, muy cerca del colegio donde trabajaba nuestra bruja. Esa misma mañana, Frasca ya había despachado el pan y la nueva a Milagros y su hija Rosita camino también del colegio, y conforme se dirigían al mismo, iban comentando lo susodicho.


    Al llegar subiendo el pequeño paseo escoltado por una arboleda, se quedaron ambas un tanto rezagadas conforme veían llegar aquel magnífico y lujoso automóvil que se dirigía precisamente al colegio. Apenas se detuvieron frente a la puerta de hierro del centro, cuando vieron bajarse del mismo risueña y alborozada una niñita rubia que parecía recién salida de un cuento y su madre también absolutamente impecable, que parecía flotar sobre aquellos inmensos tacones de más de diez centímetros sobre los que era imposible sostenerse con aquella gracia realmente perfecta. Aquel corte en el vestido y el peinado y su gesto teatral y desmedido conforme salía del coche y le daba la mano a su hijita, para juntas encaminarse al interior del edificio fueron la guinda. Milagros y Rosita se dieron cuenta de que todos los demás habían dejado de hacer lo que quiera que estaban haciendo para observar muy atentamente a las recién llegadas.


    


    Cuando Amanda salió de la vetusta sala de profesores sus colegas ya hacía rato que se habían marchado cada uno a su respectiva aula, y ella iba ya por la tercera taza de café. Así que podemos imaginarnos que tanta cafeína había hecho ya su efecto y se hallaba un tanto eufórica y hasta un poco desmelenada. Se dirigió al aula con decisión y paso a paso fue acercándose hasta atravesar el dintel donde ya toda la plantilla la esperaba en el más absoluto silencio, directora incluida con una sonrisa estampada en el rostro. Y allí a su lado estaba naturalmente doña ricitos.


    —Queridos míos, ya está aquí nuestra Amanda que va a inaugurar las clases de hoy. —La sonrisa seguía estampada, observó Amanda, mientras se fijaba también en las pequeñas migas que aún colgaban de una de sus comisuras. La señora Desideria tenía una debilidad terrible por los pastelitos de merengue—. Tenemos una preciosa y encantadora alumna nueva que va a ser una amiguita estupenda para todos vosotros. Espero que la tratéis con cariño ya que es su primer día de colegio —señaló toda emocionada e incluyendo en su discurso una pequeña risita nerviosa de lo más molesta, para a continuación dirigirse al pequeño monstruo—. Querida puedes sentarte dónde tú quieras, coge tus cositas cariño —y la empujó suavemente hacia el conjunto de pupitres.


    Florinda se sentó en el único banco libre en primera fila, apenas a un metro de la mesa del profesor. Amanda no cabía en sí de horror.


    —Bien —prosiguió la directora—, os dejo ya con ellas. ¡Qué disfrutéis! —concluyó mientras se dirigía lentamente a la puerta haciendo un gesto de despedida con la punta de sus finos dedos.


    


    Nada más marcharse Amanda tomó conciencia de que ya estaba a solas en el nido de cuervos una vez más, y encima hoy aderezado con la presencia de la susodicha Florinda. Contempló unos momentos como todos la observaban en silencio, aún mantenían ese halo de respeto y temor de su reputación. Como hemos dicho los niños son muy sensibles y hay que tener el hilo de las habladurías estirado y bien fino, en su punto medio, ni demasiado tirante ni demasiado flojo. Así el aire a bruja mantenía a raya a aquellas diabólicas criaturas. Eso y un pequeño hechizo con el que había encantado el reloj de la estancia. Mientras el segundero de la pared se iba moviendo paso a paso, todos los alumnos entraban en un trance muy ligero mediante el cual quedaban muy callados y atentos absorbiendo literalmente toda la clase de la señorita Amanda. Apenas tenían que estudiar después para terminar de refrescar lo que ya habían asimilado en clase. No era nada extraordinario ni convertía a nadie en lumbreras. Simplemente le hacía las cosas más fáciles a Amanda. Era un pequeño hechizo muy eficaz que descubrió perdido entre los útiles que había dejado su predecesora en la casa. Se podía usar para todo objeto que tuviera un compás rítmico creando un ambiente relajado y tranquilo, sumamente práctico en este caso para una bruja que odiara a los niños.


    Amanda abrió el libro de Historia y empezó a explicar el tema de hoy. La historia de los humanos era muy interesante, motivo por el cual decidió escoger esta profesión. Se le figuraba como contar un cuento, de esos que a ella le fascinaban pero con las tonterías humanas. Por más que había repasado y dado vueltas al libro durante todos los ciclos académicos aún seguía sin comprender para nada la naturaleza del ser humano. Como caían una y otra vez en los mismos errores sin aprender de ellos. Tras un buen rato sumergida de lleno en su clase, al alzar la vista contempló al pequeño monstruo sentado en primera fila y cómo la observaba con curiosidad. Al notar su mirada Florinda a su vez la sonrió y ello desconcertó a nuestra bruja que trastabilló con las palabras.


    —El año en que se llevó a cabo… Esto, tenéis la respuerta, digo respuesta en el… el libro, umm,… Disculpad —Necesitaba urgentemente un café, la cafeína había empezado a dejar de hacer su efecto, los nervios empezaban a traicionarla y ya no se sentía en aquella nubecita flotante—. Bien pequeños, leed vosotros la respuesta en la página diecisiete. ¿Quién quiere leer? ¿Nadie? —Tres manos se levantaron al fondo del aula, la niña rubia seguía muy atenta sus palabras y finalmente también levantó la mano pero Amanda estaba decidida a ignorarla—. Miguelito, tú mismo por favor.


    Conforme el niño comenzaba la lectura de forma torpe decidió afrontar aquello de la mejor manera posible y se levantó decidida. No se dejaría amedrentar, los restos de cafeína que aún circulaban en su cuerpo le dieron el valor necesario y comenzó a pasearse por medio del pasillo. Aún sentía un poco el ligero sopor y le pesaban los párpados. Comenzó a avanzar entre las sillas cuando de pronto sintió un roce en el brazo.


    —Señorita…  —Amanda contempló sorprendida la mano de la niña en su brazo y se desasió rápidamente mientras daba un saltito hacia atrás y soltaba una exclamación. Esto era el colmo.


    —Perdone señorita, no quería sobresaltarla —El pequeño demonio bajo la voz y se acercó un tanto para indicarle en un tono falsamente discreto—: creo que se le está cayendo el refajo —le dijo mientras señalaba delicadamente con sus ojitos siniestros hacia la parte baja de su falda.


    Horrorizada Amanda dio varios pasos hacia atrás mientras toqueteaba sin apartar la vista de sus pupilos, comprobando como las enaguas de bruja y todo el traperío se le había aflojado de la cintura y estaba resbalando ya sin ninguna conciencia por su parte hacia el suelo. Manoteó de forma frenética las faldas, sus calzones se hallaban ya por las rodillas sobre los leotardos de lana. Tenemos que explicar que todas estas cosas de la ropa interior de las brujas era un tema espinoso para una bruja tan tradicional. A Amanda le gustaba llevar bajo las enormes faldas conque vestía los calzones y enaguas que siempre todas habían usado. Tan viejos estaban ya que el broche que las sujetaba había cedido y por ello circulaban a medio camino del suelo. Su bochorno era tal que apenas cayó en la cuenta de que todos los alumnos se hallaban a carcajada limpia después de tantos años de seriedad en sus clases, y que de forma hilarante señalaban las telas que de forma azorada trataba de levantar y que más bien obstaculizaban su camino, hasta finalmente darse de bruces contra el suelo. Pero una bruja es una bruja, y de un salto felino se levantó y con otro estaba ya en la puerta atravesando su dintel camino del pasillo, donde a toda prisa corrió vertiginosamente hacia su refugio en la sala de los profesores.


    Nada más entrar, Desideria de charla con dos de los otros profesores, el amable señor Artuela y la remilgada Enriqueta, la vio entrar toda descompuesta y sujetándose unos extraños calzones que caían por debajo de las faldas, y todos los presentes corrieron a ayudarla.


    —¡Señorita Amanda! ¡Válgame Dios! ¿Qué le ha sucedido? —exclamó el profesor Artuela, mientras él también se levantaba a toda prisa para intentar ayudarla a recomponerse.


    —No se preocupen… Un pequeño accidente, por favor sigan a lo suyo —la señorita Amanda trató de alcanzar por sí misma una de las sillas cercanas, más no le fue posible, y sus compañeros amablemente casi la cogieron en volandas y la llevaron hasta ella.


    —Ay que tontería más estrepitosa, lo peor ha sido delante de los niños, creo que no… no voy a poder mirarlos de nuevo a la cara —balbuceaba mientras se recomponía la ropa y miraba a sus interlocutores que nunca la habían visto en aquel estado. El señor Artolínez que estaba casado y tenía cuatro hijas mayores aún en casa, de pronto cayó en la cuenta que tal vez ella pudiera sentirse incómoda y se dirigió a la esquina de la sala dónde se hallaba la maquina de café.


    —Tranquila, voy por un café, ¿quieren?


    —Sí por favor —contestó nuestra bruja un tanto más tranquila conforme el aire iba entrando más despacio en sus pulmones y el mundo dejaba de girar frenéticamente. Un café estaría bien. Era lo que necesitaba.


    —Sí querida, primero se tranquiliza y luego si quiere ya nos cuenta lo que ha sucedido.


    La señora Desideria y Enriqueta de forma solícita se acomodaron junto a ella mientras la miraban con curiosidad. Era bastante extraño verla así, Amanda era la personificación de la discreción siempre silenciosa y en segundo plano. Nunca sobresalía ni llamaba la atención. Tenía fama de ser un tanto excéntrica con esas ropas que le añadían años y esas gafas tan pequeñas sobre la punta de su nariz. Pero era una buena profesora. Los alumnos la respetaban y se tomaban en serio las clases y eso para Desideria era lo más importante. El señor Artolínez por ejemplo, daba clases de Matemáticas y también era la seriedad personificada. Tozudo y meticuloso, su trabajo era para él lo más sagrado. Enriqueta en cambio, la profesora de Música, tenía mucho que aprender en ese sentido. Siempre llegaba tarde a todas partes, a las reuniones de los profesores, las tutorías, incluso a sus propias clases. Se dejaba los exámenes en casa, confundía los horarios… Parecía que no se lo tomaba en serio. Sin embargo a todo el mundo le caía bien. Siempre reía, a veces sin motivo alguno, y siempre tenía una palabra amable. Pero no todo el campo era orégano, solo ella sabía lo mucho que le había costado mantenerse firme en su puesto de directora al cabo de los años, y las rencillas que surgían siempre en el seno del centro que dirigía. Aunque Amanda había logado siempre permanecer al margen, cosa que admiraba y a la vez despertaba la curiosidad de Desideria. Se la veía tan imbuida siempre en su mundo que a la directora le invadía una extraña ternura cada vez que pensaba en ella, y más ahora viéndola en aquel estado.


    —¿A que ya se encuentra mejor? —la reconfortó Enriqueta mientras con un ligero gesto en el brazo se levantó y fue a por las tazas que había preparado el señor Artolínez.


    —Sí, gracias. Lo siento, vaya espectáculo, que bochorno… —Cogió la humeante taza y probó un sorbo del caliente y reconfortante líquido, que ya al pasar por su garganta le dio fuerzas a nuestra bruja—. No se cómo ha sucedido, en medio de la clase, de pronto todo se vino abajo… y… y yo no me había dado cuenta… y todos reían… y creo que jamás… nunca había pasado algo así. Fue espantoso… —Levantó la vista y sorprendió a sus compañeros con una rápida mirada cómplice que disimularon rápidamente.


    —Todos pasamos por algún momento así, es inevitable con el tiempo, y son niños —El señor Artolínez se unió a ellas en la mesa—. Recuerdo en cierta ocasión que pusieron un chicle en la silla y no me dí cuenta. Cada vez que me levantaba a escribir algo en la pizarra los muy gamberros se hinchaban de risa, y yo sabiendo que algo pasaba todo el tiempo pero sin saber por donde venían los tiros.


    —Eso no es nada. A mí una vez me metieron un ratón en la cajonera del escritorio —añadió Enriqueta—. Lo peor es que no me dí cuenta y cuando lo abrí y saqué el borrador de la pizarra o lo que yo creía era el borrador, de pronto noté que se movía en mi mano, jajaja —rió Enriqueta de forma nerviosa—. Fue horrible.


    —La verdad es que a todos nos ha pasado algo así —Desideria la miró a los ojos y le sonrió cálidamente—. En realidad ello forma parte del día a día de un profesor, tener que enfrentarse a un aula llena de adorables criaturas que si te descuidas harán tu vida un infierno.


    Aquella frase puso de lo más nerviosa a Amanda en lugar de tranquilizarla. Lenta y pensativamente se terminó el café y ya cuando se sintió más recompuesta decidió una vez más que la situación no podría con ella. Tenía que volver allí y montar aquel caballo. Aún le falta otra hora de clase y estaba decidida a terminar lo que había empezado.


    —Muchas gracias por todo de verdad, sí que es una tontería. Ya estoy más tranquila y creo que debo volver al trabajo.


    —¿Está segura querida? —Desideria la miró preocupada.


    —Oh sí, estoy mejor. El café me ha sentado bien —Y con una sonrisa se levantó de la mesa, le dio las gracias a sus preocupados y solícitos compañeros, y marchó de nuevo al aula. Cogería el toro por los cuernos.


    


    Nada más entrar en la clase reinaba el más absoluto silencio. Miró el reloj y comprobó que el segundero seguía su marcha y no se le habían agotado las pilas. Con lo cual solo habría sido un incidente provocado por las circunstancias todas aquellas risas y no se había roto el hechizo. Los niños la miraban expectantes y ella no sabía por dónde empezar. La pequeña demonio parecía ya se había cansado de hacer de las suyas y decidió continuar sin más por donde lo había dejado. Lo que no sabía Amanda es que no todo terminaba ahí.


    Tras quince minutos de hacerles recitar la lección uno por uno, nuestra bruja de pronto comenzó a sentirse un tanto un tanto extraña. Se sentía mareada, tanto café seguro que no era bueno y se le había subido a la cabeza. Se hallaba sentada detrás de la mesa escuchando y corrigiendo las respuestas que le daban sus alumnos. Estaba disgustada por todo lo que había pasado y solo quería irse a casa. Le aburrían las respuestas monotemáticas de los niños y quería que todo terminara ya. Se preguntó por qué no había escogido otra profesión. Algo más acorde con su naturaleza, donde no tuviera que estar tan en contacto con esos seres. Decidió que la próxima vez que tuviera que coger un trabajo para disimular escogería bibliotecaria. También había gente en la biblioteca pero mucha menos, cada vez menos. Era ideal.


    Comprobó que era casi la hora de forma satisfactoria y cuando sonó el timbre y se dispuso a levantarse para irse a toda prisa notó algo extraño. De pronto el suelo comenzó a bajar y ella a subir, y luego de nuevo todo se estabilizó. Los niños salían corriendo como alma que lleva el diablo y no se dieron cuenta de nada, pero ella tuvo que agarrarse con las puntas de los dedos al borde de la mesa cuando de nuevo se repitió el mismo fenómeno. El suelo bajaba y ella subía, se encontraba flotando sobre el mismo. Esto tenía que ser por el café, pensó asustada. No podía reaccionar, era una situación inesperada. Claro, no había seguido subiendo porque se encontraba asida al borde de la mesa, pero sus pies se hallaban a más de cinco centímetros del suelo. Amanda trató de bajar haciendo fuerza con las manos y casi ya rozaba el suelo cuando de pronto escuchó una vocecita.


    


    

      —¿Qué está haciendo señorita? ¿Se encuentra bien? —Se había olvidado de la pequeña demonio, que aún estaba en el aula justo enfrente, al lado del pupitre.


      —Sí, solo es un ligero mareo.


      —¿Quiere que avise a la enfermera? ¿La ayudo? —Y comenzó a acercarse.


      —¡No! ¡No te muevas! ¡Quédate quieta!... —Tenía que pensar en algo—. Mejor tráeme un vaso de agua, o…  una manzanilla. Eso es, una manzanilla me vendrá bien, querida. Eres muy amable ¿sabes? Corre.


      Amanda observó aliviada como la niña un tanto dubitativa la contemplaba y finalmente salía por la puerta. Ahora tenía que lograr salir ella de allí. Maldito café. Mientras con una mano se agarraba a la mesa con la otra trató de coger su bolsa. Esta era bastante pesada de piel marrón y bastante grande, parecida al viejo maletín de un médico, y ello hizo que pudiera bajar tres centímetros y casi mantenerla estable. Siguió agarrándose al borde de la pizarra hasta llegar casi a la esquina del aula. Allí había un enorme macetero con un pascuero de plástico, pero pesaba un riñón y se le ocurrió una idea. Mientras se agarraba al pascuero, logró sujetar el borde de la maceta y tiró hacia arriba con toda sus fuerzas. Ello hizo que de forma natural sus pies lograran aposentarse en el suelo. Amanda suponía que era por la cantidad de piedras blancas de adorno que tenía. Una vez ya equilibrada con el macetero, pudo dirigirse de forma casi normal aunque haciendo un tremendo esfuerzo hacia el pasillo. Con el enorme macetero no tenía mucha visión, pero lentamente se dirigía una vez más a la sala de profesores cuando de pronto la sorprendió la voz del jefe de estudios.


      —Señorita Amanda, ¿puedo ayudarla?


      Amanda se paró en secó y trató de ver a través de las hojas del maldito pascuero el rostro de don Enrique.


      —Por favor, permítame que la ayude —volvió a insistir él de forma solícita.


      —Ah no, ni hablar… gracias. Yo puedo sola —Luego cayó en la cuenta que se vería un tanto extraño el que fuera por medio del pasillo portando semejante macetón—: es esta planta, que… voy a lavarla. Tiene mucho polvo y… bueno… —Don Enrique hacía mucho tiempo que decidió dejar de intentar entender a las mujeres. Si Amanda quería limpiar la planta para él era una orden.


      —Sí, pero creo que es muy pesada para usted, yo creo que… —señaló una vez más tratando de agarrar la maceta, pero Amanda se apartó lo más rápido que pudo dado el peso de la misma y trastabilló en su intento de alejarse de él.


      —Yo puedo sola le he dicho, don Enrique no insista.


      Se la notaba irritada ante su insistencia, pensó él, sería mejor entonces seguirle la corriente pero desde luego no había quién las entendiera. Tal vez Amanda era una de esas feministas que no soportaban los alardes de caballerosidad ya que lo veían como un menoscabo a su condición femenina. Tal vez era eso y no se había dado cuenta nunca. Siempre tan callada y tan prudente, y él siempre tan cortés y a lo mejor solo estaba metiendo la pata y ella por educación nunca le había mostrado cuanto la disgustaban sus buenos modales.


      —Don Enrique por favor —interrumpió la susodicha— , ¿sería tan amable de abrirme la puerta? Es que no veo nada con la maceta y tengo las manos ocupadas… —continuó Amanda tras haberse detenido hacía ya unos instantes frente a la puerta de la sala de los profesores.


      —Por supuesto, disculpe Amanda.


      Acto seguido la puerta estaba abierta y Amanda cruzó la misma tras darle las gracias a don Enrique, el cual ya se alejaba por el pasillo sintiendo que cada día entendía menos de todo.


      Amanda avanzó hacia el cuarto de baño que había al fondo, afortunadamente la sala estaba vacía y pudo llegar sin problemas hasta el mismo. Cerró la puerta apoyándose en ella y dejó la maceta en el suelo. Nada más hacerlo volvió a elevarse unos tantos centímetros del mismo. Echó el pestillo y mientras flotaba empezó a pensar. No podía llevarse la maceta a casa. Necesitaba algo más pequeño pero pesado que la estabilizara para poder salir de allí. Siguió pensando y contempló la maceta que había en el suelo. Tal vez las piedras serían suficientes. Sí eso es, las piedras… conforme se agachaba para meterlas en los bolsillos de sus faldas escuchó unos pasos que se acercaban tímidos a la puerta.


      —¿Amanda?


      Era Desideria una vez más.


      —Amanda querida, ¿te encuentras bien?


      —Sí, sí, ya salgo —respondió nuestra brujita mientras seguía metiéndose las piedras en los bolsillos, cuando estos se llenaron continuó metiéndolas en el maletín.


      —La pequeña Florinda te estaba buscando con una manzanilla, dice que te dio un mareo en clase.


      —No, que va, ya estoy mejor, solo ha sido… una pequeña indisposición. El café, que me ha sentado mal. Ahora mismo salgo.


      —Está bien. Tómate tu tiempo. Y si te encuentras mal vete a casa y descansa. Un mal día lo tiene todo el mundo alguna vez.


      Dicho y hecho. Un mal día. De eso se trataba. Nada de lo que había sucedido ese día había salido bien. Era uno de los peores días que recordaba Amanda en toda su vida. Y todo desde que había llegado la pequeña demonio para trastornar su vida. Amanda le dijo a la directora que así lo haría y transcurridos unos minutos cuando la rutina de las clases sumergió todo el edificio en el silencio, tras comprobar que era suficiente el peso que llevaba en los bolsillos y en el maletín se aventuró a salir. Todo estaba en silencio. De forma sigilosa recogió sus cosas y despacito emprendió el camino a casa. Hoy el señor Mondadientes y la señora Hilo-Fino la verían llegar antes. No veía la hora de llegar y sentirse segura y tranquila en su cómodo hogar. Allí buscaría la manera de solucionar aquel entuerto.


    


  


  




   


  

    III


    Confesiones a la hora del té


    
       
    


    Varias horas más tarde, don Severino el cartero trataba una vez más de subir la enorme cuesta que conducía a la casa de nuestra bruja, pero como siempre algo empezó a fallar en su propósito. Tenía en su zurrón varios manojos de cartas para echar en su buzón, pero como cada vez que alguien intentaba acercarse a la puerta de la casa de Amanda, el hechizo que ella misma y su predecesora habían formulado sobre la dirección de su hogar encantado, empezaba a hacer su efecto. Y a don Severino se le hacía la cuesta cada vez más empinada. Las brujas tenían que proteger sus hogares de las visitas de los extraños, así que los protegían de formas distintas. Si uno pretendía ir a otra de las casas de la misma calle no pasaba nada, el hechizo no te hacía efecto, pero si pretendías ir a la casa de nuestra bruja entonces sí que era harto difícil conseguirlo. Cuanto mayor fuera nuestro propósito más fuerza cobraba el hechizo. Si alguien pretendía ir a visitar a Amanda, el solo hecho de pensar en la enorme cuesta de su casa ya hacía que este comenzara a funcionar, y uno sin apenas darse cuenta se descubría aguardando un mejor momento para verla, cuando bajara al pueblo para hacer la compra, o de camino al colegio cuando todo el mundo la veía por las mañanas. Incluso sus vecinas en Navidad, hacían tartas de frutas y pestiños que se obsequiaban entre ellas, y cuando cruzaban la calle para visitarse apenas pensaban en Amanda, o tal vez contemplaban de forma rápida el edificio de ladrillo rojo y antes de que se formara en su mente la idea de tocar al timbre de la puerta del jardín, algo en el sonido del viento sobre las hojas de los árboles que habitaban el mismo hacía que se olvidaran de aquella idea tan pronto como había surgido. Incluso los extraños que tal vez se hubieran perdido y pasaran por delante de su puerta se desanimaban ante la idea de pulsar el botón. Simplemente se detenían unos instantes y proseguían su camino, ya que la de al lado les parecía más acogedora. La única y extraña manera de llegar a la casa de Amanda era ir buscando el domicilio de otra persona. Hacía ya muchos años que alguien tocó el timbre de Amanda. Estaba muy sorprendida cuando descubrió en su puerta una adorable ancianita con falta de vista que había leído mal el número de su puerta y lo había confundido con la dirección que le había anotado su amiga. En ese caso parece que el hechizo fallaba. Era una persona que no buscaba la dirección de su casa ni tampoco a Amanda, ni era un extraño que vagaba sin propósito definido. Pero fue una aguja en un pajar y nunca más se repitió.


    


    Conforme don Severino iba subiendo la enorme pendiente de la calle, más pensamientos se cruzaban por su mente en la dirección totalmente opuesta. Su mujer Frasca se iba a enfadar porque iba a llegar tarde. Le prometió que iba a ayudarla hoy un poco con el inventario de la tienda. No es que no pudiera hacerlo después pero eran tantas cajas que había que comenzar pronto. Además hacía tiempo que no tenía un detalle con ella. Ahora en lo que terminaba de subir y cumplía su labor llegaría chorreando de sudor a casa y tendría que ducharse para que Frasca no le dijera que olía peor que si se hubiera revolcado en un chiquero. Más tiempo perdido. Terminaría tarde y mañana tenía que madrugar. Además, aunque se había prometido a sí mismo que de hoy no pasaba la entrega de las cartas a la señorita Amanda, también podía hacer lo de otras veces y dárselas en mano cuando se la encontrara al día siguiente camino del colegio. O tal vez mañana si tenía un rato podría acercarse y subirlas. Un tanto sudoroso y sin aliento, se detuvo un momento para valorar sus opciones y sacó el pañuelo del bolsillo con el que se enjugó el sudor de la frente. Sí, lo mejor sería eso. De pronto al volverse, contempló una pequeña niña rubia que subía también la cuesta en su dirección. Era la pequeña recién llegada al pueblo que subía animosamente y que al llegar a su lado se paró en seco y le preguntó:


    —Disculpe, ¿sabe usted cuál es la casa de la profesora Amanda?


    La pequeña y adorable criatura apenas tendría unos diez u once años de edad y parecía una muñeca.


    —Sí bonita, es la casa de la esquina, la de ladrillo rojo —respondió mientras guardaba el sucio pañuelo en el bolsillo una vez más.


    —Ah, ¿aquella de allí? gracias —y se dispuso a seguir su camino.


    —Perdona niñita ¿tú vas hacia allí? ¿Te importa… —Una idea había surgido en su mente de pronto— ¿Te importa meter esto en el buzón? —Y le enseñó el fajo ya un tanto manoseado de cartas—. Tan solo meterlas en el buzón y nada más —aclaró don Severino, sabía que estaba mal, pero ¿qué más daba quién las metía en el buzón? Otra cosa eran los avisos importantes que tenía que entregar en mano, pero solo había que introducirlas por aquella ranura que incluso se divisaba desde aquí. Sencillo y fácil y a él le ahorraría un tiempo precioso.


    —Claro que sí. No se preocupe —le tranquilizó la niña mientras cogía el puñado de cartas.


    “Vaya juventud”, pensó don Severino mientras la seguía con la vista unos instantes antes de volverse y emprender el camino cuesta abajo.


    


    

      Mientras, Amanda en el salón de su cómoda casita no hacia más que dar vueltas y vueltas a todo el asunto sin saber la que se le avecinaba. Había sido un día horrible. Nada más llegar se sentó extenuada en su sillón favorito sin quitarse las piedras de encima. Estaba en shock. Se preparó un té y conforme fue pasando el día pudo irse desprendiendo de las dichosas piedras que tiró con disgusto en el jardín. La culpa había sido del café. Aún sentía aquel mareo y además una desagradable sensación se iba apoderando de ella conforme sus pies iban volviendo a asentarse en el suelo. Se sentía pesada y lenta. Los efectos secundarios. Pero aún a pesar del malestar físico había algo que la hacía sentir mucho peor. Se trataba del problema surgido con aquella infernal criatura, medio niña medio demonio, que de pronto había irrumpido en su vida y que por culpa de ella había pasado una de las peores jornadas laborales de toda su trayectoria profesional. Nunca, nunca en toda su vida de bruja había vivido algo así. No estaba acostumbrada. Ella siempre había dominado la situación. En todos los sentidos. Pero eso también era lo de menos. Lo peor era no saber qué significaba la visión del caldero mágico de sopa y por qué aquella niña era tan peligrosa. Intentó calmarse en lugar de dar tantas vueltas. Tenía que hacer algo. Pensó en pedir ayuda al Consejo de las brujas pero tal vez aquello sería precipitarse. Eso era la última opción. Antes tenía que intentar solventar el problema por sí misma. Para ello tenía que ser paciente. Averiguar en primer lugar por qué la imagen de la niña se había visto en el caldero la tarde anterior. Además la bruja que presidía el Consejo, que actualmente era la directora de todas las brujas estaba de viaje según las últimas noticias. Todos los años se hacía una reunión común, donde se veían y se daban cuentas de cómo iban las cosas por las zonas donde residían cada una. Las viejas amigas se encontraban y se ponían al día de hechizos, sortilegios y noticias mágicas. A la última que hubo el año anterior, Amanda no pudo asistir por un resfriado. Un pequeño salpullido verde se apoderó de ella, un catarro de brujas y toda su magia se vio afectada. Seguramente había cogido frío, así que se excusó sintiendo hondamente no poder asistir y guardó cama durante varios días. Por ello dejó aquella alternativa como la última de sus opciones. Cuando no hubiera más remedio y ella no pudiera hacerse cargo de la situación entonces ya se ocuparía de dar aviso. Pero qué clase de bruja era si no podía solventar sus propios problemas. De eso nada. Tenía ella por sí sola con la ayuda de sus propios recursos que resolver sus cosas. No era ninguna bruja del tres al cuarto.


      Y en estas estaba, dando vueltas por la habitación y tratando de poner claridad y orden en todos sus pensamientos atolondrados cuando apenas reparó en el timbre de la puerta. En la segunda ocasión en que este sonó ya tomó conciencia de que lo que sonaba sí era el timbre. Eran tan pocas las veces en que esto sucedía que ni siquiera se acordaba ya del sonido y apenas podía creerlo. Pero lo curioso es que ni siquiera era el timbre de la verja del jardín sino el timbre de la propia puerta de entrada a la casa. Eso no podía ser, debía de tratarse de un error, a menos que fuera algún tipo de visita mágica y aún así siempre avisaban antes de venir. Que cosa más extraña. A Amanda ni siquiera se le ocurrió mirar por la mirilla, simplemente enfadada como estaba y desconcertada por la interrupción abrió sin más la puerta para encontrarse con la mismísima niña demonio en la puerta de su casa. Sólo pudo abrir la boca por la sorpresa.


      —Buenas tardes señorita Amanda, ¿cómo se encuentra usted?


      —¿Qué haces tú aquí? —logró apenas articular la bruja.


      —Uy señorita, es que estamos todos muy preocupados porque se fue usted muy rápido. Le dio aquel mareo, y he venido a verla antes de ir a casa. Además le traigo un recado de mi madre…


      —Pero ¿qué dices?


      Amanda no sabía que hacer. La niña no podía entrar en la casa, de ninguna manera, y ¿cómo se había saltado el hechizo? ¿Cómo había podido cruzar la puerta del jardín? ¿Qué era lo que estaba pasando? Definitivamente algo andaba muy mal, ya no solo todo lo que había sucedido ese día en el colegio, sino que aquel demonio había venido hasta su casa y estaba allí plantada. ¿Y la magia? ¿No funcionaba con ella? ¿Por qué?


      —¿Me deja pasar señorita? Tengo que ir al servicio.


      —No. Ni hablar,… esto, el suelo está mojado. No puedes entrar. Vete a tu casa niña.


      —Pero profesora, mi madre me ha dicho que le diga que queda usted invitada a tomar el té mañana a las cinco. Si ya se encuentra usted mejor, claro.


      —Pues no pienso ir. Díselo a tu madre.


      —¿Y por qué señorita? Mi madre dice que es usted muy simpática y se la ve muy competente. Me estoy haciendo pis —señaló de forma apurada mientras doblaba un poco la cintura y cruzaba las piernas.


      Amanda contempló las opciones. No debía dejar al demonio entrar en sus dominios. No era prudente. Algo pasaba con ella que estaba muy mal. El caldero la había avisado. Por otro lado esta niña había demostrado que podía entrar en su casa impunemente y ello le daba pánico.


      —Ya te he dicho que no puedes entrar y no voy a ir a tomar el té con tu madre. Puedes decirle que no me encuentro bien —dicho esto le cerró la puerta en las narices y se puso a observar por la mirilla como la pequeña se quedaba boquiabierta. A ver si era capaz de entrar ahora en su casa. ¿Qué se había creído? La intimidad de una bruja era algo casi sagrado ¿Estaba perdiendo sus poderes y por eso los niños podían ya cruzar la verja del jardín? ¿O es que realmente era un pequeño demonio? Tenía que averiguarlo, pensó nuestra bruja mientras contemplaba como la niña se daba la vuelta y comenzaba a salir por donde había entrado. Que buscara otro sitio para hacer pis. Y ella también se dio la vuelta y se dirigió sin dilación a la cocina dónde empezó de nuevo a preparar la receta de su sopa mágica. Pero fue infructuoso. Nada nuevo tenía que decirle el caldero. Una vez más salía la misma imagen de la tarde anterior. Aquella dichosa niñita que la contemplaba desde el fondo del mismo. 


    


    

       Amanda pasó el resto del día sumida en las más profundas de las cavilaciones. Afortunadamente al día siguiente no tenía que asistir al colegio, pero dudaba y dudaba con la invitación de aquella señora a tomar el té. Era una situación de lo más extraña. ¿Por qué habría de invitarla? Aceptar podría ser peligroso incluso, pero también era cierto que no averiguaría nada ni sabría a qué se estaba enfrentando si no asistía. Por ello mismo tras reflexionar en profundidad decidió aceptar la invitación de aquella señora y encaminarse al día siguiente hacia la casa de los recién llegados al pueblo para terminar de averiguar aquel misterio. Tenía que conocer al enemigo y medirlo. Pero antes era necesario prepararse. Si no sabía a lo que se iba a enfrentar era importante ser precavida y procurarse la mejor protección posible. Se pasó la tarde y la mañana siguiente probando sortilegios y conjuros de protección que hacía años estaban sin tocar. Recitando palabras mágicas, ensayando hechizos de ataque y encantando objetos que pensaba llevar consigo por si acaso. No se fiaba un pelo de nadie y menos de aquella niña que había traspasado la puerta de su jardín. Ella nunca la cerraba con llave porque nadie jamás había podido cruzarla. Pero estaba visto que esa niña era peligrosa ya que sí que lo había hecho. Amanda ya no se sentía segura ni en su propio hogar.


      Conforme llegó la hora de la cita, Amanda recogió sus cosas y se despidió del señor Mondadientes que la miraba desde un rincón demasiado tranquilo para su gusto. Cualquiera sabe incluso si volvería a traspasar aquella puerta. El señor Mondadientes ya sabía lo que tenía que hacer en ese caso. Se arrebujó en su pañuelo, cogió su viejo y pesado bolso de piel y emprendió el camino. Paso a paso fue bajando la cuesta de su calle. La casa donde se dirigía se hallaba al otro lado del puente del río, en la parte nueva de La Estación, eso significaban casi tres cuartos de hora de camino a pie. A Amanda no le importaba. El largo paseo le serviría para poner en orden sus pensamientos. Tras pasar el puente y cruzar la carretera principal que atravesaba esta parte del pueblo, comenzó a subir la calle donde se encontraba al centro de salud, luego pasó el herbolario que le gustaba visitar en ocasiones, y siguió por el enorme parque donde los domingos ponían los puestos del mercado. Al final de tan larga avenida comenzaba un grupo de casitas muy acogedoras, una de ellas era la susodicha.


      


      

        Enorme y preciosa, con columnas de mármol y una gran escalera que daba a la entrada y al porche. Frente a la misma aún se encontraban algunos trabajadores trajinando los enseres de la mudanza, y al subir los escalones uno de ellos se apartó y la dejó pasar. La puerta estaba abierta pero tocó el timbre de todas formas. Ella no era como otras maleducadas que entran en las casas sin avisar. Al sonido se asomó desde el fondo la dueña de la casa, que tal como la había visto el día anterior, lucía fabulosa con otro traje de chaqueta que le encajaba a la perfección esta vez de color rosa, adornado con un fantástico collar de perlas y su peinado de sirena con tirabuzones dorados. Por supuesto se alzaba sobre otros imposibles tacones de lo más elegantes.


        —Ay, que alegría Amanda que esté usted aquí. Pero pase por favor —La señora Melisa avanzó hacia ella sutilmente, envuelta en un halo de carísimo perfume y realmente parecía que flotara. Amanda seguía tratando de descubrir el misterio de cómo lograba moverse sobre aquellas finas agujas de sus zapatos.


        —Gracias a usted por invitarme —contestó educadamente. La hora de la verdad llegaba. Pronto averiguaría lo que fuera que la estaba esperando.


        —Me alegra mucho que se encuentre usted mejor, Florinda estaba preocupada y la verdad es que es toda una sorpresa. Pero venga por aquí querida, tomaremos el té en la pequeña salita del fondo. Disculpe este desorden —continuaba la señora mientras conducía a Amanda entre cajas y muebles apilados, pero a pesar del desorden ya se distinguía la elegancia y el buen gusto que pronto reinarían allí.


        Al fondo se hallaba una salita un tanto despejada, con un pequeño y ostentoso tresillo un tanto rococó e improvisado. Un ventanal muy bonito daba a la parte trasera del jardín, donde aún no se habían colgado las cortinas que yacían sobre una cómoda listas para ser colocadas. Un espejo enorme yacía también apoyado en la pared del otro extremo, y una gigantesca lámpara de bolitas de cristal, muy brillante y lujosa,  colgaba del techo dotando a la estancia de una ostentosidad que parecía fuera de lugar en aquel pequeño pueblo.


        En uno de los rincones se hallaba un señor delgado y de mediana edad, que trataba de buscar algo en sus bolsillos al parecer de forma infructuosa.


        —Querida, ¿has visto las llaves del Mustang? Tengo que ir a por tabaco.


        —Por favor Alfredo, tanto tabaco es malo. Mira, tenemos una invitada —señaló su mujer de forma oportuna mientras Amanda le observaba con curiosidad. Al parecer ese era el cabeza de familia. Un señor un tanto estirado como la madre y la hija, vestido también de chaqueta y con un fino bigotito que parecía un tanto ridículo.


        —Encantado señora, señorita… Usted es la profesora de Florinda ¿verdad?


        —Así es, encantada de conocerle —respondió educadamente —. Mi nombre es Amanda y le voy a dar clases de Historia a su hija —Contempló como aquel hombre de mirada un tanto bobalicona que parecía el despiste personificado le sonreía tímidamente y sacudía su mano de forma rápida y enérgica.


        —Igualmente Amanda, y ahora las dejo con sus cosas. Mi hija está muy entusiasmada con la llegada a este pueblo que parece encantador y tiene mucha ilusión con las clases y sus nuevos amiguitos. Estoy seguro que usted y el resto de los profesores la van a ayudar mucho a integrarse.


        —De eso puede estar usted seguro. Un placer Alfredo —respondió Amanda mientras contemplaba como este salía por la puerta mientras seguía buscando las llaves con la mirada.


        —¡En la entrada querido, las dejaste colgadas en su sitio! —Melisa sin dejar de sonreír señaló el pequeño sillón de su derecha —. Por favor Amanda siéntese, está usted en su casa, ahora mismo nos traen el té. Yo siempre lo tomo a esta hora, como los ingleses —añadió con una pequeña risita.


        Dicho y hecho, nada más se sentaron las dos y empezaron a mirarse y a sostener una de esas absurdas conversaciones que suelen tener los humanos sobre el tiempo si no saben que decirse, cuando apareció de pronto una señora de mediana edad portando una bandeja con el té y unos bollos que no tenían nada de ingleses.


        —Leticia, esta es Amanda, le da clases de Historia a Florinda.


        —Encantada señora —Nada más dejar la bandeja muy sonriente y de forma educada salió por donde había venido.


        —Leticia lleva muchos años con nosotros y nos la hemos traído porque es realmente difícil encontrar una persona que te ayude como me ayuda ella —comentó la señora mientras comenzaba a distribuir el té. Al entregarle la humeante taza Amanda la contempló de forma desconfiada. Naturalmente no pensaba probar una gota.


        —Estaba tan ansiosa esperando este momento para poder hablar tranquilas. Por eso te invité a tomar el té. Te puedo tutear, ¿no es así Amanda? Ahora que vamos a ser amigas y cómplices —añadió con una pequeña risita.


        —¿A qué se refiere señora? ¿Cómplices de qué?


        —Ay querida —La señora se la quedó mirando pensativamente mientras aquella extraña luz de pronto volvió a asomarse en su mirada azul —. Estoy segura de  que lo sabes, tienes que haberte dado cuenta, ayer por la mañana en el patio del colegio… —Amanda estaba muy atenta al té y a cada uno de los movimientos de aquel pájaro vestido con tantas y hermosas plumas.


        —Querida —insistía la señora tras dejar la taza en la mesa—. ¿Realmente no fue así entonces? Entiendo. Veo que estás extrañada y no era solo una simulación, realmente no sabes por qué te he invitado a tomar el té. Bueno, para eso estamos las amigas. Querida mía, Amanda, tú y yo compartimos la misma naturaleza, somos hermanas, tenemos la misma sangre… mágica —Y calló tras soltar la bomba esperando la reacción de nuestra bruja.


        Amanda no podría decir que no lo sospechara, algo raro sabía que se cocía, pero ¿una bruja? Imposible, cómo iba a irse a vivir a su pueblo una bruja, este pueblo ya tenía su bruja, no podía haber otra. Además que bruja más rara, algo no le cuadraba, las brujas no se casaban con humanos ni iban vestidas de rosa ni tenían coches caros. Todo eso era muy extraño. Se dio cuenta que Melisa estaba esperando que dijera algo.


        —¿Está usted segura? Quiero decir… usted dice que es una bruja, no se de qué habla por supuesto. Pero es que no me lo creo. Vaya tontería.


        —Ya veo. Realmente te he pillado por sorpresa. Mira querida —Y rápidamente con sus manos hizo un leve movimiento tras el cual de sus dedos salieron unos haces de luz rosa a juego con las uñas. Las luces danzaron en el ambiente hasta fundirse con la lámpara del techo que de pronto iluminó toda la salita con una suave y sutil luz rosada otorgándole a la estancia un ambiente mucho más acogedor. Amanda lo contempló sin inmutarse. Entonces se trataba de una bruja. De acuerdo. Pero ¿qué estaba haciendo aquí?


        —Está bien, eso parece un truco de magia. Usted dice que es una bruja, ¿qué está haciendo en este pueblo?


        —Verás, realmente no asististe el año pasado a la reunión que tuvimos. Estabas resfriada creo recordar. Allí se llegaron a una serie de acuerdos y han cambiado algunas cosas. ¿No te has enterado de las novedades?


        Amanda no cabía en sí de asombro. Claro que las conocía. Sí, todas esas normas nuevas que muchas veces le aburría leer. No servían para nada. O tal vez sí según estaba viendo. Así pues sí que se trataba de una bruja, estaba claro. Pero ¿y lo del caldero? ¿Y la niña?


        —¿Florinda es hija tuya?


        —Claro, naturalmente Amanda, es una aprendiz de brujita muy espabilada y es mi pequeño tesoro —Amanda sopesó la situación. Eso lo explicaba todo. El por qué a la niña no le hacían efecto los hechizos. Era una aprendiz de bruja. Las brujas en contadas ocasiones y no todas, tenían la fortuna de ser madres. Ello era motivo de alegría para ellas. Pero a diferencia de los humanos, las brujas no necesitaban del elemento masculino para procrear. Las brujas se reproducían por esporas. En determinado momento de su ciclo vital, normalmente durante la noche, una de sus células se desprendía y empezaba a formar un capullo luminoso que iba creciendo. Ello solía tener lugar en el mismo lecho de la bruja hasta que el capullo se rompía y de su interior surgía un bebé femenino que era criado por su madre. El ciclo del bebé se correspondía al de un niño normal hasta que adquiría la edad adulta, momento en el cual ya entraba en posesión plena de su condición de bruja. Este proceso y todo lo que tuviera que ver con la reproducción de las brujas era un tema bastante espinoso para ellas, ya que eran bastantes tímidas y lo consideraban algo muy íntimo y personal.


        —Y… ¿Alfredo? ¿Cómo es posible estés casada con un humano y no se haya dado cuenta?


        —Pues eso es Amanda, tú misma lo has dicho, es humano, es tonto y simple, lo tengo engañado hace muchos años. Le hice creer que Florinda es hija suya, simulé una maternidad humana con una serie de hechizos y sortilegios. Los humanos son tan fáciles de embaucar…


        —Pero ¿por qué estás con un humano? ¿Para qué casarte y...? No comprendo nada.


        —Corren tiempos nuevos Amanda, hay que adaptarse al medio para sobrevivir, tú misma lo sabes. La supervivencia de la especie. Tenemos que evolucionar. Alfredo me es muy útil, tengo una existencia pacífica y tranquila y me siento en simpatía con el resto de seres humanos. Me resulta… divertido, mezclarme y parecer una más. Yo ayudo a Alfredo con sus negocios y él me ayuda a parecer humana… Además, es tan dulce. Nunca imaginé fuera tan satisfactorio tener a un humano de mascota, querida deberías probarlo.


        Amanda no cabía en sí de asombro, esto transgredía todas las reglas que le habían inculcado, no era posible, estaba todo mal. Amanda amaba las tradiciones, la magia tenía sus reglas, precisamente eran una especie aparte, debían permanecer aparte, no habían de mezclarse tanto.


        —¿Y el año pasado dices que en la reunión se habló de esto?


        —Ya lo creo que sí, y de muchas cosas más. Entenderás que al estar unida a un ser humano ya lo de permanecer apartada cada una en su casa, no se estila. Por ello aquí estoy, en este maravilloso pueblo dispuesta a emprender una nueva vida. Pero claro, necesitaré tu ayuda Amanda.


        —No lo sé, tengo que pensarlo. Todo es nuevo para mí —añadió desconcertada.


        Tenía que pensar muy mucho sobre todo aquello, y naturalmente hacer sus propias averiguaciones. No iba a aceptar lo que la primera advenediza de turno le indicara. Que era una bruja de acuerdo, pero todo eso de las reglas nuevas había que verlo. Este era su pueblo. Su pueblo, su territorio, sus normas. No iba a aceptar a la primera que una bruja teñida y rizada como una vulgar humana le dijera que todo había cambiado. Las brujas eran seres muy territoriales. Se parecían muchos a los gatos. Ni hablar.


        —No puedo decir que esté de acuerdo ni que me parezca bien. Todo esto es nuevo para mí —repitió Amanda —. Debo consultarlo y asegurarme bien.


        —Claro que sí —añadió de forma solícita Melisa—, es lo que tienes que hacer, yo esperaré mientras tanto. Estoy muy impaciente porque seamos amigas, piensa en todo lo que podemos hacer juntas, podemos compartir hechizos, y te enseñaré a modernizarte un poco y a parecer más… humana. Claro que sí, ya lo verás… nos ayudaremos mutuamente y será maravilloso.


        Y tras estas palabras que se grabaron a fuego en la mente de Amanda, se despidieron ambas. Melisa porque tenía que encargarse de la cena y Amanda porque tenía que pensar en todo aquello. La acompañó hasta la puerta sin dejar de repetir lo maravilloso que sería todo e insistió en que se llevara un bollo para el camino. Aún hacía calor y el camino de regreso se le antojaba mucho más largo. Tanta preparación para la visita y sí que había sido fructífera.


        Al pasar de nuevo por el puente Amanda se detuvo a contemplar el cauce del río. En esa época del año casi estaba seco, y su vista se perdió en la línea del horizonte. El tranquilo reflejo en las tímidas aguas que cruzaban bajo el puente con su pausado discurrir se le antojó a nuestra bruja que traía un mensaje implícito. La ligera brisa de verano sacudía los sauces de sus márgenes y siempre le recordaban el lento devenir del tiempo. Lento, sí, pero implacable. Las cosas estaban cambiando, los ciclos, las estaciones y los años, una primavera tras otra, un verano tras otro, las mismas flores, los mismo frutos, pero siempre buscando la perfección. La naturaleza que se emulaba a sí misma, buscándose y encontrándose una y otra vez, cada día más perfecta. La evolución de las especies, tal como decía Melisa. Tal vez era hora de cambiar. De mejorar. De evolucionar. Las hojas musitaban en su balanceo una suave música que traía perfumes y recuerdos de otras épocas de más agrado para la bruja. Pero nadie escapa al paso del tiempo. Ni siquiera ella. Amanda siguió su camino hacia casa. Tenía mucho en lo que reflexionar.


      


       


    


  


  



  


  
    IV


    La infección


    
      
    


    El periodo que vino después fue un tanto extraño para ella. Naturalmente lo primero que hizo al llegar a casa fue escribir una carta al Consejo a fin de confirmar lo dicho por Melisa. El sistema ordinario de comunicación que tenían las brujas era mediante el correo postal. Encantaban sus buzones y se escribían a través de los mismos. Simplemente echaban la carta en su propio buzón y al cabo de unos días recibían automáticamente la respuesta en él. Era cómodo, rápido y efectivo. Así que tal como le había indicado a Melisa, escribió una larga carta donde expuso todo lo acaecido refiriendo sus temores: la llegada de los extraños al pueblo, la imagen de la niña en el caldero, la invitación de la bruja, el controvertido té, y la propuesta de Melisa. Por supuesto todo con muchísimo respeto. El Consejo lo formaban una serie de brujas muy venerables y sabias pero también maniáticas y susceptibles algunas, que residían al otro extremo del país en una especie de convento a la usanza humana, con forma de palacete encantado que yacía escondido en la vasta cordillera pirenaica, oculto a los ojos humanos para poder desarrollar en paz su labor. Allí residían estas antiguas brujas con madera y vocación política, que custodiaban los antiguos saberes de las brujas en su enorme biblioteca repleta de antiguos grimorios familiares donados al efecto, y entusiastas de la vida contemplativa. Las brujas tenían una rígida organización y eran muy serias en ese tema. Si bien propugnaban la libertad y eran defensoras cada una de ellas de su estilo de vida particular en su terreno, en lo que al Consejo se refería todas le proferían un gran respeto. Si algo valoraba una bruja era la sabiduría y esta pequeña jerarquía que en realidad no era tal, era uno de los pilares de su institución. Las brujas no eran para nada como los seres humanos. Estos, en sus luchas por el poder, se pisan unos a otros e inventan reglas estúpidas para poder erigirse con el tan ansiado control y dominio sobre los demás y ser respetados por ello. Envidiosos y mezquinos suelen durar poco en las altas esferas, la lucha por ver quien manda más los mantiene continuamente enzarzados en discusiones inútiles mientras pierden el sentido de la realidad de su mandato. Las brujas no son así. Todas respetan la jerarquía instituida. Eran pocos los casos de discusiones entre ellas. Más bien como hemos visto solían ser seres solitarios que como Amanda gustaban de residir en una zona concreta dedicadas a sus labores. Hasta la llegada de Melisa, claro.


    


    
      Así pues al cabo de unos días, Amanda recibió respuesta a su carta por parte de una antigua y conocida suya perteneciente al Consejo. Nada más tener el sobre en sus manos corrió a la cocina a por un cuchillo que hiciera de abrecartas. Más emocionada que a la salida de su primera verruga se sentó al lado de la chimenea junto al señor Mondadientes y comenzó a leer:


      


      “Queridísima Amanda:


      


      Me complace mucho recibir noticias tuyas, te habla tu amiga Roberta, la antigua Bruja de los Huesos Sin Nombre, como me llamabais todas por mi afición a coleccionarlos en mi cabaña. Lamentablemente hubo un accidente como ya sabes, no mezclé bien unos ingredientes cuando me hallaba investigando sobre la producción de zumo de bayas encantadas para los humanos, y mi cabaña desapareció en la explosión. Ni yo misma lo cuento casi. Al final decidí seguir los consejos de Blanca, nuestra jefa, y trasladarme junto al Consejo a fin de seguir con mis experimentos en un entorno mucho más seguro. Ella tenía razón. Aquí estoy infinitamente mucho más provista de todo para seguir con mis investigaciones y estudios. En tal alta estima me tienen que me he convertido en una secretaria casi. Y por ello te contesto yo misma a tu carta. Ahora mismo esto está desierto. Todas se hayan de viaje. La gran bruja en una de sus expediciones por lejanas tierras, y las demás explorando y buscando información respecto a algunos asuntos que las tienen medio preocupadas. En cuanto a tu consulta, es cierto lo de Melisa. La conocimos el año pasado, cuando no pudiste asistir a nuestra reunión anual. Proviene del norte, de una gran familia de brujas suecas con mucho abolengo por allí. Sus referencias son todas estupendas y es prima segunda de la abuela de la vieja Tórtola. ¿Te acuerdas de Tórtola, la que estaba un poco calva y tenía un ojo negro y otro amarillo como un ave? Pues quién lo diría que tenía familia tan al norte. De allí proviene y es cierto que a todas nos sorprendió ciertas costumbres y usos que se están adoptando en algunas zonas. Pero todo ello legal querida mía. Todo es correcto. Es más, su iniciativa ha sido aplaudida y puesta de ejemplo para otras brujas jóvenes. El futuro viene a por nosotras y debemos avanzar con él.


      En cuanto al tema territorial, ahora es un momento en que todo está patas arriba y hay un pequeño vacío legal al respecto. No desesperes, supongo que Blanca estará al llegar de su viaje. En cuanto lo haga la pongo en antecedentes, ya que solo ella puede resolver esta duda. Yo me pierdo y no soy quien para decidir nada en este sentido. Solo puedo aconsejarte como amiga que tengas paciencia y aguardes un poco. De todas formas, debes irte preparando. Corren nuevos tiempos para nosotras, vienen cambios, lo dice el viento. Sin más me despido y te deseo que la paz y la sabiduría de la antigua magia te acompañen. Te quiere, Roberta.


      P.D. Te adjunto mi correo electrónico, un avance humano bastante útil:


      Robertasinhuesos@hotmail.com”


      



      A la vista de tamaña respuesta, Amanda no pudo sino resignarse y tener paciencia tal como le había aconsejado Roberta. No podía hacer nada. Se dejó llevar por los días y todo volvió medianamente a su rutina. Iba por las mañanas al colegio y daba sus clases de Historia. La niña Florinda era una buena alumna, espabilada y lista. Se integraba con el resto de los niños de forma perfecta. Amanda llegó a dudar que conociera su condición de bruja incluso. Por las tardes iba a casa y más de lo mismo. Se sumergía con su televisor en las novelas de turno, hacía punto tejiendo de forma incansable su manta mientras recitaba todo tipo de hechizos protectores, y bebía taza tras taza de té con el señor Mondadientes durmiendo a sus pies, frente a la chimenea. Una vida perfecta si no fuera por el maldito recordatorio, cuando por las noches procedía a la elaboración de su sopa mágica y veía una y otra vez el rostro de la niña Florinda aparecer entre tubérculos y champiñones, de que algo enturbiaba su plácida existencia. Llegó a odiar tanto aquel momento del día que terminó relegando el caldero a un rincón y mirándolo con rencor. Ya no haría más la sopa si no había nada nuevo en ella. ¿Para qué?


      Recibió unas cuantas invitaciones más para ir al tomar el té, pero se mantenía recelosa y las rechaza todas. Eso de brujas amigas y cómplices, no estaba segura de que le gustara. No por nada, una colega es una colega, pero cada una en su casa y su casa era aquel pueblo. Y ahora tenía competencia. Y no le gustaba. Pero no le gustaba porque eran sus dominios y si las reglas tenían que cambiar, pues vale, pero ella no podía cambiar. ¿Por qué no había elegido otro pueblo Melisa? ¿Por qué justo el de ella? Decidió recapitular información y puso la oreja ante lo que decían las gentes del pueblo de los recién llegados. Ya se sabe que en los pueblos pequeños las personas eran muy curiosas y Amanda decidió prestar más atención a los chismes a partir de se momento. Así se enteró que Alfredo era un empresario y hombre de negocios que había triunfado de forma casi “mágica” en el mundo empresarial. Donde ponía el ojo ponía la bala. Y Amanda resoplaba al escucharlo. Se dedicaba a hacer dinero con bienes inmuebles. Compraba y vendía terrenos para urbanizaciones, centros comerciales, etc. Todo un lince. Tenía un olfato asombroso para lo que iba a dar dinero y todo el mundo se lo disputaba. Y se rumoreaba, pero solo era un rumor, que había venido al pequeño pueblecito de Amanda porque lo próximo era un campo de golf. Andaba olisqueando terrenos y preparando su próximo pleno al quince que iba encaminado en esa dirección. Amanda cada vez estaba más asqueada. No por nada, es que los asuntos de dinero siempre le habían parecido ridículos y despreciables. Y que una compañera anduviera mezclada en esas cosas ayudando a un humano era inaudito. ¿Desde cuando las brujas tenían ese tipo de preocupaciones? ¿Dónde quedaban las costumbres y la tradición? Vale, que sí, que había que modernizarse y todo eso, adaptarse a los tiempos, pero otra cosa muy distinta era perder la esencia y el espíritu que las gobernaba. Había reglas, reglas inamovibles. Este era su pueblo y una segunda bruja sobraba. Y menos una que venía con un humano directamente a expoliar y hacer negocio. ¿Dónde íbamos a parar?


      Amanda se sentía indignada. Acudía a sus clases en el colegio y contemplaba a Florinda integrarse perfectamente con el resto de los niños, escuchaba al señor Artolínez, don Enrique y don Simón el profesor de Lengua, comentar la posibilidad de la compra por parte de la nueva familia de unos terrenos con el fin de edificar algo y lo bueno que sería para el pueblo y Amanda tenía ganas de convertirlos en sapos. Luego las profesoras y la propia Desideria, de no se qué reuniones de un club de lectura que se iba a montar en el colegio, animado por la propia Melisa. Ni hablar, no asistiría, ya lo que le faltaba. No se fiaba un pelo de sus intenciones. Y así pasaban los días y Amanda se dedicaba a observar. Muy atenta y continuamente alerta vigilaba todo lo que podía a Melisa y su familia.


      Cierta tarde recordando su visita para tomar el té, le vino a la mente el enorme espejo de la salita que aún en aquel entonces se hallaba apoyado en la pared sin colocar y se le ocurrió una idea. No podía fiarse sólo de los chismes de la gente, necesitaba un sistema de espionaje mucho más cercano y eficaz. Así pues subió al desván por la pequeña y angosta escalera y encendió la luz de aquella estancia llena de trastos. Creía recordar que lo había visto en alguna parte, mientras la recorría con la mirada. Y sí, allí al fondo también apoyado en el suelo contra la pared lo descubrió. Tenía una tela morada muy vieja cubriéndolo. Fue hasta él, le quitó aquel trapo y lo alzó frente a ella. Era un enorme espejo igual de precioso que el que tenía Melisa. No tenía nada que envidiarle al mismo. Todos sabemos que los espejos tienen ciertas particularidades mágicas. En su superficie se pueden observar muchas cosas y son ventanas que las brujas saben aprovechar muy bien. Lo bajó al saloncito, quitó uno de los viejos cuadros que estaban ahí desde la época en que la casa la habitaba su predecesora, y colgó el espejo en su lugar. Sí, sería una magnífica ventana por la que observar todo lo que sucediera en la salita de Melisa. Encantar un espejo era muy fácil y sencillo, un viejo truco de bruja mediante el cual podía asomarse a todos los espejos humanos que quisiera. Recitó las palabras e hizo un gesto con la mano hasta que la pulida superficie de cristal fue perdiendo nitidez y enturbiándose hasta formar otra imagen muy distinta en su superficie, la imagen de un pequeño habitáculo dónde el grueso señor Sebastián, el de la lotería, trataba de ponerse unos pantalones que ya no le servían. Horrorizada volvió a recitar las palabras rápidamente. De aquí a que encontrara el espejo de Melisa podrían pasar horas. Y así estuvo toda la tarde, buscando y buscando por todos los espejos del pueblo hasta lograr encontrar el que buscaba. Observó sin querer a Desideria pasándose el hilo dental, y el comedor de doña Rosa, la discreta mujer del alcalde obsesionada con la limpieza. También pasó por el espejo de una tienda de ropa, y de la óptica, e incluso llegó hasta el espejo de Leticia, la sirvienta de Melisa. Ya estaba muy cerca, pero no fue hasta bien entrada la noche que lo consiguió y pegó un respingo de alegría cuando en la superficie vio por fin reflejada la salita donde había tenido lugar la escena del té varias semanas atrás. Hay que aclarar que cuando se usa un espejo como ventana hay que tener mucho cuidado, porque la otra persona se puede dar cuenta de lo que sucede, ya que si bien aparentemente el reflejo sigue siendo el de siempre, hay unos signos que una bruja aprender a distinguir si está siendo observada. Y es que la imagen del reflejo aparece un tanto oscurecida, menos luminosa, y podría incluso distinguirse detrás de la misma la silueta o la sombra de la persona que observa. Así pues, en cuanto Amanda logró lo que quería tapó el cristal con el trapo morado, para que así no hubiera forma de descubrir al otro lado que se había creado una ventana y el espejo reflejara toda la luz.


      Una vez satisfecha con su logro, retomó su rutina y se fue al sofá a proseguir tejiendo su manta mágica. Ya le quedaba muy poco. Al día siguiente que no había clases quería ir a dar un paseo por la linde del río a fin de encontrar unas plantas y recoger agua pura del río. Le gustaba aprovechar esos momentos para relajarse y disfrutar de un bonito paseo en una mañana soleada de domingo.

    


    
      Por la mañana y bien temprano, se levantó, desayunó, se puso sus mejores botas, se peinó con un moño bien tirante, cogió su sombrerito de paja, su rebeca bien gruesa por si las moscas, y se encaminó al río. Bajó por uno de los costados donde discurría un pequeño sendero que desembocaba en una explanada justo por el linde. Lo solían usar los domingueros para pasar el día, pero ya empezaba a refrescar y los días de buen tiempo eran cada vez más escasos, con lo que hoy no había mucha gente. Luego, si seguía bordeando el río llegaba por otro sendero hasta un viejo camino que serpenteaba durante varios kilómetros. Y mientras lo recorría, contemplaba los pequeños riachuelos de verano, cuando el cauce del río era tan escaso que apenas se distinguía el mismo y solamente lo recorrían pequeños hilos de agua que se tejían entre sí a lo largo de su camino. Amanda escuchaba el trino de los pájaros, las hojas mecidas por la brisa, y empezó a sentir sed. Era un camino polvoriento y al lado de una curva descubrió que uno de los pequeños riachuelos se bifurcaba hacia un pequeño estanque que había oculto bajo las sombras del intenso follaje que había surgido de pronto. Estaba tan escondido que nunca se fijó en aquel rincón. Se acercó sigilosamente y apartó unas ramas. Lo primero que le vino fue un intenso olor dulzón. Olía a humedad y también a algo más. Se arrodilló a fin de contemplar detenidamente el agua y a pesar de la sed, se dio cuenta de que algo no estaba bien. Allí el agua parecía mezclada con una extraña sustancia. Suponía que de ahí venía ese olor. Dulce y podrido. Bordeó la zona como pudo y se abrió paso hacia el interior a fin de investigar de dónde venía todo aquello. Apartando las zarzas había un árbol cuyas raíces formaban con sus nudos unos escalones por dónde pudo ascender un poco y salir al vallado de la granja del viejo señor Esteban. Allí estaba la puerta pequeña de madera que limitaba una de las entradas, si bien la granja del viejo Esteban era muy grande y recorría varios kilómetros. Lo curioso, es que allí por dónde pisaba todo eran hojas muertas, pero no secas, sino podridas como si sufrieran una infección. Contempló las pequeñas florecillas que habían resistido a la sequedad del calor de aquella zona, no estaban secas, sino que de pronto sus hojas aparecían carcomidas por una extraña sustancia que les robaba el color y las tornaba de un azul grisáceo húmedo y putrefacto. Se llevo la flor a la nariz, de ahí procedía ese olor. El contraste en apenas unos pasos entre la vegetación sana y aquella era impactante. Pero ¿qué era aquello? Siguió avanzando por la finca y decidió ir a ver al viejo. Necesitaba saber qué estaba pasando allí.


      


      
        El viejo Esteban y su mujer estaban en la casa. Cuando tocó el timbre le abrió una llorosa señora con la nariz y los ojos enrojecidos. Su marido llevaba algunos días enfermo con lo que parecía una gripe, pero no era capaz de salir de la cama. Ella se veía vieja y sola, el médico había venido y le había recetado antibióticos, tenía infección en los pulmones. Ella estaba asustada porque era muy mayor para llevar la granja sola y no tenían hijos. La señora Berta le contó que de un tiempo a esta parte el huerto murió, se pudrió “desde adentro”, los animales se escaparon, solo la vieja mula se quedó y murió también. Apareció un día envuelta en excrementos negros y en sus ojos también legañas negras húmedas y fétidas. La vieja Berta estaba asustada, no quería beber agua del pozo, salía fuera y le daba la sensación que sus pies se hundían en una sustancia viscosa como si el suelo se hubiera vuelto más húmedo, y así llevaba días encerrada en su interior. Amanda escuchó todo sin dejar de observar y mirar cada rincón. El viejo Esteban no hacía más que toser y decir incoherencias desde el sillón donde estaba colocado, y Berta de pronto recordó sus modales y le ofreció un poco de vino o un poco de leche de cartón. No se atrevía a beber nada que llevara agua. Amanda rechazó el amable ofrecimiento y siguió observándolo todo.


        —No sé que hacer —lloraba la anciana— ¿Qué va a ser de nosotros? ¿A dónde iremos dos viejos? Él se encargaba de todo, yo estoy mala de los huesos.


        Amanda tocó la maceta de la cocina y cogió una de sus hojas. Olía a podrido. Definitivamente era el agua del pozo. Algo malo, venenoso. Parecía una maldición. Sí, una maldición de bruja pero con magia mala. Aquello era algo demasiado sucio para una bruja cualquiera. Aquello era magia muy mala. Si era un maleficio o una maldición y se iba expandiendo como una infección, si seguía por el río pronto llegaría al pueblo y eso sería un desastre.


        —Tal vez teníamos que habernos ido hace tiempo —continuaba Berta entre hipos—, pero aún no es tarde. Me lo dijo la señora esa que vino. La rubia. Tiene una oferta para mí —Amanda se quedó paralizada.


        —¿Vino ella aquí? —le preguntó inquisitivamente mientras la sangre se le helaba en las venas.


        —Oh sí, era una señora muy amable, dijo que le gustaba mucho mi finca, el lugar donde se encontraba, iba con el marido y una niña pequeña, venían de excursión dijeron.


        Amanda sintió que una furia feroz se apoderaba de ella. Dos más dos son cuatro. Pero ¿qué se había creído? ¿Qué había venido a su pueblo a ponerlo todo patas arriba y hacer y deshacer a su antojo? ¿Cómo iba a resolver ahora el problema desatado por la ambición de esa bruja estúpida y su avaricioso marido? Esto era intolerable. Hasta aquí habíamos llegado.


        —No se preocupe Doña Berta, a ver qué podemos hacer en estos casos, de momento no tome usted ninguna decisión definitiva, esto hay que hablarlo detenidamente porque si algo pasa con su granja, y hay un problema en ella, no creo tampoco que nadie la quiera comprar —añadió de forma seca—. Debo irme, tranquila.


        —¿Va usted a llamar a los de sanidad?


        —De momento no, aún no es demasiado grave y creo que puede tener solución, pero sí voy a hablar con el médico, su marido tiene que ser trasladado fuera de aquí. ¿Tiene usted algún recipiente para que pueda usar llevándome una muestra de todo esto? —añadió señalando la planta.


        —Si quiere usted un bote de mermelada. Iba a hacer mermelada de pimientos, pero ahora… —dijo y comenzó a sollozar de nuevo.


        —Berta, llame al doctor y páseme con él —añadió enérgica mientras ella misma buscaba el bote. Se dedicó a guardar trozos de la planta, salió fuera y recogió agua. Mientras, la señora hablaba por teléfono. Al entrar de nuevo Amanda respiró y cogió el aparato. El viejo Esteban tenía que salir de allí cuanto antes, ella se encargaría de hacérselo saber al carcamal del viejo doctor.

      


      
        Amanda llegó a casa varias horas después y dejó las cosas que había recogido en la mesa de la cocina. Tenía muchas cosas que hacer y no había tiempo. Lo primero era la infección. Subió al desván buscando sus viejos libros de magia. Con esto de tanto mimetizarse yacían casi abandonados, y el grimorio de las brujas era una de sus herramientas fundamentales. Esos viejos libros familiares que iban pasando de abuelas a nietas recolectaba todo el saber familiar respecto a la magia. Y Amanda creía recordar que había un viejo hechizo que tal vez le serviría. Este tipo de plagas y maldiciones eran muy difíciles de erradicar, eran cómo un cáncer, que empieza a crecer y crecer y se va multiplicando y contaminándolo todo. Esa bruja tonta y estúpida había puesto en peligro a todo el pueblo. El hechizo en cuestión se basaba en la paradoja de Aquiles y la Tortuga. Ese tal Zenón debía ser un gran sabio humano, ya que dio con la clave. Según la paradoja, Aquiles jamás alcanzaría la tortuga porque cuando él diera los pasos necesarios para alcanzarla, ella ya se habría desplazado un poco más, de forma lenta habría avanzado unos centímetros y cuando él recorriera esos centímetros ella ya habría avanzado otros tantos. Así, jugando con el tiempo y el espacio, Aquiles nunca alcanzaría la tortuga. Amanda sabía los principios básicos de la brujería, esta tenía sus reglas propias. La magia muchas veces era absurda, como los sueños de los humanos dónde cosas aparentemente imposibles se hacían reales para el que soñaba. Así pues, recordaba hacía muchos años haber leído un hechizo llamado “estirar la tierra”. Hay un gran abismo si miramos hacia arriba y otro no menos mayor si miramos hacia abajo. Lo pequeño puede ser infinito en su propia escala. Siempre hay algo más pequeño. Tenemos que estirar la tierra, hacer que la infección al avanzar sea como Aquiles tratando de alcanzar la tortuga. Eso ralentizaría la propagación.


        


        
          Al desempolvar el viejo tomo Amanda navegó por sus páginas y localizó el hechizo. Tomó nota de los ingredientes y lo dejó todo anotado. Para estirar la tierra había que hacer un ritual desde el mismo foco de propagación a la media noche. No era demasiado complicado. Podría encargarse ella sola del mismo. Pero antes tenía que resolver otra cuestión no menos importante. Se acercó al espejo y apartó el velo morado que había puesto por encima. La imagen del espejo descubrió la salita de Melisa y una atareada Leticia que limpiaba el polvo de la misma. Pobrecilla, en pleno domingo. Parece que la señora de la casa no estaba, no se la veía cerca. Al cabo de tres cuartos de hora, de pronto Leticia escuchó algo porque dejó lo que estaba haciendo y salió fuera de la estancia. Y allí estaban Melisa y la niña que volvían muy arregladitas, junto con algunas señoras que Amanda había reconocido como madres de sus alumnos y habituales de las reuniones y demás eventos del colegio. Parece que volvían de la iglesia y dejaron sus bolsos, abrigos y sombreros en el tresillo de la salita, mientras Melisa las conducía hacia otro lugar de su casa. Sin tiempo que perder Amanda cogió también de nuevo su abrigo y salió rauda de su casa camino de La Estación. Ella también iba a hacerle una visita a esa bruja entrometida.


          Tardó apenas media hora en llegar, tanto corrió Amanda. Quería dejar ese asunto zanjado cuanto antes y al subir la escalera atropelladamente estaba sin resuello cuando tocó el timbre. Le abrió una desconcertada Leticia que tuvo que echarse a un lado cuando Amanda entró de aquella manera.


          —¿Y tu señora?


          —En la terraza, pero… ¿qué quiere usted?


          —¡Hablar con ella! ¿Dónde está la terraza? —Leticia señaló hacia el fondo de un inmenso salón a su derecha y Amanda se dirigió rápidamente hacia allí. El factor sorpresa era fundamental.


          Al acercarse vio que Melisa y las visitas se hallaban ocupadas dando buena cuenta de unos canapés y una limonada en un conjunto de muebles de mimbre diseñados al efecto. Rodeados de plantas, apenas la vieron llegar cuando se quedó de pié frente a ellas. Mientras Leticia corría tras ella y sin aliento comenzó a disculparse atropelladamente.


          —Señora, lo siento, tiene usted una visita, ella necesita verla no sé para qué. No me lo ha dicho.


          Melisa un tanto desconcertada dejó la limonada y la bandeja de los canapés con los que estaba obsequiando a sus invitadas. Muy dueña de la situación sonrió disimulando con maestría la sorpresa causada.


          —Mi querida Amanda, qué sorpresa, pero por favor únete a nosotras.


          —No he venido a eso, tengo que hablar contigo —Melisa enarcó una ceja.


          —¿Y de qué se trata, querida mía, que tienes tanta prisa?


          —Tenemos que hablarlo en privado… —Todas las señoras la observaban atentamente —. Esto… se trata de Florinda, últimamente no hace sus deberes y no se esfuerza, necesito que hablemos sobre ello.


          —Oh… —Melisa estudió la situación y captó rápidamente que en absoluto se trataba de ello, y con un gesto condescendiente añadió—, claro querida mía, si no les importa señoras vuelvo en un momento, mi niñita es lo primero para mí.


          Las señoras asintieron educadamente y se dispusieron a esperar dando buena cuenta de la limonada y los canapés mientras tanto. Melisa condujo de nuevo a Amanda a la pequeña salita donde había tenido lugar la visita anterior.


          —Bien, tú dirás, ¿a qué tanta prisa?


          —Déjate de juegos, lo de Florinda es una excusa, necesito que me expliques esto —continuó arrojando sobre la mesa una de aquellas podridas flores que recogió en la finca de Esteban.


          —¿Qué porquería es esa? ¿Qué haces tirando eso en mi mesa?


          —Explícamelo tú. ¿No lo sabes? Yo diría que sí. Lo sabes muy bien. Te crees muy lista…


          —No. La verdad es que no. No tengo ni idea. ¿Y para eso vienes a mi casa y me molestas delante de mis amigas?


          —¡Tú y tus amigas! Las cogí en la finca del viejo Esteban ¿te suena ese sitio? Una granja muy bonita y que se está pudriendo viva. Esteban está camino del hospital y la vieja Berta está con él. ¿Sabes ya de lo que te hablo? —Amanda sentía cada vez más furia, no podía creer encima que la mosquita muerta la estuviera ahí mirando, pasmada, con cara de no saber nada, haciéndose la inocente.


          —Mira Amanda, no sé lo que les ha pasado a Esteban y a Berta, no tengo ni idea, te aseguro que yo no…


          —¡Que te calles! —interrumpió Amanda—, no mientas Melisa, no a mí. ¿Ves esa planta? Mírala bien. No soy tonta, eso es magia. Y de la fea. ¿Me vas a decir que tú no tienes nada que ver? No intentes tomarme el pelo.


          —Amanda, estás exagerando, estás alterada, sentémonos y charlemos del asunto, de verdad… ¿para qué haría yo eso? —Amanda ya perdió lo estribos y dio un golpe en la mesa tan fuerte que la rabia acumulada por la situación y la impotencia se acumuló en él y rebotó a la propia Melisa, que también salió disparada hacia la pared y chocó con la misma, cayendo despatarrada al suelo.


          —¿Te gusta jugar al golf “querida”? —pronunció Amanda, imitando la voz de la susodicha—. No me mires así, no vuelvas a tocar nada que no te corresponde en este pueblo, no vuelvas a usar tu magia con ninguno de ellos porque te arrepentirás ¿me oyes?


          Melisa, aún aturdida por la caída, se levantó lentamente y de forma muy digna fue hasta la puerta y la abrió.


          —No toleraré que me insulten en mi propia casa. Estás confundida y me has agredido. Eres muy agresiva Amanda, pensé que podíamos ser amigas pero ya veo que me equivoqué. Quiero que te vayas pero antes voy a dejarte algo muy claro. Este también es mi pueblo, te recuerdo que ahora yo también vivo aquí.


          Amanda se dirigió a la salida pero antes la miró un buen rato.


          —No pienso moverme —continuó Melisa—, tengo muchas amigas aquí, este es mi sitio y esta es mi casa. No vuelvas a tocarme.


          —No cruces el puente. Ni se te ocurra cruzarlo —espetó Amanda mientras se dirigía ya a la salida. Con el rabillo del ojo observó a aquellas señoras con el rostro desencajado observarla, y Melisa ya recompuesta mientras se dirigía a ellas.


          —Bien queridas, ¿por dónde íbamos? Un intercambio de opiniones sobre la educación de Florinda, en fin, es muy rígida esta Amanda.


          Pero los golpes y los gritos de esa mañana trascendieron la casa de Melisa y esa misma tarde ya lo sabía todo el pueblo. Que Melisa y Amanda habían discutido y además sin andarse con chiquitas. Amanda al día siguiente comprobó en el colegio como todos los niños traían los deberes hechos e incluso uno de ellos una bandejita de dulces para ella de parte de su madre.


          


          
            El hechizo para “estirar la tierra” funcionó o eso parecía por el momento. Amanda la noche anterior fue hasta la finca del viejo Esteban y en pleno centro clavó una antigua vara de avellano. La luz de la luna iluminaba la zona dotándole a todo de una suave luz que propiciaba la magia. Una noche estrellada que a Amanda la hacía sentir como si aún estuviera en los bosques del norte, dónde nació, creció y aprendió todos los rudimentos de la magna ciencia. Los habitantes del bosque acompañan a las brujas en su quehaceres nocturnos y no era infrecuente verlas rodeadas de todas las criaturas ejecutando sus rituales. En la finca no había animales. Se habían ido todos. Solo quedó una vieja lechuza que desde el tejado de la vieja casa observaba impertérrita a Amanda conjurar a los elementos y atar la magia a aquella vara en el centro de la finca. Desde allí vigilaría la expansión de la maldición. Estirando la tierra ralentizaría su crecimiento y este sería cada vez más lento. Eso serviría por el momento hasta que lograra encontrar la forma de atajarlo del todo.


            Amanda después del enfrentamiento con Melisa se sentía cansada. Se había dejado llevar por los nervios y no se reconocía a sí misma. Nunca había tenido un enfrentamiento con otra bruja. Recordaba abochornada como la había lanzado hasta la pared. Eso no era propio de una bruja civilizada. Tenía que esperar a que Blanca regresara de su viaje para que pusiera orden allí. Si estaba bien que Melisa se instalara e hiciera de las suyas entonces ella tendría que buscarse otro sitio, porque no podría vivir con esa bruja y su niña del demonio en el mismo pueblo. Y menos después de ver a lo que se dedicaban. Amanda estaba asustada, su pequeño mundo se tambaleaba y tenía ganas de llorar incluso. Nunca en la historia de las brujas había visto algo así. Con sus trajes y sus perlas, haciéndose amiga de todas las señoras del pueblo mientras por la noche envenenaba sus tierras para arrebatárselas, parecía una telenovela barata. Nunca había visto usar así la magia. No iba a ceder. No cedería.

          


          


          Varios kilómetros más al norte, casi al borde de la gran barrera que separaba un país de otro, en un lugar escondido a los ojos humanos, había una vasta caverna perdida que en el más puro invierno nevado se tornaba una pared de hielo y cristal frío y duro como el diamante más puro. Ningún humano se aventuraría por semejante paraje, y aquel pobre que lo intentara normalmente pasaba de largo, tal cual el hechizo que tenía Amanda en su casa. Así la entrada a la cueva había pasado desapercibida por siglos. Solo mediante magia se podía cruzar la pared de hielo y una vez traspasada esta llegábamos al interior de un pequeño valle encantado dónde las brujas habían erigido su hogar. Vista con ojos humanos podría decirse que se parecía a uno de esos antiguos monasterios del norte, llenos de viñedos y huertos a su alrededor donde a las brujas les gustaba cultivar sus extraños ingredientes, y con un edificio que incluso contenía un pequeño patio parecido a los claustros monásticos. El silencio también era una bendita costumbre para las brujas que habitaban allí, que eran muy respetables y sabias.


          Alrededor de ese patio en cuyo centro se erigía un pequeño pozo, estaba el edificio central. Era muy antiguo, pero no era lúgubre. Tenía poca luz en su interior, a las brujas les gustaba la luz del fuego y las velas. Siempre hacía bastante frío y estaba abarrotado de trastos. Tenía un gran almacén lleno de cachivaches dónde fabricaban sus pócimas, una enorme y polvorienta biblioteca, una cocina dónde preparar el almuerzo y la cena, dos comedores y dos salas. Una pequeña donde se reunían para tratar los asuntos comunes, y otra enorme para cuando recibían visitas de otras brujas extranjeras o tenían sus reuniones anuales, además de otra habitación donde deliberaban sus asuntos. Después, en otro añadido más moderno y construido con magia un tanto más básica, había otro edificio donde se distribuían las habitaciones de las brujas. Cada una de las brujas que vivían allí tenía su pequeñita celda individual, mientras que había otra enorme sala repleta de literas para cuando se producía su reunión anual y acudían todas a la vez. Esta enorme habitación siempre estaba fría y era muy difícil calentarla. Un ser humano normal moriría congelado, pero cuando se producía la reunión de brujas el ambiente se tornaba cálido. En estas reuniones era terrible también poder dormir. Era un espectáculo ver a brujas de todas partes durmiendo y roncando, flotando mientras soñaban en sus literas, y otras sonámbulas que caminaban por el techo, mientras las que no podían dormir hacían todo tipo de conjuros antiflatulencias y antirronquidos. A pesar de ello a Amanda le encantaba asistir. Eso sucedía una vez al año, el resto del tiempo esa habitación permanecía cerrada. Y en el momento de nuestra historia, ni siquiera las brujas que allí habitaban todo el año se encontraban, tan solo la vieja Roberta, la Bruja de los Huesos y amiga de Amanda, se había quedado custodiando el lugar. Hacía su ronda como todos los días, antes de retirarse a su habitación y enfrascarse en alguna lectura entretenida. Había cogido un hábito bastante reprobable que mantenía oculto a ojos de la bruja Blanca y del resto de sus hermanas. Bien sabía ella que le habían hecho un favor tras destruir con la explosión su pequeña cabaña, de acogerla allí a fin de que pudiera seguir con sus investigaciones y experimentos acerca del zumo de bayas encantadas. Y por ello se había convertido en la celadora del lugar cuando todas marchaban de viaje por sus distintos asuntos. También es cierto que tenían una enorme biblioteca llena de antiguos grimorios donados al efecto por muchas de sus dueñas que acumulaban el saber de cientos de generaciones de brujas. Bueno, más bien eran copias de las fórmulas que contenían los originales. Pero Roberta ya estaba mayor, y una coge sus manías. Y por las noches se había aficionado a una lectura un tanto más… humana. Roberta era una apasionada lectora de novelas de misterio. Oh sí. Si la gran bruja lo supiera seguro que clamaría al cielo, pero no podía evitarlo. Y todas las noches se sumergía en la lectura de una novela tras otra que mediante un práctico hechizo traía a su dormitorio. Las historias de crímenes y cómo eran resueltos por los improvisados a veces detectives humanos, u otras un tanto más profesionales la fascinaba. Sherlock Holmes,Joseph Rouletabille, Auguste Dupin, Hercule Poirot, o Miss Marple eran algunos de los personajes con los que se deleitaba en sus largas veladas nocturnas. Le encantaba ir avanzando en la trama de aquellas historias de humanos llenas de misterios, que iban de un enigma en otro mientras Roberta a su vez trataba de resolverlos. Ello debía de mantenerlo en secreto ya que no estaba bien visto que una bruja se dedicara a deleitarse con ese tipo de cosas. Y menos si se supiera que la forma de obtener sus preciosos ejemplares era mediante una sustracción eventual de alguna librería gracias a un hechizo bastante simpático para ella.


          


          
            Roberta se consideraba una bruja bastante moderna. Le encantaba investigar sobre todo tipo de inventos humanos e innovaciones tecnológicas. Ella tenía grandes discusiones con las otras viejas brujas sobre la ciencia humana y sus avances. Consideraba que había muchos aparatos que eran infinitamente más prácticos que la propia magia, y que podían hacer la vida de las brujas bastante más fácil. Cuando la vieron llegar en cierta ocasión con un viejo ordenador portátil que según ella había encontrado en un desguace, pusieron el grito en el cielo. Logró introducirlo en su celda y conectarlo. La energía necesaria para ello era bastante fácil de suministrar. Encontró muchos documentos en su interior muy interesantes, e interrogando al respecto a una de las jóvenes brujas que vino de visita en cierta ocasión descubrió que los humanos podían comunicarse a través de él con algo llamado Internet. Así que hacía unos meses, decidió realizar un viaje en aras de sus investigaciones y marchó a un pueblecito cercano. Se dirigió a la biblioteca humana más próxima que encontró y allí recopiló información acerca de aquella cosa llamada Internet. Tantos años en el bosque la habían desconectado totalmente de las novedades humanas. Oh sí que habían avanzado en apenas unos cientos de años, era increíble.


            Con sorpresa, descubrió que aquella pequeña biblioteca tenía ordenadores con Internet a disposición de los usuarios. Se fijó en cómo lo hacían los humanos volviéndose invisible en el baño, y se dedicó durante horas a espiar lo que hacían a través de Internet. Válgame el cielo, qué de cosas se podían hacer. Y a través de esos ordenadores Roberta descubrió el ciberespacio. Se propuso investigar para poder hacer llegar Internet al hogar de las brujas. Naturalmente, ellas no aceptaron que instalara ordenadores en la biblioteca pero ya lo creo que lo intentó. Y entonces lo relegó a su celda, se hizo con una pequeña antena que encantó mediante un hechizo de superpotencia para conectarse con el wifi libre más cercano, y a navegar. Roberta descubrió que ya no hacía falta viajar a la biblioteca humana, a través de Internet las tenía todas a su disposición. Y así, llegaron los libros de misterio. Roberta miraba páginas de catálogos de libros que vendían sus ejemplares a distancia. Mientras se hallaban de viaje camino de sus dueños, Roberta los tomaba prestados. Oh que mundo nuevo surgió ante ella, la magia de las brujas se le quedaba pequeña.


            Y conforme Roberta daba su ronda y comprobaba que todo estaba en orden, se dirigió una vez más a su celda presta y ansiosa por el momento de la lectura, al cerrar la pequeña puerta y encender la lamparita de al lado de su camastro, descubrió que junto al pequeño ejemplar deLa Casa Torcida, no estaban sus anteojos. Roberta suspiró. Tendría que volver de nuevo sobre sus pasos, ya que seguro los había dejado en la biblioteca. Con un suspiro de resignación se dirigió de nuevo allí, cruzando todo el pasillo y saliendo por el ala derecha. Tras recorrer las estancias, pasillos y escaleras que llegaban hasta la torre de la misma, abrió la pequeña puerta para brujas enanas y sopló la vela del candil que se había apagado por la corriente, y la misma volvió a encenderse iluminando con el fuego de las brujas toda la estancia. Recorrió la habitación y subió las pequeñas escaleras, miró en la gran mesa central y en las pequeñas individuales. Ni rastro de sus anteojos. Desesperada se sentó en la escalera mientras pensaba dónde habría podido dejarlos. Finalmente suspirando volvió a ponerse en pié y se dispuso a recitar las palabras mágicas del hechizo para encontrar algo perdido. Era el que mejor se sabía de memoria, ya que lo usaba prácticamente a diario. Siempre estaba perdiendo cosas. Claro, no se podía usar siempre. Primero tenía que buscar el objeto. Y si no lo encontraba y ya era oficialmente una cosa perdida entonces el hechizo funcionaba. Roberta se arremango, se concentró, y recitó las palabras apenas moviendo los labios. Cualquier objeto perdido en esa habitación tendría que aparecer ante ella. Al abrir los ojos no había rastro de sus anteojos. Bien, volvió a concentrarse y cerrarlos, tal vez no había sido en esa habitación. Recitó las palabras para encontrar un objeto perdido en el edificio en el que se hallaba en los últimos días. Nada. Volvió a probar. Un objeto perdido últimamente, de cristal, en ese edificio, que perteneciera a una bruja… Voilá, Roberta abrió sus ojos al comprobar que algo había rebotado contra el dedo gordo de su pié, pero para su sorpresa no eran sus anteojos. Era… un bote de cristal. Refunfuñando para sus adentros le dio un puntapié y lo mandó a la esquina. Estaba ya un tanto de mal humor cuando al dirigirse a la salida observó su imagen en el reflejo del cristal de la ventana y comprobó que llevaba sus anteojos colgados del cuello de su camisa de bruja. No podía creerlo. Los cogió entre sus dedos y los observó sonriendo. Claro, sus anteojos no los había perdido. Pero una bruja sí que había perdido algo. Se acercó a la esquina donde había ido a parar aquella especie de bote de cristal y lo cogió. Observándolo mejor se dio cuanta que aquel bote le resultaba familiar. Claro, no era un bote cualquiera. Era un antiguo recipiente fabricado con un material parecido al cristal que las brujas llamaban fuego cristalino, y que se usaba en antiguos rituales dónde eran necesarios para que no se coagulara la sangre fresca. Ese tipo de magia ya no se usaba. Estaba prohibida. Es más, ese extraño recipiente no debería estar ahí. Alguien lo habría sacado de su armario. Roberta se dispuso a colocarlo en su lugar, figurándose que era en una habitación cerrada que las brujas tenían como depósito de objetos de magias antiguas. Eran magias desterradas, por lo peligrosas y dañinas que en otros tiempos habían demostrado ser. Habían sido prohibidas y todos los objetos usados para ello requisados y guardados en aquel viejo almacén. El deber del Consejo era velar por el buen uso de la magia de una forma constructiva para la comunidad de brujas. En sus libros de memorias, las brujas hablaban de antiguas magias usadas antaño muy poderosas y peligrosas porque solían devorar a las brujas que no podían domesticarlas. En vista de estos peligros y los estragos que habían causado, después del tiempo de las hogueras y de la terrible batalla que había tenido lugar, la gran bruja Blanca había logrado la paz para todas ellas. De ahí que intentaran mimetizarse entre los humanos y que su lema ahora fuera vivir en paz y pasar desapercibidas en un periodo de descanso y armonía para todas. Si bien muchos objetos destinados a aquella magia mortífera fueron rescatados y guardados, también es cierto que siempre algo se encontraba por ahí y que no todas las brujas querían deshacerse de sus cachivaches, aunque claro está, lo mantenían en secreto.


            Roberta cogió el manojo de llaves de su bolsillo. Como celadora, cuando la habían dejado a cargo de la custodia del hogar de las brujas, le habían entregado un juego. Cogió la llave de la sala y con el fuego cristalino en sus manos se dirigió a la pequeña puertecita al fondo de la biblioteca. Ella ya había estado allí. Lleno de libros polvorientos y aquel armario enorme de preciosa madera tallada humana, en cuyo interior depositó el recipiente. Sin embargo algo al fondo le llamó la atención. Allí había otro enorme espejo con ciertas particularidades que no gustaban al régimen mágico actual, y que sin embargo, no estaba como siempre cubierto con el paño que lo resguardaba. Más bien este se había descolgado de uno de sus extremos, pero lo que llamó la atención de Roberta no fue ello, sino la tenue luz que salía de su pulida superficie. Al acercarse notó que era una pequeña luminiscencia mágica o un residuo que aún perduraba en el mismo y que no debería estar ahí. Eso suponía que había sido usado recientemente. Ella no quería meterse en las cosas del Consejo, pero no pudo evitar la curiosidad. Con la punta de sus dedos tocó la superficie, y esperó a ver que sucedía. Se supone que la última imagen que ese espejo había convocado aparecería ante sus ojos. Roberta no sabía por qué se hallaba en el cuarto de los tratos que no le gustaban a Blanca. Un extraño zumbido empezó a flotar en la habitación y una imagen se formó en la superficie del espejo. Roberta estaba atónita. Aquello era imposible. Aquel espejo no era una ventana. Era una puerta. La sombra de una mano salió y agarró a Roberta por el cuello. La oscuridad entró en ella y dentro de su alma todo comenzó apagarse. Trató de gritar. No tuvo tiempo.

          

        

      

    

  


  


  


  
    V


    Amanda en el espejo


    
      
    


    Amanda prosiguió la semana siguiente con los nervios de punta. El enfrentamiento con Melisa la había llevado al borde de sus nervios. El haber perdido los estribos de esa manera y haber arremetido contra ella la hacía sentir estúpida. No debería haber mostrado sus cartas tan rápido. Al enemigo nunca había que mostrarle claramente nuestras intenciones. Sin embargo contaba con una útil herramienta que Melisa ignoraba que poseía. Y era el poder de observarla.


    Todos los días Amanda llegaba a casa tras la jornada laboral y dedicaba las tardes a tejer su manta, tomar té, y ver la televisión. Pero también quitaba la tela de su espejo y se mantenía alerta a todo lo que acontecía en casa de Melisa. Si venían sus amigas a tomar el té, o las amiguitas de Florinda, o Alfredo leía el periódico, o Leticia limpiaba mientras cantaba la habitación, todo era anotado mentalmente por Amanda. Conforme pasaban las tardes, en cierta ocasión, descubrió una bandeja de canapés que Leticia acababa de preparar y dejaba en la mesita de la salita. Amanda se acercó al espejo y supuso que sería para otra de aquellas empalagosas reuniones que tanto gustaba a Melisa. Vendrían de nuevo aquellas señoras una vez más a tomar limonada y merendar mientras charlaban de cosas ridículas y Amanda se sintió un tanto empequeñecida. Era la primera vez que sentía un pequeño aguijonazo de envidia. Sabía que estaba mal, una bruja es una bruja, no debería confraternizar tanto con los seres humanos, debía pasar desapercibida, pero por primera vez comenzó a preguntarse cómo sería aquello de mezclarse entre aquella especie y ser considerada a todos los efectos una más, ser popular, ser un miembro apreciado por la comunidad. Si era cierto lo que decía un antiguo sabio humano, la envidia era una malformación del amor, un amor defectuoso, amando aquello que nos falta por necesidad de completura. Nada había más lejano para ella y más opuesto a ella que lo que representaba esa bandeja de canapés. Amanda quiso destruirla. Que el propósito con el que fue concebida fallara, que todo se viniera abajo, que Melisa comprendiera que todos sus esfuerzos no servirían de nada. Amanda nunca había hecho esto, pero ella conocía muchos hechizos de cocina, hechizos para endulzar, salar, calentar, enfriar, o simplemente amargar. Nunca había intentado lanzar un hechizo a través de un espejo, pero pensó que si el espejo funcionaba a modo de ventana, tal vez podría resultar. Lanzó las palabras directamente sobre la bandeja de canapés que había al otro lado del espejo y… ¡voilà! Canapés salados y amargos. Aparentemente nada ocurrió, pero nada malo tampoco. Conforme pasaron unos minutos, Melisa entró acompañada de sus amigas y Leticia sirvió la limonada y dispuso la bandeja en la mesita. Totalmente expectante Amanda aguantó la respiración mientras una tras otra cogían los emparedados y se los llevaban a la boca. Y ¡Sí!, funcionó, las señoras se miraron entre ellas y discretamente dejaron los bocados en la mesita, mientras Melisa con cara horrorizada llamaba a Leticia para que los retirara. La mirada que le lanzó a esta tenía muy mala espina, Amanda supuso que había sido la pobre y servicial Leticia la encargada de elaborarlos y lo sintió mucho por esta, pero no cabía en sí de satisfacción. Al fin había comenzado a avanzar.


    


    
      Al día siguiente por la tarde, Amanda contempló en el espejo a una atareada Melisa llegar de compras con bolsas de la capital, todas llenas de objetos absurdos y banales pero bien apreciados por las mujeres humanas. Contempló como Melisa cogía una gran caja cuadrada y sacaba unos diminutos zapatitos de color rosa brillante, con unos altísimos y finos tacones de cristal transparente y los dispuso sobre la mesita. A continuación se acercó a la puerta miró hacia fuera, y la cerró. Luego se acercó a los zapatos y con su mano derecha, tal cual la vio realizar aquel movimiento durante la velada del té, unos pequeños haces de luz se formaron en la punta de sus dedos y rodearon los zapatos hasta ser absorbidos al completo por los mismos. Hecho lo cual salió de la habitación y volvió a cerrar la puerta. Amanda los contempló desde el otro lado y supuso que aquel era un sencillo hechizo con el que Melisa encantaba sus zapatos a fin de poder llevar sus imposibles tacones sin perder el equilibrio ni tener dolor de pies durante horas. Con razón parecía que flotara sobre los mismos, ese era el secreto y no ninguna habilidad especial para llevarlos. Amanda se propuso destruir también aquel pequeño logro de su rival. Pero para ello tuvo que consultar sus libros. Lo más eficaz, era un pequeño hechizo para torcer las cosas. Lo encontró apuntado casi al margen de una de las páginas de su libro de hechizos preferido. No recordaba ni para qué lo había apuntado, pero se acercó de nuevo al espejo y lo lanzó apuntando a los zapatos. En esta ocasión el experimento no tuvo tanto éxito, parece que parte del mismo si entró por el cristal pero de forma muy débil, y logró incluso que uno de los dos zapatos cayera de lado. Pero el otro no parecía afectado. Sin embargo otra parte del hechizo, no sabía si porque lo había pronunciado en plural al ser ambos zapatos, rebotó en el cristal y fue a dar en su nariz. Vaya disgusto tenía Amanda cuando se contempló con la nariz torcida. Si intentaba auto-arreglarse la nariz se retorcía en el otro sentido, la única forma era formular el contra-hechizo, pero este tipo de cosas era más complicado de lo que parecía. Ahora tenía que encontrar las palabras justas pero al revés, y encima no funcionaban porque al venir de rebote en el espejo ya estaban dadas la vuelta como las imágenes del mismo. Probó a decirlas al revés y en sentido contrario, probó a decir las palabras en orden invertido e incluso las dijo haciendo el pino, pero no había manera. Su nariz seguía torcida y no sabía como arreglarla. Finalmente Amanda fue a dar con la clave cuando las pronuncio de nuevo frente a un espejo. Las palabras pronunciadas al revés se dieron la vuelta por sí solas también y de nuevo Amanda tenía la nariz en su lugar.


      En cuanto a los zapatos de Melisa, cuando esta llegó volvió a colocar el que estaba caído en su lugar. Luego se los probó, y sí que es cierto que notó un cierto balanceo en aquel que había intentado encantar Amanda pero nada particular, y la misma Melisa lo atribuyó a la propia manufactura del zapato. Simplemente los cambió en la tienda al día siguiente.


      Amanda comprendió que hacer magias a través de un espejo era impredecible y a veces ineficaz. Necesitaba algo más seguro y potente. Comenzó a dar vueltas por la habitación pensando al respecto. Subió al desván por la delgada y estrecha escalerita una vez más a ver si allí entre tanto trasto se inspiraba. Necesitaba realizar un hechizo directo. ¿Cómo podía hacerlo? Se tumbó en el viejo sofá desvaído del rincón y cubierto de polvo. Miraba el techo intentando buscar una solución. Necesitaba darle una lección a Melisa, que comprendiera que este era su territorio y que ella no era ninguna bruja del tres al cuarto. Volvió a bajar la escalerita y luego bajo al primer piso. Abrió la puerta de la cocina y rodeo su pequeño huerto en dirección al jardín. Allí se aventuró entre la maraña explosiva de vegetación salvaje hasta llegar a su más profundo interior, donde estaba el pequeño estanque. A un lado del mismo había una vieja silla de madera y nada más. Era la silla de pensar, donde a veces Amanda cuando se sentía decaída acudía en los atardeceres somnolientos de su hogar. Allí se sentó y una vez más comenzó a hilar sus pensamientos mientras los rayos de un sol que poco a poco iba descendiendo en el horizonte hasta casi fundirse en el mismo iban envolviéndolo todo y tintándolo del color del fuego. ¿Estaba segura de lo que iba a hacer? Claro que sí, se acabaron los tiempos de las medias tintas, nadie iba a aprovecharse de su ingenuidad. Había una declaración de guerra entre dos brujas y ella quería salir vencedora. Por derecho propio. La intrusa era Melisa, con su té, sus limonadas y sus sándwiches… Y pensando en estos últimos de pronto le vino la inspiración. Se le acababa de ocurrir una brillante idea. Corrió para llegar a una vez más al desván. Allí revolvió entre sus libros hasta que lanzó un gritito de satisfacción. Se trataba de la receta de una pócima muy antigua y peligrosa. Elaboró la lista de ingredientes y se dispuso a prepararlos. Lo más complicado era conseguir plumas de pollo o gallina. Cuando lo tuvo todo listo a la espera del ingrediente final, cogió su abrigo y se dispuso a visitar a doña Frasca, la tendera. Ella vendía huevos frescos en su tienda. Al llegar ya casi cerraban, pero muy amablemente Frasca le explicó que los huevos los compraba en una vieja granja que había a la salida del pueblecito, cerca de la de don Esteban y doña Berta. Allí se dirigió Amanda sin reparar que ya la noche se le echaba encima. Casi a oscuras tocó a la puerta de la vieja casita y muy amablemente le pidió a la señora unas cuantas plumas para un trabajo que tenía que realizar al día siguiente en el colegio, era de vital importancia y el colegio y los chicos le estarían muy agradecidos. Si la señora estaba extrañada no lo demostró, es más, al despedirse incluso le regaló a Amanda un kilo de mandarinas recién recogidas en agradecimiento por la visita.


      Al despedirse y regresar a casa, Amanda se dispuso a elaborar la pócima mezclando los elementos en su viejo caldero que yacía arrinconado en la cocina. Lo puso al fuego y fue introduciendo los elementos en el mismo hasta que empezó a hervir, luego recitó las palabras mágicas y la extraña mezcla se redujo hasta apenas unas gotitas de un extraño líquido que Amanda metió en un gotero. Y el gotero lo introdujo en su bolso.


      


      
        Al día siguiente se dirigió al trabajo como todos los días, bajó la cuesta camino del pueblo e hizo todo el trayecto ensimismada en sus cosas. Apenas reparó en el pobre Severino, el cartero, que intentó llamar su atención para entregarle nuevas cartas, ni en los buenos días de don Rodolfo y don Valentín, que salían del bar de Rufino tras tomarse su carajillo matutino. Atravesó la puerta de hierro metálica y el pequeño patio de chinos, dónde había conocido a Melisa por primera vez. Subió las escaleras y entró en la sala de profesores. Allí estaba todo desierto salvo por la cafetera que ya estaba ejerciendo eficazmente su labor y el café comenzaba a borbotear, pero esta vez se mantuvo alejada de la tentación. Cogió sus cosas y se fue a clase. Allí esperaría a Florinda. Florinda y su preciosa sandwichera de la marca Disney, que tantas veces había visto a Melisa entregársela a la niña o a Leticia, la sandwichera que infectaría a última hora de la mañana con aquella pócima elaborada la noche anterior. Con ella propagaría un virus mágico que contagiaría a toda aquella bruja que la tocara. Era una magia un poco peligrosa, si la gran bruja estuviera al tanto seguro que la regañaría, este tipo de hechizos ya no se debían realizar, eran harto peligrosos, pero eso precisamente era lo que buscaba Amanda. Y dicho y hecho conforme avanzaba la mañana y Florinda era observada atentamente por nuestra protagonista, en determinado momento en el transcurso de la clase Amanda se dirigió a ella:


        —¿Qué estás murmurando Florinda?


        —Nada señorita Amanda.


        —Eso no es cierto, has dicho algo entre dientes, te he escuchado desde aquí.

      


      No he dicho nada señorita, de verdad.


      —Algo muy malo habrá de ser para que no nos lo cuentes a toda la clase. Y además has dicho una mentira, creo que te vas a quedar castigada después de clase.


      —Pero señorita, si no he dicho nada.


      —No hay más que hablar, las niñas mentirosas no llegan a ninguna parte. Te quedarás castigada después de clase —sentenció Amanda sin apiadarse en absoluto de los pucheros de la pequeña demonio.


      Ciertamente todo era parte de su estrategia, Amanda estaba dispuesta a todo, esto era una guerra y no se iba a andar con chiquitas. Florinda efectivamente se quedó castigada después de clase mientras todos sus compañeros corrían a la salida. Al cabo de unos minutos, Desideria la directora se asomó a través de la puerta.


      —Conque estáis aquí las dos, os estaba buscando, quería hablar con Florinda en mi despacho unos minutos.


      —Florinda está castigada por haberse portado mal en clase.


      —Eso no es cierto —respondió la susodicha un tanto alterada.


      —No seas respondona, tal vez tendrías que ir al despacho de la señorita Desideria para que le cuentes lo que ha sucedido y reflexiones un poco.


      —Vamos querida —la animó Desideria—, vamos a hablar un poco tu y yo y así me cuentas que te pasa.


      —No tengo ningún problema y yo no hice nada.


      —Bueno, bueno, ven conmigo cariño.


      Acto seguido Florinda se levantó de forma brusca y con una mirada desafiante se alejó en pos de Desideria. Ahora la directora que tanta mano tenía con los críos le preguntaría por sus estudios y si tenía problemas en casa, su madre ya habría sido avisada también y vendría hecha una furia. Para entonces ella ya habría tenido tiempo de infectar la sandwichera.


      Amanda se acercó al pupitre de Florinda, la cogió, la puso sobre la mesa, la abrió, y depositó en su interior unas gotas de la pócima. Luego la cerró y la volvió a dejar en su sitio. Recogió sus cosas y se preparó para el torbellino llamado Melisa. Pero Melisa no vino. Al colegio vino a recogerla su padre. Parecía que se había tomado muy en serio aquello de no cruzar el puente. Alfredo se alegró mucho de ver a Amanda y saludó educadamente a Desideria que ya había salido del despacho con Florinda. Cogió de la mano a Florinda y le agradeció cortésmente a Amanda que le recogiera las cosas a su hija. Tras unas breves palabras con la directora Alfredo asintió gravemente y se alejó por el pasillo con la niña de su mano. Amanda no cabía en sí de satisfacción cuando los vio alejarse e ignoró la afilada mirada que le dirigió la pequeña demonio mientras se desvanecía entre las sombras y luces del exterior.


      


      
        Al otro extremo del pueblo Melisa preparaba una vez más unos de sus tentempiés para sus amigas. Hoy vendría la señora Clara que llevaba todas las reuniones de la parroquia, a la que esperaba convencer para organizar un rastro solidario. Esa era una de sus tantas ideas. También estaban invitadas las dos bibliotecarias, Rosalía y Margarita, que se habían entusiasmado con su club de lectura. Era fantástico según ellas que hubiera hoy día ese tipo de iniciativas y no veían la hora de comenzar las reuniones. Melisa amablemente se ofreció a prestar su preciosa salita el primer viernes de cada mes para ello. Y muchas más ideas que tenía guardadas para más adelante. El futuro era maravilloso, un amplio y fértil campo donde sembrar todo tipo de próximos éxitos venideros.


        Y mientras arreglaba las flores del jarrón y Leticia en la cocina preparaba nuevos canapés, esperaba impaciente la llegada de Florinda. Al escuchar la puerta salió al salón y contempló como su hija dejaba las cosas en la entrada y subía a toda prisa las escaleras para dar un portazo finalmente al cerrar la puerta de su dormitorio.


        —Pero Florinda hija… ¿Qué haces?


        —Está enfadada con la profesora, dice que Amanda la ha castigado sin razón —contestó Alfredo en su lugar mientras le besaba la mejilla.


        —Ay esta hija mía. Así que sin razón ¿no? Ya hablaré yo con esa profesora de tres al cuarto.


        —Pero querida…

      


      —No Alfredo —le interrumpió mientras recogía las cosas que había tirado Florinda. La sandwichera resbaló entre sus mano y cayó al suelo—, si la niña dice que no ha tenido razón, estoy segura de que ha sido así.


      —Si tú lo dices… pero ya sabes como son los niños.


      —No, no lo sé. Pero conozco a mi hija —prosiguió mientras la recogía del suelo. Dichoso trasto, lo llevaría a la cocina para que Leticia lo lavara—. Mi hija no miente —Y se dirigió taconeando hacia la puerta del fondo del opulento comedor.


      Lo que allí aconteció nunca lo sabría Alfredo, solo escuchó de pronto un grito que se transformó de pronto en un horripilante graznido mientras Leticia también gritaba y un sonido de platos rotos que se estrellaban contra el suelo. De pronto aparecieron las dos envueltas en plumas, mientras corrían dando vueltas histéricas por todo el salón. Alfredo asustado, corrió hacia su mujer y la sujetó de los hombros. La obligó a mirarle.


      —Querida, ¿qué te sucede?


      Melisa se tapaba la boca con dos manos, mientras sus ojos parecían iban a salirse de las órbitas.


      —¡¡Cooooo…!! —graznaba y cacareaba sin parar mientras más plumas salían de su boca, aquello era una locura, su mujer cacareaba como las gallinas. ¿Habéis escuchado una gallina furiosa alguna vez? Es un sonido terrible que una vez lo escuchas se te queda grabado para siempre. Lo digo en serio. Eso fue lo que le pasó a Alfredo.


      Melisa corrió hacia la salita mientras Leticia a su vez yacía paralizada en medio del salón. Alfredo fue tras ella. En la salita Melisa graznaba mientras seguían saliendo plumas. El timbre comenzó a sonar y Melisa se puso histérica.


      —Tranquila querida, no te asustes, ya me encargo yo. Les diré a tus amigas que estás indispuesta. Lo comprenderán —Melisa lo miró con los ojos húmedos mientras asentía y Alfredo se dirigió a la puerta de entrada. De pronto se fijó en un breve movimiento de la luz que captó su atención. Provenía del espejo del fondo. Clavó su mirada aguileña en él mientras se acercaba lentamente. Qué ingenua había sido. El reflejo cambió y se hizo más nítido conforme se acercaba. Si su sospecha era cierta, no estaba sola en la habitación. Nunca lo había estado. Presa de la furia más virulenta que había sentido nunca cogió el espejo y lo estrelló contra el suelo haciéndolo pedazos. Ella sabía muy bien lo que había sucedido, nadie se reía de Melisa. ¿Cómo se había atrevido? ¿Cómo se atrevía a hacerle un encantamiento? Todo se había iniciado al abrir la sandwichera. Eso es. Por eso había castigado a Florinda. Para tener acceso a ella. Para enviarle un recuerdo. Se iba a enterar. ¿Cómo se había atrevido a mezclar a Florinda en esto? Con la ira más terrible pintada en su rostro, Melisa se transformó de una amable y educada conciudadana a una terrible furia ciega dentro del cuerpo de una señora. Caminó hacia la salida de su casa, pasó al lado de sus amigas que la miraban mudas de asombro, sin escuchar ni a Alfredo ni a nadie mientras se dirigía por la larga avenida, camino del hogar de Amanda. Al llegar al puente, aquel que se suponía no debía pisar, conforme dio el primer paso sobre el mismo, muchos de los que por allí paseaban a aquellas horas de la tarde, juraron que ese día el puente tembló.


      


      
        Al otro lado de la pequeña localidad, Amanda reía nerviosa. Se sentía una niña pillada en una travesura. No sabía por qué había hecho todo aquello, pero se sentía francamente bien. El haberle dado una lección a Melisa era algo que no tenía precio. Reía sin parar, y cuando consiguió calmarse decidió pararse a pensar en las consecuencias de su acción. Ya Melisa había descubierto el truco del espejo y no podría volver a espiarla a través del mismo. Seguramente tardaría un buen rato en lograr deshacer el encantamiento del que ahora era víctima, pero de todas formas quiso prepararse porque seguramente y no muy tarde tal vez recibiera una visita, pero le preocupaba bastante poco. Ya sabría esa lo que era vérselas con una bruja de verdad. Tantos tintes y permanentes seguramente habrían mermado la capacidad mágica de Melisa. Lo que no imaginaba Amanda era que la visita prácticamente estaba a punto de aparecer en la misma puerta de su casa. Aunque cuando llegó no fue el timbre precisamente lo que Amanda escuchó. Más bien un extraño zumbido comenzó a dejarse oír poco a poco, como si de un misil se tratara, y efectivamente tras el silbido algo estalló de pronto en su jardín. Un enorme estrépito sacudió toda su casa y Amanda corrió hacia fuera para descubrir lo que había caído en su propiedad era una inmensa bola de algo putrefacto, que empezó a deshacerse llenando de gases tóxicos sus plantas y marchitándolas al momento. Aquello se deshacía y el olor era espantoso. Fuera distinguió levemente la figura enfurecida de una Melisa que de nuevo convocaba con todo su ser otra de aquellas cosas que ya empezaba a dejarse oír con aquel extraño sonido.


        —¡No! ¡Para! ¡Estás loca! —Inmediatamente volvió al interior de su casa a refugiarse pero de nada sirvió, otro enorme estruendo y parte del techo de la cocina cayó, y otra bola de aquella porquería destrozó todo a su paso. Iba a terminar con la casa. Amanda salió afuera de nuevo mientras el señor Mondadientes salía disparado de la cocina y de un salto se largaba a la casa de los vecinos. Mientras en el sótano, la señora Hilo-Fino muy nerviosa comenzó con sus patas a tocar su tela de una forma un tanto extraña, produciendo una vibración sonora de notas mágicas que se propagaron en el ambiente alertando a todas las criaturas sobrenaturales de los alrededores.

      


      Amanda salió disparada hacia la puerta de metal que separaba su casa del mundo exterior, y conforme trataba de abrir el pestillo una nueva sacudida la lanzó hacia atrás.


      —¡Para, lo vas a destruir todo! —mientras se levantaba y se dirigía de nuevo hacia la puerta esta voló en pedazos y una furiosa Melisa avanzaba hacia ella con el rostro desencajado por la furia. Tal como se adentraba en su casa iba saltando en pedazos todo, y Amanda contempló como su maravilloso jardín, su huerto y su estanque eran arrasados por aquella infernal furia vengativa. Amanda trató de lanzar un hechizo de bloqueo, ella había estudiado técnicas de combate mágico, pero no el tiempo suficiente para recordarlo todo en ese momento. Formuló las palabras mágicas en un pequeño e histérico murmullo y ello paralizó un momento a Melisa, lo cual le dio tiempo para correr al interior de su hogar. Esta bruja estaba loca y las brujas locas era muy peligrosas. Al entrar logró suministrar un hechizo de protección a la cerradura de la puerta, sin darse cuenta que Melisa ya estaba en el interior de la casa al bajar flotando por el agujero del techo de la cocina. Cuando Amanda se dio la vuelta Melisa soltó un chillido de gallina que lo envolvió todo en plumas y Amanda sobresaltada corrió hacia la chimenea. Si lograba lanzar el fuego sobre Melisa tal vez se le quitara el histerismo del que estaba siendo presa. Melisa lanzó un taconazo al suelo y el cristal de la mesa y las ventanas se rompieron, la manta que tejía Amanda voló por el aire, y Melisa la rompió en mil pedazos mientras seguía cacareando. Amanda al contemplar su manta destrozada, tantos años de esfuerzo y trabajo arruinados para siempre sintió como de pronto algo en su interior se rompió también. ¡Nadie tenía derecho a destrozar así el trabajo de los demás! Gritó enfurecida y se lanzó hacia Melisa, y ahora que las dos se hallaban en plena sintonía comenzó unos de los combates entre brujas más singulares de todos los tiempos. Daban vueltas en el aire y se lanzaban hechizos la una a la otra, mientras caían una y otra vez para volver a levantarse y seguir destrozándolo todo a su alrededor. Y así continuaron durante varias horas sin descanso. En determinado momento cuando apenas ya se mantenían en pié, Amanda se encontraba completamente amoratada y con el pelo enmarañado mientras buscaba algo a su alrededor que poder arrojarle a Melisa, quien yacía medio inconsciente al otro lado de la habitación ya irreconocible. Observó que su rival comenzaba a despertar y de pronto, un enorme chaparrón venido de la nada la dejó completamente helada y una voz muy familiar se dejó oír en el destrozado salón.


      —¡Parad de una vez! ¿Me oís?

    

  


  


  



  


  
    VI


    Reunión de brujas


    
      
    


    Amanda se volvió mientras Melisa también medio atontada, dirigió su mirada como pudo a la puerta de entrada. Allí, erguida y firme se hallaba una sombra que a ambas les resultaba familiar. La vieja jefa de las brujas salió de las sombras, y se interpuso entre las dos. Su gesto dejaba ver que precisamente no era una visita de cortesía y que se hallaba muy molesta.


    —¿Alguien me puede explicar que es todo esto? —exigió mientras con una mano levantaba el bastón y lo golpeaba contra el suelo. Ninguna contestó mudas de asombro.


    —¿Alguien puede darme alguna explicación para todo este desastre? ¿Qué justifica semejante comportamiento injustificable? ¿Qué vergüenza es esta entre dos hermanas que han tenido que avisarme para que venga ante el desastre que estabais armando las dos aquí?


    Amanda trató de explicar de alguna manera la situación pero de su boca solo salieron balbuceos, mientras Melisa se intentaba arreglar el cabello y comenzaba a cacarear entre las gruesas lágrimas que caían de su rostro lleno de plumas.


    —Bien, basta, he oído suficiente. ¡Silencio!

  


  
    Tras calmarse ambas, Blanca las obligó a arreglar todo aquel desaguisado. Cuatro horas después, habían logrado más o menos recomponer la pequeña casita ayudándose de magias y con mucho esfuerzo. Blanca había deshecho el encantamiento de Melisa, y esta recuperó el habla humana. Luego se asearon en el pequeño y viejo cuarto de baño, y Amanda preparó un té para todas. No estaba acostumbrada a tener invitados y no tenía ninguna vajilla que ofrecer, así que hubo de servirlo en tazas distintas en su pequeña bandeja de madera. Una vez se sentaron todas alrededor de la pequeña mesa camilla, y que Melisa hubo encendido el fuego de la chimenea, en medio del tenso silencio y de las miradas enfurruñadas de ambas brujas rivales, Blanca saboreó una vez más la bebida caliente y comentó:

  


  —Umm, qué bien sienta después de un día tan agitado… Y ahora por favor quiero que me contéis detalladamente todo. Espero estéis ambas más calmadas. Empieza tú Melisa, no quiero que la interrumpas, cuando ella termine Amanda será tu turno —añadió severamente mientras dejaba la taza en la mesa.


  Melisa relató todo lo que nosotros ya conocemos, su llegada al pueblo, su presentación en el colegio, la invitación al té, los recelos de Amanda, la visita intempestiva de esta con su bravuconería, las acusaciones injustas, etc., hasta los últimos acontecimientos. Melisa terminó indicando que no sabía a que se debía este comportamiento y que lo encontraba totalmente injustificado. Cuando terminó y llegó el turno de Amanda, esta retrocedió en el tiempo igualmente para comenzar también por la llegada al pueblo, el té, y su visita a la granja de Esteban y Berta y lo que allí aconteció. Cómo se vio obligada a estirar la tierra para retrasar el avance de la infección. Cómo el viejo Esteban que aún permanecía hospitalizado junto a su mujer, recibió la visita de los tres excursionistas que se mostraron muy interesados por la vieja granja. En este punto Blanca permanecía muy atenta y hacía breves y cortas preguntas, del tipo como qué aspecto tenía esa infección, si se había propagado mucho, cuantos días hacía que se dio cuenta, etc., después Amanda prosiguió su relato mostrándose un tanto avergonzada al señalar los restos del espejo que yacía ya en la basura y sus tropelías con él, trató de justificarse ya que consideraba a Melisa la culpable de esa magia sucia de la granja. Y terminó igualmente con lo últimos acontecimientos. Tras esto la vieja bruja se levantó, y comenzó a andar de un lado para otro a lo largo de la habitación, con las manos en la espalda mientras murmuraba para sí misma.


  —Umm, esto es grave… brujas tontas… —Y seguía resoplando y recorriendo la habitación mientras las tablas del suelo protestaban.


  —Bien Amanda, lo que habéis protagonizado aquí es una soberana estupidez. Es estúpido e irresponsable. ¿Ya no os acordáis cuando las brujas éramos perseguidas y llevadas a las hogueras? ¿Queréis que vuelvan esos tiempos por culpa de vuestras tonterías? No sois unas niñas…


  —Ella usó a Florinda y no tenía derecho, la mezcló en esto —interrumpió Melisa.


  Amanda avergonzada bajó la cabeza.


  —Ahora tenemos cuestiones más importantes que resolver. Pero sabed que nos habéis puesto en peligro a todas. Ya pensaré una sanción para las dos. Primero debéis de arreglar todo el desaguisado, las personas humanas testigos de todo esto no pueden correr la voz de lo que aquí a sucedido, arregladlo vosotras para que aquí no quede huella de nada.


  —¿Hechizos de memoria? —añadió Melisa—, con Alfredo funcionan muy bien.


  —Ese es otro tema que me gustaría que habláramos. Necesito conocer más profundamente tu relación con los humanos y hasta qué punto es sano para la comunidad.


  Melisa asintió un tanto tensa y miró de soslayo a Amanda. Si las miradas mataran.


  —Bien, una bruja es una bruja y solo hay algo por encima de su seguridad, y es la seguridad de todas las brujas. Cuando una de nosotras se pone en evidencia está poniendo en peligro a todas. Ha costado mucho esfuerzo llegar a este punto en que podemos convivir en paz con los humanos sin que nos persigan, nos quemen y nos maten. Amén de todas las atrocidades que a lo largo del tiempo han cometido con nosotras. El ser humano es vil, agresivo y peligroso. No podéis confiaros. Tienen miedo de lo que desconocen. Son avariciosos. Matarían por poseer alguna capacidad que les haga superior a los demás humanos. Algún poder, riquezas… Los veis pasear camino del colegio, del trabajo, o de su lugar de recreo, os saludan todos los días, os dan la mano, os sonríen. Debajo de sus amables rostros hay mucho miedo e ignorancia. No podéis, jamás y digo jamás descuidaros un momento. Yo he sido testigo de barbaridades. Cuando las brujas éramos mucho más liberales en este sentido, nos tomábamos a los humanos menos en serio, y ciertamente hubo abusos, lo que trajo más tarde sus consecuencias. A la larga nosotras estamos en minoría. Nosotras somos las débiles, las que estamos en extinción, y para sobrevivir tenemos que pasar desapercibidas. Que no nos vean, ni nos oigan, ni nos huelan. ¿Lo entendéis?


  Las dos asintieron de forma circunspecta.


  —Y más allá de la estupidez que habéis protagonizado, cuando arregléis todo esto, hay problemas mucho mayores que requieren mi atención. Lo primero, necesito ver la infección de la granja de los ancianos. Amanda, tú me llevarás allí, Melisa tú quiero que termines de arreglar este desaguisado, no quiero ni una pequeña mancha en la memoria de nadie de este pueblo que haga dudar que aquí no ha pasado absolutamente nada.


  Dicho lo cual las tres brujas se dispusieron a prepararlo todo. Amanda se puso sus botas de campo y su abrigo, Melisa salió disparada a su casa, y Blanca abrió la puerta y esperó sentada en el viejo porche. Esa noche habría luna llena y la magia se haría más notoria que nunca. Pero la vieja bruja estaba muy lejos de allí contemplando el horizonte infinito y las nubes que se abrían paso.


  


  
    Una vez más Amanda encaminó sus pasos a la vieja granja de Esteban. Hacía varios días que estaba deshabitada pero lo halló todo tal cual lo dejó. Al acercarse a la vieja valla de madera comprobó que la infección aparentemente estaba paralizada. Pero ella sabía que solo dormía. Blanca contempló allí donde el terreno dejaba de ser tierra sana y empezaba la putrefacción. El olor dulzón la hizo arrugar la nariz, mientras con su puntiagudo zapato le daba golpecitos a las plantas. Se acuclilló al igual que Amanda aquel día y miró a su alrededor. Luego sin esperar a nadie se levantó y comenzó a andar al interior de la finca. Llegó hasta su mismo centro, donde Amanda había hecho el sortilegio bajo la luz de las estrellas y miró hacia arriba. El viento se levantó y aulló de pronto trayendo a su memoria otros olores y otros momentos más antiguos de circunstancias parecidas. Amanda vio como la vieja bruja se estremecía. Luego se encaminó hacia la vieja casona y se sentó en la escalera de entrada.


    —Estoy vieja ya, Amanda. Ya no tengo tanta energía. Lo peor cuando llegas a viejo es ver que no puedes seguir el ritmo. El mundo sigue con su devenir y no te espera, no espera a nadie. Creemos que al igual que nosotros hay un tiempo para crecer, otro para madurar, y otro para irse a dormir, pero no es así. Esto es grave Amanda. Tienes que darte cuenta que esto no lo ha hecho Melisa.


    —¿Entonces señora?


    —No lo sé, no lo sé. Es algo malo. Y lo peor es que no ha pasado sólo aquí.


    —¿Cómo que no? —preguntó Amanda de forma abrupta.

  


  
    —No hija. Las demás están de camino. Todas las casas de brujas tienen un sistema de seguridad integrado de manera que si se traspasan ciertos límites y ante determinadas circunstancias ese sistema se activa. Las criaturas mágicas me avisaron y vine lo más rápido posible por si te lo estabas preguntando, y las demás también se reunirán aquí conmigo.

  


  —Señora, yo no quise perturbarla, ni molestarla en sus quehaceres, si está usted segura de que lo que aquí hay no ha sido obra de Melisa…


  —Así es, pero no ha sido un viaje en balde querida. Esto es muy grave, está pasando por todas partes y nadie sabe pararlo, solo tú has logrado detenerlo con algo tan sencillo como estirar la tierra. Es lo mejor que tenemos hasta ahora.


  —Señora… —interrumpió Amanda de nuevo preocupada—, pero ¿nadie sabe a qué es debido? ¿Cómo ha podido suceder?


  —No hija, no lo sabemos. Hemos de esperar a las demás, el Consejo ha de reunirse de inmediato. Las esperaremos aquí, en tu casa.


  Dicho lo cual, la vieja bruja levantó su cuerpo y volvieron ambas de nuevo a la casa de Amanda.


  Por el camino los lugareños se detenían para contemplar aquellas dos señoras embutidas en sus ropajes negros y con un sombrero que ya no se estilaba. Parecían dos cuervos, dos aves de mal agüero, andando encorvadas con sus narices afiladas y los rostros circunspectos. Algunos se preguntaron qué nueva secta era esta. Al llegar Melisa oportunamente había arreglado cómo había podido el techo de la cocina y el jardín. Su pobre huerto estaba completamente arruinado, pensaba Amanda de forma colérica. No pudo evitar recorrer las habitaciones con una mirada afilada buscando a la culpable de aquello. Quién sabe qué habría pasado si la vieja bruja no las hubiera interrumpido. Tal vez ciertamente la cosa se les fue de las manos, pero aún así, ahora que estaba aquí, deseó con todas sus fuerzas que la pusiera en su sitio. Parecía que ya se había marchado a su casa.


  La vieja bruja solicitó a Amanda un aposento dónde dejar sus pertenencias mientras esperaban la llegada de las demás. Amanda le indicó que la casita era pequeña, sólo disponía arriba del viejo desván que sí era bastante amplio a pesar de los cachivaches que contenía y el cuartito de la costura. Blanca se conformó con este último y se dispuso a transformarlo en una pequeña celda como la que estaba acostumbrada a ocupar en la residencia de las brujas. Amanda comenzó a preparar más té y cuando lo subía para Blanca se quedó un tanto anonadada al comprobar cómo se había transformado la pequeña habitación. Un camastro repentino en el rincón, un pequeño escritorio, y una chimenea improvisada. La maleta yacía vacía y expuesta sobre la cama. Suponía Amanda que era una de esas maletas de brujas, adaptadas para el viaje, donde estas guardaban sus muebles preferidos encogiéndolos hasta que parecían propios de una casa de muñecas. Era algo muy práctico.


  —Pasa hija —comentó Blanca mientras dejaba de contemplar el exterior a través del pequeño postigo—. Las demás dormirán en el desván, ayúdame a prepararlo, es mejor que guardemos los trastos que tengas allí en mi maleta, luego nos tomaremos ese té.


  —Oh, estupendo —respondió Amanda un tanto contrariada mientras dejaba la bandeja en el pequeño escritorio. Se preguntó dónde estaría su vieja máquina de coser.


  Subieron las dos arriba con la vieja maleta de viaje, y finalmente guardaron el viejo sofá, los baúles con trapos, y el armario con piezas de vajilla antigua. Los elementos mágicos los dejaron acumulados en la pared del fondo que no disponía de ventanuco. Así crearon bastante espacio para las futuras invitadas de Amanda.


  —Señora y ¿quiénes están de camino hacia aquí? ¿Cuántas son?


  —Viene parte del Consejo, las hermanas Soplillo, Iphigenia, la respetable Phobos, Casimira y Médula. Las demás están demasiado lejos, recabando información al norte, más allá de la frontera.


  —¿En Francia?


  —No. Tengo a dos brujas nuestras en Oriente, y otra en Groenlandia.


  —¿Groenlandia?


  —Investigamos querida, recabamos información, algunas compañeras llevan ya bastantes años de viaje buscando conocimientos repartidos por otras tierras de las brujas que allí habitan. Pero este problema que hemos encontrado en la granja es muy reciente aunque se está extendiendo por todas partes. Es grave, mucho, no se puede contener, incluso tenemos una hermana que se quedó dormida sin darse cuenta sobre ella y esa cosa se la tragó, no sabemos dónde está.


  —Es terrible, ¿y nadie sabe nada? ¿De dónde viene? ¿Qué es?


  —Aún no… Iphigenia tiene sus sospechas, ella es la más inteligente de todas nosotras. Pero aún es pronto para dar un diagnóstico. Lo malo es que ese mal avanza, poniendo en peligro todo, pero aún podría ser controlable si el sortilegio que lanzaste se mantiene. Tal vez pueda servir. Podría ralentizar y detener el crecimiento de momento mientras averiguamos de dónde viene. Cuando averigüemos los orígenes estaremos en el camino correcto.


  —Pero ¿y se extiende por todas partes o solo aquí? ¿Se extiende más allá de la frontera también?


  —Para el mal no hay fronteras, de todas formas no encontramos indicios de nada raro más allá de nuestras tierras querida. Es un problema que ha surgido aquí, lo cual es bastante significativo.


  De pronto unos golpes en la puerta las sobresaltaron a las dos.


  —Oh ahí están, bajemos.


  


  
    La vieja bruja comenzó el descenso de los escalones de forma lenta y rigurosa mientras Amanda se precipitaba atropelladamente por las mismas. ¿Quién sería? Recordaba a Iphigenia de las reuniones de brujas, una bruja joven a quien Blanca había tomado cariño. Siempre estaba al lado de su maestra, asistiéndola, alta, morena, delgada, con gafas de miope, un tanto moderna incluso, que vestía con pantalones mientras las demás la miraban horrorizadas, que gustaba de transgredir reglas de forma un tanto rebelde, pero eso sí, firme, inteligente y seria, una bruja muy activa y prometedora en quien Blanca confiaba mucho. Las hermanas Soplillo eran dos mellizas de la vieja escuela. Se decía que hace mucho tiempo eran tres, pero nadie nunca osó preguntarles acerca de ese tema y de por qué ahora eran solo dos. Muy ancianas e instruidas, no solían hablar mucho y se dedicaban sobre todo al estudio de las plantas, la elaboración de pócimas y recopilación del saber mágico. La vieja Phobos en cambio era una adorable brujita de las que hacían galletitas al horno y tartas de manzana en los viejos tiempos y las ofrecía a los niños desde la puerta de su casita. Con su figura regordeta, mejillas sonrosadas y embutida en su primoroso delantal de volantes, no era difícil que los pequeños aceptaran su invitación para luego salir corriendo como alma que lleva el demonio gritando que era una bruja y se los quería comer. Pero ello no era del todo cierto. Nada más lejos de su intención. La vieja Phobos tenía un ligero problemilla que aún no había logrado solventar. Era un problema que los humanos compararían con la neurosis, pero cuyo origen en una bruja aún resultaba desconocido. La pobre Phobos tenía ligeras crisis de personalidad, tan pronto era mansa y amigable y dulce y tierna como los bollitos que cocinaba, como de pronto le entraba una ira eléctrica que la transformaba durante unos instantes en una bruja monstruosa y feroz, con los dientes afilados y los ojos coléricos que silbaba como una serpiente por la boca y echaba espumarajos mientras se le erizaba el pelo como un puercoespín. Era una imagen horrible para los humanos, pero para el resto de las brujas, si bien la consideraban una persona un tanto peculiar con la que convivir, su problema no les suponía algo más allá que un simple tic nervioso que duraba apenas unos segundos para luego volver a la normalidad. En estos momentos de nuestra historia Phobos tenía su enfermedad un tanto controlada, había estado casi toda su vida recluida y había limitado su contacto con los humanos hasta tener que evitarlos al completo. No podía exponerse a que la vieran en su estado si por casualidad tenía unos de sus agudos ataques.

  


  La vieja Casimira en cambio era una brujita con el cabello muy liso y blanco, de piel arrugadita y casi transparente como el pergamino, muy flaquita, que siempre reía entre dientes y que según contaban aún le gustaba salir las noches sin luna a volar en su escoba. Era de esas brujas muy viejas, mayor incluso que Blanca, a quien no le gustaban nada las reglas y se rebelaba contra ellas. Muy protestona y rebelde, despreciaba de forma abierta a los humanos que según ella no merecían ningún miramiento, y albergaba aún muchos conocimientos de la magia antigua de las brujas cuando estas fueron grandes y poderosas. Ambiciosa, tenía sus seguidoras dentro de la comunidad de brujas que compartían su visión. Por último Amanda trató de recordar a Médula, de quién siempre escuchó cosas pero que desde que ella tenía memoria siempre había estado de viaje. No logró situarla en ningún momento.


  Tras los golpes en la puerta sonó fuera un timbre y más allá pitó un coche. Oyó voces y cuando logró abrir el portalón de su casita allí detrás no había nadie, solo una ligera brisa cálida y perfumada que le rozó el rostro. Totalmente desconcertada se dio la vuelta al escuchar la alegría de Blanca al dirigirse a alguien que ella no había visto.


  —Mi querida Médula, qué alegría verte hija mía, cuánto tiempo, me alegro tanto estés aquí con tus hermanas…


  Amanda al volverse encontró a Blanca abrazando a una bruja alta y robusta que se alzaba en medio de su salón.


  —Permíteme presentarte a Amanda —le indicó mientras se acercaba a ella para tomarla del brazo.


  —Encantada de conocerte Amanda —la saludó Médula mientras clavaba sus ojos en ella. Era del color del oro, aparentaba unos cuarenta años de edad humanos y si bien vestía a la usanza de las brujas, con un viejo traje de chaqueta y falda larga, bufanda de cuadros de lana y botines de charol, parecía casi humana. Médula le sonrió y Amanda sintió un poder cálido que emanaba de ella y envolvía la habitación. Le gustó.


  —Igualmente. ¿Fue usted la que llamó al timbre?


  —Sí, disculpa y por favor, no me hables de usted. Una viaja mucho y a veces se olvida de recuperar las formas.


  —Médula ha desarrollado un método de viaje que permite aumentar la velocidad del desplazamiento, desmaterializando su cuerpo en pura energía que viaja como el viento. En cambio aquellas que asoman tras la puerta del jardín son Iphigenia y las hermanas Soplillo que viajan en automóvil y se hallaban justamente muy cerquita de aquí, en otro foco de esa cosa —explicó Blanca mientras Amanda se daba la vuelta para contemplar las tres figuras que abrían la puerta y se dirigían al interior de la casa.


  —¿Automóvil humano? ¿Saben conducir?


  —Oh, Iphigenia es la que se encarga.


  —¿Y las demás? —preguntó Médula, mientras dejaba la maleta de viaje apoyada en la pared


  —Creo que llegarán esta noche, Phobos y Casimira prefieren viajar durante la noche.


  En este momento irrumpieron en la estancia las otras tres brujas que habían atravesado lo que quedaba del jardín de Amanda.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Iphigenia nada más poner un pié en el salón de Amanda—. Hola Amanda, hermanas, ¿cómo os encontráis todas?


  —Bien querida —respondió Blanca—. Una larga historia. Mis queridas hermanas —saludó a las Soplillo que sonreían casi sin dientes desde el vano de la puerta—, pero pasad por favor, que tenemos que ponernos todas al día, acomodad vuestras cosas, hay mucho que hacer.


  Y así, la casa de Amanda se llenó con aquella pequeña congregación de brujas, a la que unas horas después se unió Melisa que llegó toda almibarada con sus perlas y el impecable maquillaje de nuevo en su lugar. Tras acomodarse todas en el desván disponiendo literas conforme a la residencia de las brujas, Blanca las puso en antecedentes de lo acaecido allí con Melisa y Amanda. Lo notó por cómo la miraban. Amanda se puso colorada, en cambio Melisa fingió indiferencia mientras se deshacía en sonrisas para todas. Si sacaba unos canapés y una limonada del bolso Amanda estaba segura que iba a vomitar.


  Esa noche Blanca dispuso que cenaran todas allí, las Soplillo se encargaron de cocinar en silencio mientras Médula encendía la chimenea y se quedaba absorta contemplando el fuego, Iphigenia hablaba y hablaba sin parar, analizaba detalles de sus viajes, de conversaciones con brujas de otros lugares rastros e indicios, pistas que había encontrado en viejos libros. Todo conducía a lo mismo. La infección que había surgido no era consecuencia de una magia dañina cuya intención era provocarla, más bien era una consecuencia, un daño colateral de algo más extraño que estaba sucediendo. Médula asentía absorta, Blanca suspiraba.


  —Entonces, ¿qué es lo que lo provoca?


  —Hace ya muchos años que no se ve algo así —continuaba Iphigenia mientras se colocaba las gafas en la nariz y se sentaba en el suelo, Blanca seguía dando vueltas y se rascaba la cabeza—, desde que se dejó de usar cierto tipo de magias, esas infecciones se propagaban y no era nada extraño, pero nunca con tanta virulencia, era pequeños brotes desarraigados que los humanos atribuían precisamente a las brujas, las cosechas y los animales morían y todo se pudría, luego el mal se disolvía por desgaste en el tiempo.


  —¿Y era provocado por las brujas?


  —Más bien una consecuencia, por ello que resulte tan difícil situarlo, no he encontrado ni una sola pista en los viejos libros, los libros de magia antigua no tratan sobre ello, más bien es como si ese tipo de magia dejara esas secuelas…


  —Entonces ¿es que alguien está usando la magia antigua? —continuó Blanca.


  —Tal vez…


  —Pero ¿quién podría? Todas sabemos hacia donde derivó aquello, y además ¿para qué? ¿Para que vuelvan las hogueras? ¿Las persecuciones? Hicimos un juramento de no volver a cometer los mismos errores, todo eso lo dejamos atrás…


  —Tal vez eso sea otro error —añadió Médula—, no se puede renunciar a nuestros orígenes y raíces, ya sabes mi opinión al respecto.


  Amanda era la primera vez que escuchaba al Consejo deliberar de aquella manera, quién se iba a imaginar que además lo tendría en su salón. Nunca se había planteado aquello, ni cuestionado las reglas de las brujas. Cierto es que ella también había oído hablar de aquellos tiempos en que las brujas usaban magias terribles y poderosas, hacían conjuros muy feos, sometían a grandes criaturas de la naturaleza a sus órdenes, resucitaban entes muertos, abrían portales a otros planos, y mil barbaridades más. A ella todo eso se le antojaba demasiado grande, y esa antigua magia procedía de los albores de los tiempos en que el mismo ser humano adoraba al elemento mágico por encima de todas las cosas, identificaba sus deidades con la naturaleza y la magia que albergaba en ella. Así surgió el poder de las brujas, con una magia primitiva y brutal que no entendía de reglas. Más tarde el ser humano se fue apartando de la naturaleza y esta de él, las brujas pasaron a ser perseguidas como demonios y tuvieron que esconderse. Las criaturas mágicas de la naturaleza se apartaron a su vez del humano que les dio la espalda, y la bruja poco a poco también fue volviéndose más pequeña y humilde hasta terminar en nuestra época actual. Los libros que desataban esa antigua magia feroz quedaron relegados en un rincón, siendo cada vez más peligroso para ellas el poder manejar correctamente esos antiguos canales misteriosos, que si no eran manejados de forma controlada arrasaban con todo y devoraban a la propia bruja. Muchos conocimientos se perdieron, y los que quedaron fueron prohibidos. Eran peligrosos, magia oscura y antigua de consecuencias nefastas. Eso dijo el Consejo. Las brujas se deshicieron de las viejas reliquias de sus madres y abuelas que guardaban en sus armarios, todo rastro de ello fue censurado y requisado. Hubo protestas, pero tampoco muchas. Las pocas supervivientes de aquellos tiempos aleccionaron bien a sus hijas. Aunque Amanda no dudaba que más de una guardaba bajo llave algo que no debía ser visto.


  —Médula, ya lo hemos hablado muchas veces, lo hemos sufrido ambas, y no entiendo qué más necesitas para que te des cuenta… —continuó Blanca siendo en este punto interrumpida por la susodicha.


  —Precisamente, precisamente… —Y de un salto se incorporó de la silla junto al fuego en la que estaba acomodada. Sus ojos se tornaron del mismo color que las llamas y de pronto comenzó a subir la temperatura en la habitación. Las brasas ardían y miles de chispas surgieron de la chimenea—. La que lo estás viendo eres tú. ¿Qué más pruebas necesitas para convencerte de que si queremos controlar esa magia debemos aprender a dominarla? Las magias no son ni malas ni buenas —continuaba de forma atropellada mientras sus mejillas se acaloraban y se le soltaba la pinza del pelo sin darse cuenta—, son una herramienta de bruja, nuestra herramienta, debemos conocerla, dominarla, practicarla, la magia sirve a la bruja, no la bruja a la magia, esto es lo que trae la ignorancia, miedo, sometimiento, alguien está usando lo que nosotras no nos atrevemos, y hará y deshará a su antojo hasta que nos atrevamos a coger el toro por los cuernos y poner cada cosa a su lugar… —terminó de pronto mientras contemplaba como su maestra apretaba los labios y miraba primero a Iphigenia y luego a las hermanas Soplillo que dormitaban acurrucadas en el sofá dejando escapar algún que otro ronquido. Iphigenia se adelantó un paso y decidió tomar el protagonismo.


  —Querida Médula, volvemos de nuevo a temas que ya se han tratado por el Consejo. Se llegó a un acuerdo.


  —Claro que sí, pero ahora hay otras circunstancias, tenemos un problema —insistía Médula.


  —No estamos preparadas hermana. Volvería a desatarse el caos. Las herramientas conllevan un manual de instrucciones, no todas somos capaces de manejar ciertas cosas, antes tal vez, pero ahora lo dudo. La experiencia como madre de la magna ciencia nos ha enseñado que es mejor esperar tiempos mejores…


  —Si Casimira te oyera, cuanta cobardía —Médula se dio la vuelta indignada, volvió a sentarse en su silla de espaldas a las demás, sacó algo que Amanda no logró a distinguir y tras algunos movimientos extraños de pronto empezó a expulsar humo por la boca como si fuera un dragón.


  —Desde que viajas tanto, tienes unos hábitos muy peculiares, eso de la pipa creo que tal vez te afecta… —prosiguió un tanto impertinente Iphigenia.


  —Claro que sí, me relaja bastante, si me disculpáis voy a disfrutar de esta pacífica velada en el jardín —y salió muy estirada por la puerta.


  Amanda y Melisa que habían escuchado muy atentas la conversación de pronto se dieron cuenta que la atención de Blanca e Iphigenia se centraba en este momento en ellas. Así comenzaron a disimular empezando a colocar algunos trastos y cambiarlos de sitio, no estaban acostumbradas a que el Consejo ventilara sus intercambios de opinión delante de nadie.


  —Melisa querida, necesitamos tratar un tema contigo tal como comentamos —anunció Blanca—, por favor siéntate junto a nosotras.


  —Claro señora —respondió aquella con un ligero temblor en su voz. De forma dubitativa se acercó a la silla que le había propuesto Blanca, la anteriormente ocupada por Médula y le dio la vuelta. Seguro que ahora la iban a poner en su sitio, pensó divertida Amanda. Esto no se lo perdería.


  —Amanda —continuó Blanca— ¿puedes disculparnos un momento? Nos gustaría mantener esta conversación en privado, es un tanto personal. Seguro que no te importa.


  —Por supuesto que no —mintió descaradamente mientras salía al exterior. Al cruzar el vano de la puerta pensó que era una hipócrita. Le encantaría enterarse de todo. Qué lástima. Así pues tuvo que salir al solitario y oscuro jardín, y caminó rodeando el porche conforme las voces del interior se iban transformando en un ligero murmullo que se fundía con los ruidos de la noche. Una lechuza, unas ranas cantarinas en su estanque, un remover de hojarasca de algunos de los pequeños habitantes del lugar, y el cri cri de un pequeño grillo con mucho ánimo. Las luciérnagas se adivinaban bajo la copa de los árboles, las últimas estrellas se dejaban caer mientras la inmensidad de la noche sin luna que las albergaba tornaba de una oscuridad como un manto de terciopelo el jardín mágico de Amanda. A su lado de pronto distinguió la silueta de Médula, que seguía fumando su pipa y soltando aquello haces de humo que se disolvían en el infinito.


  —No te preocupes, solo quieren estar informadas de cómo lo lleva Melisa y de si toma las precauciones oportunas en su vida cotidiana. Como ves, nos estamos volviendo muy precavidas.


  —Sí, está bien eso de ser precavidas… —comentó Amanda—, aunque me gustaría conocer más detalles de hasta qué punto es sano el mezclarse tanto con los seres humanos, no entiendo ese tipo de actitud, hay cosas que deberían estar prohibidas.


  —¿El qué? ¿Casarse con un humano? ¿Es eso lo que estás pensando?


  —Claro, ¿y Florinda? Es una niña bruja, le será más difícil controlarlo todo, es muy peligroso, no se le debería permitir…


  —Escucha Amanda, entiendo que estés molesta, se ha metido en tu terreno, se entiende, es tu casa y tu pueblo, es una situación nueva y es incómoda. Pero no esperes ningún tipo de censura. El Consejo orienta y sólo toma cartas en el asunto cuando advierte algún tipo de peligro real. El interés sobre todo en Melisa, es conocer su experiencia y sus métodos. ¿Cómo una bruja que convive día y noche con un humano en la más estricta intimidad es capaz de pasar desapercibida de esa forma? Deberías de reconocerle eso.


  —pfff… —resopló Amanda.


  —Muchas de nosotras estamos ya un tanto desfasadas, no vamos con los tiempos, la humanidad evoluciona y nosotras no, nos quedamos estancadas con nuestras escobas y nuestras pócimas. El ser humano nos supera día a día creando una magia tecnológica mil veces más eficaz y rápida que muchos de nuestros hechizos. Nos vamos quedando caducas, nos aferramos a formas que ya no tienen sentido, mientras lo que somos, la magia que es lo que nos define, la dejamos atrás. Así no sobreviviremos, eso es lo que me pone triste Amanda —continuó Médula, mientras seguía fumando en la oscuridad.


  Tras algunos minutos que compartieron en silencio ambas volvieron al interior del salón. Y ya nada más sucedió por ese día, en que las brujas agotadas se retiraron a dormir, Blanca a su pequeña celda improvisada, Amanda a su habitación y las demás al desván, salvo Melisa que cogiendo su bolso se dirigió a las afueras de la pequeña casita, sacó su móvil y llamó a un taxi para volver a su casa.


  


  



  


  
    VII


    Una noticia inesperada


    
      
    


    Al día siguiente conforme Amanda abría los ojos dejando que la despertaran los tímidos rayos de sol que atravesaban su ventana, fue desperezándose mientras recordaba todo lo sucedido el día anterior. Abajo la esperaban todas levantadas ya al juzgar por los ruidos que le llegaban de la planta inferior. El señor Mondadientes dormitaba cómodamente a sus pies y le dio una pequeña sacudida con el pie derecho


    —Arriba perezoso, que tenemos visita —le dijo un tanto somnolienta mientras se sentaba y buscaba sus zapatillas. No recordaba haber soñado nada especial se decía mientras iba ligera a lavarse los dientes al pequeño cuarto de baño. Al asomarse al pasillo comprobó que la pequeña habitación habitada por Blanca permanecía cerrada. Se dirigió a la puerta del fondo sin apenas hacer ruido, mientras escuchaba las voces de abajo que parecían un tanto sobresaltadas. ¿Otra vez discutiendo? Vaya con el Consejo. Tras asearse y vestirse, bajó las escaleras y comprobó que sus invitadas se hallaban ya todas a pleno rendimiento, se oía trastear en la cocina y le llegó un aroma dulce a bizcocho. Además se dio cuenta de que las brujas habían limpiado y abrillantado el suelo de madera que ahora olía a agujas de pino recién cortadas, flores frescas en jarrones adornaban el salón, las cortinas pequeñas de encaje ahora eran de color blanco, y todo parecía más brillante. Su salón parecía inmenso.

  


  —Baja querida, ven a saludar a dos de nuestras hermanas más queridas —le increpó Blanca.


  A su lado Iphigenia charlaba amigablemente con la adorable Phobos que seguía tan lozana como siempre. Casimira, la otra recién llegada, se hallaba sentada en su sillón mientras mordía ufanamente un trocito de algo que parecía bizcocho. Médula no estaba por ninguna parte y suponía que los ruidos de la cocina y de fuera se deberían a las hermanas Soplillo, que como siempre parecía les gustaba encargarse de todo. Amanda se adelantó con una tímida sonrisa, mientras Casimira se levantaba del sillón y guardaba el resto de bizcocho en su bolsillo. Phobos fue la primera que la saludó, dándole un abrazo muy cariñoso mientras soltaba una pequeña y extraña risa un tanto peculiar. Cuando Amanda la observó más detenidamente comprobó que la bruja más bien tenía los ojos llorosos y enrojecidos. ¿Tal vez un nuevo brote de su enfermedad? Casimira muy seria alta y tiesa, las contemplaba saludarse y luego fue su turno. La agarró del brazo y la sacudió levemente.


  —Nos alegramos de verte Amanda, lamentándolo mucho no en las mejores circunstancias, como ya te habrás enterado. Supongo te habrán puesto en antecedentes ¿verdad? —preguntó mientras miraba rápido a Blanca, quien hizo un leve movimiento con su cabeza. La bruja Casimira prosiguió.


  —Hoy es un día de terribles noticias para todas, creo que conocías a Roberta…


  —Sí —respondió Amanda repentinamente sobresaltada, ¿qué había sucedido? En la esquina Phobos empezó a gimotear.


  —Roberta ha desaparecido —intervino Blanca—, no sabemos qué ha sucedido pero nuestras hermanas pasaron rápidamente por nuestro hogar hace unos días antes de reunirse con nosotras aquí, y no hallaron rastro de ella.


  —Bueno —respondió Amanda un tanto desconcertada—, tal vez salió a pasear o decidió tomarse unos días de vacaciones…


  —¿Sin avisar? ¿Así de repente? Tal vez podría ser, pero tenemos la sospecha de que algo malo le ha sucedido, encontraron sus anteojos en el suelo…


  —Sus cosas estaban intactas, no había tocado nada —decía Phobos entre sollozos —, encontré incluso uno de esos libros que le gustaban a ella, esperándola abierto en su mesa de noche —Sacó el viejo ejemplar que dejó sobre la mesa de La Casa Torcida de Agatha Christie. Amanda se quedó mirando la portada. Phobos estaba muy afectada, pobre Roberta, ¿qué habría sucedido?


  —¿En el suelo? —preguntó Amanda.


  —Sí, ella no ve bien sin ellos, no los dejaría por ahí tirados —dijo Casimira vacilante, mientras se mesaba con su huesuda mano los largos cabellos blancos y se quitaba los restos de bizcocho del vestido, blanco como la nieve—. Estaban frente a… frente a un sitio donde no deberían estar… umm…. —Casimira estaba incómoda.


  —Frente a una puerta prohibida que hace mucho tiempo se cerró. Está guardada en un sitio seguro fuera del alcance de cualquier bruja novata e inexperta —concluyó Blanca.


  —¡Pues mira de lo que le sirvió a Roberta! —interrumpió Phobos, mientras uno de sus gemidos se convirtió en un siseo e hizo su aparición el tic nervioso que la poseía. Sus dientes se afilaron, su cabello se puso de punta, los ojos se salieron de sus órbitas y un extraño sonido salía entre sus labios. Amanda nunca lo había visto. Era una imagen un tanto peculiar, el señor Mondadientes corrió asustado y se refugió bajo el armario de la cocina. Al cabo de unos momentos Phobos volvió a la normalidad.


  —¿Cuánto hace que no duermes querida? —la regañó Blanca.


  —¿Qué cenaste anoche? Sigo pensando que es una alergia —añadió Iphigenia.


  —Ay, lo siento, lo siento —decía Phobos entre sollozos—, es que no soporto la idea… Si hubiéramos llegado un poco antes, no la tendríamos que haber dejado sola…


  —¿Ves? Es algo nervioso —contestó Blanca—. Tranquila, por favor necesitas descansar, debes descansar y te sentirás mejor, por favor Iphigenia llévala arriba y que duerma, conociendo a Casimira seguro que la habrá tenido de acá para allá.


  —Pfff —resopló esta última—, ni que fuera yo la niñera de nadie, no hay tiempo para tonterías, hay que trabajar, remover piedra a piedra para atajar este problema. Buscar a Roberta, investigar una cura, no hay tiempo, hay que organizarse, ¿tengo que preocuparme porque tenga ocho horas de sueño? Así no se puede trabajar —refunfuñaba mientras se dirigía vigorosamente a la salida.


  —¿A dónde vas? —le preguntó Blanca.


  —A comprobar si el hechizo de Amanda es efectivo y nos sirve. Volveré en un rato —Dicho y hecho cogió su abrigo y se lo encasquetó. Luego un sombrero de paja como los que usan las señoras ancianas que cuidan de su jardín. Ciertamente su apariencia a ojos humanos se vería un tanto peculiar. Cualquiera diría que era una adorable ancianita que se habría escapado de alguna residencia, con un vestido que parecía un camisón de dormir, unas zapatillas deportivas, aquel abrigo horrible de lana verde, y el desusado sombrero. Su cabello largo y lacio casi le llegaba a la cintura. Debajo de tan frágil apariencia había una bruja fuerte, poderosa y terrible, con un carácter endemoniado, con la que más valía llevarse bien. Se negaba a adoptar una apariencia más joven, no iba con ella eso de ser políticamente correcta para con los humanos, al pan pan y al vino vino, no iba a gastar su magia para con ellos. Para Casimira, que tenía un profundo desprecio por el ser humano, eso de salvaguardar la imagen, mimetizarse y pasar desapercibidas, le parecían memeces. Creía que Blanca era una exagerada, que estaba traumatizada o algo, que tal vez con el tiempo se le pasaría, y estaba de acuerdo con restringir el uso de la magia antigua. Esa magia no estaba dedicada a cualquiera, era peligrosa, pero al igual que Médula, pensaba que bien controlada sería muy útil y devolvería a las brujas su antiguo esplendor. La bruja debía dominar el mundo sobre el ser humano. Estos eran seres enclenques, castrados por la naturaleza para muchas cosas, eran mediocres, ineptos, incapaces de agradecer a la madre tierra y el padre cielo los dones otorgados, incapaces de valorar la vida y la infinita comunión natural plena de magia que dota de sentido místico la existencia. Sus vidas se desarrollan en planos mediocres, gastando los pocos años que tienen conciencia en estupideces. A lo largo de su historia conoció a muchos humanos, cuando alguno de ellos le parecía un poquito interesante de pronto lo estropeaba todo. Ninguno valía la pena. Y ahora iba esa bruja y se casaba con uno de ellos. Y todas quedaban fascinadas ante su habilidad. ¿Habilidad? ¡Memeces! Habilidad era coger a un pueblo de humanos y asarlos lentamente en una hoguera, como hicieron ellos en la antigüedad, asarlos a todos empezando por el cura, hasta que quedaran bien crujientes, y luego pasar desapercibidas. Eso sí que podría llamarse habilidad.


  


  
    Mientras, Amanda que vio como salía por la puerta se preguntó dónde estaría Médula. Iphigenia había ido arriba junto con Phobos, a fin de ayudarla a descansar un poco. Las Soplillo seguían atareadas, una en la cocina y otra no sabía que diantres hacía fuera. Se quedaron Blanca y ella a solas y Amanda preguntó.


    —¿Qué haremos ahora?


    Blanca permanecía de pie pensativa e hizo un gesto de impotencia con las manos.


    —Supongo que si tu sortilegio funciona, habrá que recrearlo en el resto de focos dónde ha empezado a expandirse. Y hay que ver lo de Roberta.


    —¿Qué era esa puerta que decía usted? ¿Una puerta hacia dónde?


    —Hacia donde se convoque. Era una puerta antigua usada para viajar a sitios oscuros y terribles donde las brujas guardaban sus demonios. Son cosas que hace milenios no se usan.


    —¿Demonios?

  


  —Sí. Esos seres no desaparecieron. Se les mantiene a buen recaudo. En ciertos habitáculos bajo la tierra o en cuevas profundas bajo el mar. Antiguamente las brujas podíamos convocar a esos seres y domesticarlos. Hubo un tiempo en que incluso convivían junto a los seres humanos y a otros seres mágicos. La armonía reinaba en la tierra, había un equilibrio natural entre las distintas criaturas. Más tarde hubo un problema. Algo se resquebrajó. Como un cristal que se rompe en dos tras una gran grieta. Vino una edad donde los seres humanos abandonaron a la madre naturaleza, surgieron otros dioses nuevos para ellos, más humanos, y le dieron la espalda a la magia. Entonces la magia les dio la espalda a ellos también. La naturaleza y las criaturas mágicas se fueron o se ocultaron, huyendo de los hombres. Y las brujas nos quedamos como seres intermedios. El puente entre un sitio y otro. Perdimos muchos de nuestros conocimientos y poderes, nos volvimos más terrestres, más humanas, más como ellos conforme la magia se alejaba de nosotras. Nos vimos obligadas a forzar cada vez más la comunicación entre el mundo mágico y éste donde nos quedamos atrapadas. Lo malo es que una vez que convocábamos una de esas criaturas a veces llegaban a ser terribles, y era muy difícil controlarlos. Es por ello que inventamos una especie de cárcel para ellos. Aquí en el mundo humano, pero lejos de su alcance inmediato. La situación en que ahora nos vemos hace que hayamos olvidado incluso cómo se abrirían esas puertas. Lo estamos perdiendo todo. La adaptación al medio supongo. Tal vez podríamos haber mantenido todo igual, si hubiéramos huido también. Pero en aquellos momentos el ser humano que se parecía tanto a nosotras, que adoraba la magia y bailaba a la luz de la luna con los duendes y bajo las estrellas, que venía en busca de ayuda y nos dedicaba ofrendas, nos pareció un ser desvalido e indefenso que teníamos que proteger. Queríamos permanecer a su lado. En lugar de huir decidimos quedarnos aquí junto a ellos. Craso error. El mundo se dividió. La magia empezó a extinguirse. Y los ciclos de la historia nos llevaron por delante. Estamos en extinción hermana. Lo que está sucediendo yo sé que a Casimira la fascina. El resurgir de los viejos tiempos y todo eso. Pero no volverán. Nuestro tiempo pasó. Médula se entristece porque ella aún tiene esperanza de recuperar la magia para nosotras. Pero eso es imposible. Si al menos pudiera… —se interrumpió la bruja con un suspiro y una mueca cruzó su rostro por un momento.


  —¿Por qué, señora? ¿Entonces qué cree que debemos hacer? ¿Cuál es la finalidad de todo?


  —Ninguna Amanda. No hay finalidad. Debemos intentar sobrevivir lo máximo posible. Y luego extinguirnos en silencio y morir en paz —dicho lo cual la bruja jefa del Consejo, se dio la vuelta y empezó a subir las escaleras hacia la planta superior.


  Amanda se quedó pensativa un buen rato. A ella todo eso le quedaba grande. ¿Morir en paz? Ni hablar. Ella no quería extinguirse. Se sintió decaída, un tanto triste, y salió al jardín. Ella no se resignaba a extinguirse sin más, como el soplo de una vela. Extinguirse, ni hablar. Que tristeza más absoluta ensombrecía el ánimo de la bruja suprema.


  Amanda dio la vuelta al porche, y de pronto quedó maravillada. Un jardín totalmente renacido en sí mismo surgió ante sus ojos. Así que en eso había estado ocupada una de las hermanas Soplillo. Era increíble como lo habían dejado. La tierra había sido renovada y germinada de nuevo, algunas plantas se habían salvado, pero en los huecos dónde estaban las otras, las hermanas habían hecho crecer fresas, ¡fresas!, no era tiempo de fresas, pero le encantaban, aquello era maravilloso. Había patatas, tres tomateras enormes, habichuelas, pimientos, e incluso calabazas. Al lado de la valla, habían crecido hortensias, a finales de verano casi otoño, pequeños jacintos crecían junto a los escalones, y una fresca hiedra adornaba ahora el porche. Incluso tenía un manzano observó al fondo. Ahora el salvaje jardín, seguía con su aire de orden sin concierto, pero todo se hallaba florecido. Llegó al interior donde se hallaba el pequeño estanque, los helechos y el musgo rebosaban alrededor del agua cristalina, el rocío empañaba las hojas y allí se descubrió bajo la sombra de un almendro en flor. Era todo maravilloso, las tiernas criaturas y habitantes del interior de su jardín se merecían esta sinfonía de olores y colores que ahora saboreaba en la brisa. Amanda era muy sensible con su jardín, pequeño hábitat mágico, y las lágrimas se agolparon en sus ojos. Trató de regresar a la casa, mientras iba anotando mentalmente donde estaba cada cosa, el manzano, el naranjo, las hojas de menta, el orégano, la hierbabuena, incluso la lavanda, pequeñas raíces que cultivaba, heliotropos y manzanilla, incluso descubrió en un rincón un pequeño círculo de setas de otoño. Era maravilloso, su jardín más mágico que nunca. Tenía que pedirles las recetas para mantenerlo así. Pequeños farolillos estaban dispuestos por el camino con velas del color del marfil nacarado de las perlas, y pequeñas campánulas nacían tímidas de la boca de pequeñas alforjas de barro caídas y fundidas en la tierra de forma casual. Las hermanas Soplillo eran artistas que llevaban la belleza en su interior y sabían engendrarla a su paso. Tímidas y leales, siempre calladas, se ocupaban de todo, y sus pequeños detalles y acciones mostraban una perfección mágica realmente difícil de conseguir. Ahora entendía que pertenecieran al Consejo. Su magia era grande. La magia de las cosas diminutas y cotidianas que no se ven en el día a día.


  


  Pasaron algunas horas hasta que las brujas conformaron un plan de actuación. Mientras, Amanda buscó a las hermanas y les agradeció infinitamente lo que habían hecho con su jardín. Éstas le volvieron a sonreír con aquella sonrisa desdentada y prosiguieron con sus labores preparando unos extraños mejunjes en su cocina, que luego comenzaron a trasladar al sótano. Allí siguieron con su extraño ritual de pócimas con plantas y semillas que distribuían en pequeños viales y los guardaban en un viejo saco. Así se enteró que la labor de estas brujas que no descansaban ni de día ni de noche era precisamente la elaboración de todo tipo de pócimas mágicas y el estudio de las plantas. No decaían jamás. La señora Hilo-Fino, la chivata, estaba un tanto incómoda con tanta gente en sus dominios según observó Amanda. Pues que se fastidiara ahora. Al subir las escaleras del sótano, Amanda encontró en la salita el viejo libro de Roberta y lo abrió.La Casa Torcida. Parecía una novela humana de crímenes, de esas donde hay un misterio, una investigación, y una resolución. Ese tipo de lectura parece que gustaba a Roberta antes de su desaparición y no atraía en absoluto a Amanda, pero pensó en su vieja amiga y sintió curiosidad. Roberta la Bruja de los Huesos, esa brujita despistada e incauta, fascinada con los inventos humanos como una bruja novata con un juguete nuevo y a la que atraían los misterios, era ahora la protagonista de uno. ¿Dónde estaría? Aquel libro era un ejemplar cuyo papel olía a algo similar como la vainilla. Los extractos de la lignina mezclados con la tinta y el pegamento dejaba ese ligero rastro. Amanda lo hojeó una vez más y de pronto siguió el impulso y lo guardó en su bolso.


  A la hora de almorzar las brujas se reunieron en la mesa que abastecieron entre todas con bandejas de verduras asadas, arroz al horno con setas de temporada, y huevos hervidos. Tenemos que aclarar que la dieta de las brujas es bastante similar a la de los seres humanos. Disfrutan de la buena comida y si bien el Consejo sigue un régimen bastante frugal, les encanta la carne, los pasteles y todo tipo de cocinas del mundo. Cuando Amanda contempló cómo habían dispuesto la mesa, con los pequeños manteles individuales de lino y adorables vainicas que ya ni recordaba que los había guardado hacía muchos años en el desván, las flores frescas de adorno, las servilletas bordadas a juego, el pan, la fruta, el vino, empezó a sentir un pequeño calor en sus entrañas. ¿Cómo sería eso de tener una familia con la que reunirse todos los días alrededor de una mesa y compartir estos momentos en compañía? Pensó en Melisa, después de todo quizás hasta valía la pena fingir una vida familiar.


  Hermanas —irrumpió Blanca de pronto—, en este momento en que estamos reunidas a la mesa de nuestra querida Amanda, tengo que dedicarle unas palabras.


  Los murmullos refunfuñones de Casimira fueron cesando, y Medula dejó su habitual ensimismamiento para atender sus palabras.


  —Amanda, me es grato comunicarte que el Consejo te agradece infinitamente tu oportuna intervención en el asunto que nos preocupa. Nada más sencillo y a la vez eficaz de momento para parar la maldición que “estirar la tierra”. Hemos dado vueltas y vueltas, y quebraderos de cabeza nos llevaban de acá para allá y al fin tenemos algo. No es una solución, pero nos da lo que necesitamos ahora mismo y es tiempo. Gracias Amanda. Nuestro objetivo ahora, es aplicar el sortilegio a cada uno de los focos, para lo cual nos repartiremos las tareas. Según lo que tenemos, la infección y sus orígenes es un misterio que aún se nos escapa, y no sabemos absolutamente nada al respecto. Nada de nada. Hemos visitado a otras hermanas muy sabias y lejanas en otras tierras, hemos hurgado en sus bibliotecas, y no hay nada en los archivos. ¿Alguna idea?


  Iphigenia rápidamente contestó poniéndose muy erguida sobre la silla, mientras Médula clavaba sus ojos ambarinos en ella.


  —El que no hallamos encontrado nada hasta ahora no significa que no exista. Estoy convencida que muchas brujas guardan esqueletos en el armario. Más de una incluso podrá haber practicado esa magia antigua, ha de conocerla, seguro que muchas de nuestras hermanas, las que se hayan demasiado mayores y con problemas de salud para viajar, o las que permanecen aisladas por distintas razones y que vivieron esos tiempos, podrán darnos pistas. Esto no será nuevo para ellas.


  —¿Y dónde están Iphi? —preguntó muy atenta Phobos, quién ya parecía repuesta de su interludio espinoso.


  —Escondidas, hay que buscarlas.


  —Pero eso es… No hay tiempo —añadió Casimira.


  En este punto Amanda no pudo dejar de acordarse de aquella vieja bruja del bosque que ya hacía años que no visitaba. ¿Qué habría sido de ella? Cumplía perfectamente con el patrón. Era muy antigua, vivía aislada, conocía todas aquellas cosas, tal vez podía resultar útil.


  —Yo conozco una… —se atrevió a decir—: vive en los bosques del norte, donde las Meigas. Hace décadas que no se mueve de allí.


  —Pues recuerdo que mi abuela me habló de una hermana suya también que huyó con las hogueras a refugiarse a África —indicó a su vez Médula.


  —Propongo una cosa —añadió Iphigenia—: escribamos a todas nuestras hermanas, si tienen alguna conocida que sepan no vaya a nuestras reuniones, y sean de esas brujas solitarias y muy ancianas que ya no se dejan ver mucho. Les diremos que estamos haciendo un censo o así.


  —Eso está muy bien —le contestó Blanca quien se mostró bastante interesada—, que nos hablen o nos cuenten las referencias que tengan de brujas muy viejas y antiguas, que queremos conocerlas…


  Y dicho y hecho las brujas se pusieron en marcha. Blanca lanzó un comunicado al mundo mágico haciendo saber que el Consejo de las brujas necesitaba toda noticia de las hermanas que se hallaren desaparecidas desde hace tiempo, por razón de su edad, estado de salud, mental o cualquier otro tipo de circunstancia análoga. Cualquier referencia, pista o noticia que se tuviera de alguna de estas debería ser comunicado al Consejo. El comunicado fue lanzado al buzón de Amanda como correo urgente, mediante una carta sellada y timbrada por la gran bruja con un sello un tanto especial que hacía que cada una de las brujas recibiera una copia en su buzón. Algo así como los correos masivos de los seres humanos a través de Internet. Las brujas comenzaron los preparativos y Amanda las observó como andaban todas atareadas en sus gestiones mientras se organizaban el trabajo, y pensó un tanto melancólica que ahora se marcharían y todo volvería a su rutina anterior, y que el problema de Melisa seguía ahí, ya que a fin de cuentas no creía que la hubieran puesto en su sitio. De nuevo tendría que vérselas con ella y aprender a ceder un tanto su espacio, lo cual se le antojaba verdaderamente difícil, y en estas estaba cuando Iphigenia bajó precipitadamente las escaleras para indicarle:


  —Amanda, esto es genial, te vienes con nosotras…


  —¿Yo? ¿A dónde?


  —A visitar aquella amiga tuya, Blanca cree es conveniente no solo para que nos guíes el camino, sino que es preferible tu presencia al ser una conocida tuya. Dices que es del norte ¿no?


  —Sí, hace mucho tiempo que no la visito, era una conocida de mi predecesora.


  —Pues yo creo que es lo mejor, ¿tienes alguna maleta de viaje? —Iphigenia se refería a una de aquellas que transportaba los muebles y enseres mágicos de las brujas.


  —La verdad es que no, pero tampoco creo sea necesario me lleve muchas cosas.


  —Nunca se sabe querida, en la mía hay espacio de sobra para las dos, tú solo dime que quieres que llevemos y ya está.


  —Pues la verdad es que no lo sé, lo típico supongo, mi libro de hechizos, mis ropas, y…—Amanda recordó su caldero y la decepción sufrida, se lo pensó y finalmente lo descartó—, y nada más.


  —¿Nada más? ¿Tu cama? ¿Dónde dormirás si no? Podemos llevarnos este pequeño sillón tan cómodo, y la mesa camilla, incluso la chimenea. Y te aconsejo que nos llevemos el wc y la bañera, quién sabe si tendremos que acampar por ahí…


  —Está bien, pero ¿qué haré con el señor Mondadientes? —exclamó preocupada Amanda—, además tengo que avisar en el colegio, no puedo desaparecer sin más.


  —Vale ¿qué necesitas?


  —Umm… déjame que piense… un parte médico falso de enfermedad no es correcto, creo que lo mejor es una excedencia…


  —¿Una exce qué?


  —Es una palabra que usan los humanos en sus trabajos de humanos para decir que ya no quieren ir a trabajar un tiempo sin motivo alguno y nadie les pregunta nada… Es lo mejor.


  —Bien, pues te esperamos mientras lo arreglas.


  Ni que fuera tan fácil. Afortunadamente la directoria Desideria era una persona muy amable y comprensiva, al menos con Amanda. Recordó que tenía su teléfono personal en el bolso. Tenía que bajar al pueblo a realizar la llamada y cogió su abrigo, el bolso y su sombrero. Mientras bajaba la cuesta de su casa Amanda trató de recordar aquello del teléfono. La cabina era una de estas antiguas en medio de una callejuela muy intrincada casi al llegar a la plaza central. Sacó las monedas y pulsó los números.


  


  Amanda ya tenía la maleta preparada y todo listo. Desideria se había mostrado muy solícita y preocupada, si bien no preguntó abiertamente el motivo de la misma se la notaba un tanto inquieta. No habría ningún problema, prepararía la documentación y Amanda solicitó la enviara por correo a su propio domicilio, para lo cual haría un encantamiento a fin de la recibirla en el buzón de donde se alojara, y así podría firmarla y devolverla. Era un viaje inminente e impostergable por motivos familiares muy importantes. Lamentablemente no podría recogerla personalmente pero se la harían llegar de forma urgente. No sabía cuanto tardaría. En cuanto llegara trataría de incorporarse. Desideria no era tonta, todo aquello le olía regular. Amanda era una persona un tanto rara pero muy seria, volcada en su trabajo y además le gustaba como trataba a los niños. Y aunque era todo muy extraño si Amanda decía que tenía esa necesidad así sería realmente. Sin embargo había visto tantas cosas… Desideria suspiró al colgar el teléfono mientras Amanda suspiraba también pero de alivio.


  Finalmente Amanda se encontró despidiéndose de su hogar y del señor Mondadientes. El pobre se quedaría solo de guardián de la pequeña casita. Le dio mucha pena, pero la llamaba el deber. Metió sus cosas en el automóvil de Iphigenia, y se sentó en la parte de atrás. Blanca viajaría de copiloto. Casimira y Phobos se marcharían esa noche junto con Médula. Y las hermanas Soplillo cogerían el tren de las cinco. Y así Amanda emprendió uno de los viajes más singulares de su existencia hasta el momento.


  



   



   


  

      VIII


    El viaje


    
       
    


    Recorrieron España desde el sur hasta el norte en unas dieciséis horas. Tal vez podrían haber viajado más rápido, pero a Iphi le encantaba conducir. Amanda en un principio estaba emocionada por la novedad. Iban contemplando el paisaje por una ruta alternativa que buscaron en el mapa. Aquella que los humanos llamaban la Ruta de la Plata. Pasaban por pueblecitos, miradores, y los bastos campos color de otoño que cruzaban en su peregrinaje. Comentaban innumerables anécdotas de los sitios que conocían o que habían escuchado de otras brujas. La inmensa quietud de los campos labriegos humanos y las vastas planicies que atravesaban, solo salpicadas aquí y allá por alguna pequeña casita, sumía a las brujas en un silencio soñador. Amanda se preguntaba cuántas brujas se habrían aventurado a asentarse en aquellos lares. A las brujas les gustaba el escondrijo, el bosque perdido, la montaña encrespada, la cueva, el monte, todo lo que implicara no estar plenamente a la vista. El viaje fue ameno, las brujas hablaban y comentaban historias con las que se entretenían, y tal vez pensó Amanda podrían haber buscado otra forma mucho más mágica y rápida de desplazarse, como Médula, quien se convertía en viento, o Casimira, que sospechaba usaba la oscuridad de la noche porque sus métodos no serían demasiado ortodoxos. Pero no se atrevió a preguntar. Incluso Blanca había aparecido de pronto en su casa de buenas a primeras tras ser alertada por la chivata que tenía en el sótano.


  


  Aparcaron y pasaron la noche en una casita rural, regentada por una amigable bruja muy campechana y su sobrina bruja cerca del Valle del Ambroz. Todo el que pasaba por allí quedaba encantado, como no iba a ser así. La Señora Basilia que era la dueña, era una encantadora bruja muy sonrosada y con el cabello blanco y fino, recogido en un pequeño rodete en la nuca. Sus ojos eran los ojos de color azul cielo más cristalinos que Amanda había visto, con un fulgor juvenil que iluminaba el rostro de Basilia, y sus mejillas tan sonrosadas como dos manzanas de mayo. La pequeña casita estaba decorada de forma rústica y familiar. Llena de encanto, había que alejarse un poco de la autovía principal para llegar hasta ella, dónde la bruja encendía la chimenea por la noche a sus huéspedes mientras les relataba extrañas historias que los mantenía en vilo fascinados, de brujas y demonios, leyendas y cuentos de viejas  que parecían cobrar forma en las llamas de aquella curiosa chimenea a los ojos humanos que allí se posaban. Y cosas misteriosas les venía a la mente mientras ella hablaba, con los aspavientos de quien recuerda los viejos tiempos. Y mientras las palabras se lanzaban en aquella habitación, el tiempo pasaba y la bruja cada vez más entusiasmada comenzaba ella misma también a iluminarse con un antiguo fulgor un tanto alarmante que de pronto hacía que sus huéspedes se quisieran retirar rápidamente y se despidieran a toda prisa. Al día siguiente en cambio todo era sonrisas, y la tía y la sobrina les mimaban con atenciones y pastel de manzanas con canela que se llevaban encantados mientras proseguían el viaje. Amanda y sus compañeras pasaron allí la noche y fueron deleitadas con las historias de Basilia que además estaba toda emocionada por tener de visita a tan ilustres compañeras. Y aquella noche abrió una botella de licor casero en honor de las visitantes, mientras la chimenea crepitaba y la historia de Basilia cobraba vida.


  



  “Érase que se era, ha muchos años


  mi abuela de niña  me contaba,


  que en estas tierras al final del monte


  que envuelve la bruma de la mañana,


  donde la cruz de viento que pusieron


  los señores que aquí habitaban


  con forma de luna en la montaña,


  una mañana de abril los pastores que llevaban


  el ganado escucharon el llanto de un niño


  y dentro de un árbol lo hallaron.


  La niña bebé que María Consuelo llamaron.


  El cura muy viejo la llevó a casa de la señora


  ya vieja que vivía soltera y muy devota se mostraba.


  Y como una hija se hizo con ella y la crió bien moza.


  La niña y la abuela mucho se querían,


  hasta que un día llegó


  que la abuela desapareció.


  Decían las historias que la anciana


  solitaria se levantó en enaguas


  y hasta el lago del fondo del valle quiso llegar,


  y allí un baño tomó,


  y en el fondo del lago desapareció.


  La niña asustada corría y la buscaba sin parar,


  pero solo las enaguas de la vieja


  en la orilla se encontraban.


  El viejo cura ya no estaba,


  y uno nuevo vino a este lugar,


  ni una bendición recibió la buena señora


  ni el lago ni la enagua de la anciana.


  Si se ahogó por voluntad propia en su fondo


  era pecado y su alma al infierno iría a parar.


  La buena moza lloraba,


  la anciana no estaba loca, ni morir quería,


  un accidente fortuito la sorprendió.


  El cura reía y decía que una vieja


  solo para ahogarse se metería


  en un lago de madrugada y sin ropas.


  La anciana condenada estaba


  y el fuego del infierno la esperaba.


  La niña lloraba y a su casa se fue.


  Y allí se encerró. Y aquella noche


  el cura de una pesadilla despertó,


  y a la anciana a los pies de su cama se encontró.


  Con su dedo le señalaba,


  toda mojada y en cueros, mientras las llamas


  del infierno la devoraban.


  Y el pueblo despertó alertado


  por los gritos del cura que quemándose en su casa


  todo chamuscado quedó,


  y solo agua del lago y cenizas en su cama se encontró.”


   


  Esta historia que relató Basilia aquella noche, dejó bastante compungidos a los tres humanos que se hallaban allí. La risita de Basilia un tanto traviesa los despidió cuando abandonaron la salita y Amanda no pudo más que sonreír a su vez. Iphigenia un tanto achispada con el licor que aún tenía en su mano, le preguntó:


  —Amiga mía, si cuentas esas historias, ¿luego vuelven?


  —Sí —contestó la susodicha—, siempre vuelven.


  —¿Cómo lo haces?


  —El saber hacer que me enseñó mi madre y mi abuela. El secreto está en el pastel, la chimenea, las especias, y el conjuro que habita esta tierra. Yo no escondo mi magia, la reparto a todos los que vienen por aquí y hago buen negocio.


  —Basilia —le preguntó Blanca mientras contemplaba el fuego—, vamos buscando a una bruja muy anciana que vive en los bosques del norte.


  —Recibí vuestro comunicado —dijo ella mientras lo avivaba vigorosamente—. Yo no entiendo mucho ni salgo mucho, soy una bruja de campo. Pero sí oí hablar de ella, esa que buscáis, cuando yo era niña mi madre me contaba que vivía perdida y aislada arriba, en la Fervenza, en pleno bosque. Ella iba a verla. Yo no puedo dejar la hospedería sola.


  —¿La Fervenza? —preguntó Blanca.


  —El bosque que se inunda con el río allá al norte —respondió solícitamente Amanda.


  —Bien, retirémonos pues amigas, mañana ha de proseguir el viaje —anunció Blanca, mientras se levantaba y recogía su copa. Le dio las gracias a Basilia en nombre de todas, y se retiraron a descansar.


  Amanda no pudo evitar mientras se embuchaba bajo las mantas, ojear el libro de Roberta que había traído consigo. Al ver la portada, las zapatillas de baile y un frasco de píldoras, se preguntó qué querría decir los humanos que la habían diseñado con ella. Comenzó a leer.


  


  

    Al día siguiente nuestras brujas prosiguieron el viaje. Basilia las despidió como siempre con un rico pastel strudel de manzana, un delicioso hojaldre crujiente y casero, relleno de manzanas asadas con canela y azúcar. Delicioso. Amanda en la parte de atrás del coche no podía dejar de mirarlo. Se encontraba cansada, la noche anterior se quedó leyendo hasta bastante tarde y ahora pagaba las consecuencias. No pensó que el libro humano fuera tan emocionante.


    Al cabo de varias horas de viaje, fueron llegando al norte, allí comenzó a notarse la suavidad fresca del clima, y abriéndose paso los inmensos árboles altos y majestuosos que habitaban aquellas tierras. Amanda los saludó con respeto. El aire mismo comenzó a cambiar, todo estaba más vivo allí, todo era húmedo y el agua y los colores cobraban una viveza que hacía entrever que alguna magia se había quedado aún prendida como jirones de las ramas de aquellos.


    El bosque de la Fervenza era un buen escondite para una bruja. Cuando el río lo inunda desaparecía y solo se adivinaba el bosque por los árboles que emergían de él, mientras que el resto del tiempo como templo curioso de la madre naturaleza, se llenaba de rincones y recovecos con charcas y estanques de todo tipo, que las luces del alba y del atardecer cuajaban de mística ensoñación, y el bosque a sí mismo se echaba de menos cuando aún era el escenario y habitáculo de las mágicas criaturas que un día lo poblaron. Ahora tristemente se hallaba a merced humana, y él sabía que con el tiempo desaparecería, ya que el ser humano tiene la triste maldición de echar a perder todo lo que ponen en sus manos. Pasear por su seno, es respirar la misma tristeza del bosque melancólico.


  


  Al hogar de la vieja bruja se llegaba por uno de tantos senderos. Conforme uno se adentraba en la profundidad del bosque tenía que seguirlo unos kilómetros, y allí de pronto en medio de la nada, de forma humilde y como quien no quiere la cosa, a la derecha, en aquella pequeña curva, había un viejo roble y a su lado un pedrusco con una estrella pintada en blanco ya descolorida. La magia depositada en la piedra, también  era magia antigua y se quedaría depositada allí durante milenios, sin que se desvaneciera con el paso del tiempo. Para depositar magia en un objeto milenario hay que ser muy poderosa, los objetos cuanto más caducos y perecederos tanto más tenue y volátil es la magia sobre ellos. Pero esto son cosas de brujas. Allí, en la piedra pintada había un hechizo antiguo, parecido al de Amanda con su casa, que hacía que los humanos la olvidaran y nunca la encontraran. Este era más fuerte. Era un hechizo de frontera. Entrar allí, poner el pie entre el árbol y la piedra de aquella curva, en aquel rincón de un sendero perdido en un bosque, poco transitado y apenas habitado, era traspasar el umbral a otro sitio. Lo notaron las brujas nada más pisar con su pie más allá de la línea invisible que marcaba la diagonal de aquella puerta. Algo así como sucedía con la infección, de pronto con un paso, los colores del bosque se hicieron más vívidos, al siguiente las voces del bosque se tornaron más variopintas, la luz se manifestó de formas insospechadas multiplicando los pequeños rayos que lograban colarse entre la inmensa  frondosidad que las rodeaba en miles de colores, y todo adquirió una nueva dimensión. Las brujas contemplaron aquel espectáculo inusitado. Estaban de nuevo ante un pequeño hábitat de la verdadera magia, un refugio en el mundo gris y desolado de los humanos dónde aún tenía cabida aquello que ya solo conocían de oídas. Pequeños silfos del aire hicieron su aparición, los elfos de las flores de forma tímida asomaron sus pequeñas naricitas detrás de los pétalos que habitaban, luciérnagas que no eran tales flotaban a sus anchas en pleno día, y miles de otros pequeños seres que las brujas desconocían poblaban todo aquel paraje. Imaginar cómo habrían logrado sobrevivir en aquella pequeña isla durante milenios pasando desapercibidos, hizo que las brujas temblaran de emoción y sobrecogimientos por la gran magia ante la cual se hallaban.


  


  

    Mientras muy lejos de allí, en el pequeño pueblo de Amanda, Desideria se pasaba la mañana dándole vueltas a la forma en que se había despedido Amanda. Algo no le cuadraba. Siempre había sido una profesora ejemplar, que vivía por y para su trabajo: la educación de los jóvenes que algún día serían el futuro, el legado de nuestra sociedad. Su trabajo era hacerlos crecer de forma firme y sana, equilibrada. Amanda era especial, sus clases tenían algo que hacía que los alumnos no dejaran de acudir y de aprender con ella cada día más. Incluso los más torpes. Era la mejor profesora que nunca tendrían los alumnos de aquella escuela. Y ello era muy importante. Nadie era consciente de la importancia de una buena educación. La educación es la forja donde ensayamos como un juego la civilización del mañana. Y aún así Desideria se enfrentaba día a día a padres inconclusos en su educación que daban mal ejemplo, y luego pretendían que los profesores formaran adecuadamente a sus hijos. Ello no era posible. La educación empieza en casa. En el colegio les daban herramientas de aprendizaje, pero ¿de qué le servía todo ello a un niño que luego cuando iba a su casa se encontraba personas egoístas que solo se preocupaban de satisfacerse a sí mismos con su necesidad y su gula emocional que los sumergía en el alcohol, el ostracismo, la estupidez, los malos hábitos, incluso la delincuencia? De nada. Desideria sufría mucho por este motivo. Los padres eran los que necesitaban disciplinas. No estaban al tanto de las necesidades de los críos. Desideria nunca se casó, no tenía hijos. Nunca los descartó pero siempre estaba ocupada con los hijos de los demás. Creía que Amanda era una de las pocas que sentía lo mismo que ella. Desde el respeto profesional, el cariño y la preocupación, decidió que a pesar de la discreción de Amanda, ella se encargaría de averiguar todo lo que pudiera a fin de ayudarla si podía. Por ello se dirigió después de las clases a la casa de Amanda. Si tenía que mandarle allí la documentación es que alguien había en ella. A medio camino pensó que tal vez tanto si estaba Amanda o si era verdad estaba de viaje y había otra persona allí tal vez no le abrieran la puerta. Lo mejor era que de forma discreta tratara de averiguar algo pero a través de sus conocidos. Las madres del colegio aún comentaban la visita de Amanda a la casa de Melisa, tal vez ella supiera algo. Y dicho y hecho se dio la vuelta a mitad de la cuesta y enfiló hacia La Estación. Tardó más de lo que creía, pero llegó a la casa de Melisa y se sorprendió al ver que la puerta se hallaba abierta. Llamó al timbre pero nadie respondió. Se asomó el interior y contempló la pequeña salita al fondo de aquel espacioso patio interior de la cual salía un extraño sonido. Al asomarse poniendo cara de circunspecta timidez, vio que el sonido provenía de los ronquidos de Alfredo en el sofá junto al periódico que yacía como una flor marchita en su regazo. No se atrevió a despertarlo. Oyó voces en la terraza y se dispuso a salir y presentarse. Se arregló la falda y la chaqueta, se adecentó el cabello, y se dispuso a salir por la puerta de cristal. Y allí en el suelo delante de ella dándole la espalda, se hallaba Florinda. Estaba rodeada de muñecas. Las voces eran de la propia niña imitando vocecitas correspondientes a cada una de las Barbies con las que jugaba. El problema que hizo que Desideria se quedara tal cual estatua es que las muñecas interactuaban entre sí en el aire. Estaban flotando según la voluntad de la niña. Desideria volvió sobre sus pasos. ¿Qué era aquello? ¿Qué estaba pasando? Salió rápidamente de la casa, mientras pensaba que no debería haber entrado sin avisar.


  


  El camino de vuelta a casa fue un tanto sombrío, Desideria no era tonta, no era una ignorante cualquiera, su mente estaba abierta a muchas cosas, pero aquello sobrepasaba sus límites. ¿Qué estaba pasando en sus narices y en su colegio? ¿Qué era aquello? Había un enorme abanico de posibilidades frente a ella, las cuales tenía que estudiar con mucha atención. Durante toda su trayectoria Desideria había aprendido que nadie sabe nada, que nadie había demostrado nada, que el ser humano era un ciego dándose tortas por un mundo más amplio de lo que jamás imaginó. “Hay más cosas en el cielo y la tierra, Horacio, que las que sospecha tu filosofía" recordó la directora. Y a la vez del reto y el desafío que suponían, Desideria comenzó a sentir en su garganta las garras de un pánico sobrenatural que hacía siglos no pisaba aquellas tierras.


  


  

    Era ya noche cerrada cuando Casimira y Phobos abrieron las puertas y se dispusieron a entrar cada una con su maleta. A pesar de la apariencia enclenque de la primera, era Phobos la que tenía dificultad para seguirle el paso, entre sudores y resoplidos.


    —Espera por favor, no vayas tan deprisa.


    —Si no comieras tantos pastelitos…


    —Ay que ver cuanto polvo, ¿tú no tenías un hechizo para arreglar esto un poco?


    —No, Phobos, eso pregúntaselo a las hermanas —respondía entre resoplidos Casimira mientras se adentraba en el largo pasillo camino de su celda. A Phobos le costaba seguirla, y sabía que a la otra le encantaba dejarla en evidencia en todo momento. Casimira tenía mucho carácter y era una persona difícil. Sobre todo exigente. Mientras trataba de alcanzarla de pronto reparó en un tenue resplandor que salía del fondo del otro pasillo. El que daba a la parte social de la residencia, donde se hallaba la pequeña salita, la biblioteca y la cocina familiar de la misma. Tal vez fuera Médula que había llegado ya. Apoyó la pesaba maleta en el suelo con un suspiro de alivio y se dispuso a echar un vistazo. Miró una vez más hacia el otro pasillo, pero Casimira ya había desaparecido tragada por el mismo. Ni corta ni perezosa lo atravesó y comprobó que aquella luz provenía de la chimenea de la habitación donde las brujas pasaban algunas de sus horas libres leyendo o escribiendo, o se reunían después de la cena para disfrutar de algún momento de sosiego. No es que tuvieran una vida muy atareada, pero las labores del Consejo eran mucho más complejas de lo que a primera vista cualquiera podría pensar, y tenían unas normas muy estrictas en cuanto a regímenes y horarios. De otra manera no podrían llevar a cabo su labor, era indispensable aquel orden que se auto-imponían ellas mismas. Antes de abrir la puerta contempló a través de los cristales como frente a la chimenea y agachada había una figura que se le antojó bastante familiar que yacía encorvada, y cuya cabellera de un blanco gris desvaído y melancólico de pronto reconoció.


  


  —¡Roberta!...—gritó mientras se abalanzaba al interior de la sala, quedándose un tanto indecisa a medio camino al recordar que no todo iba bien respecto a esta última. Contempló como la susodicha se giraba lentamente y la contemplaba a su vez.


  —Hola Phobos —respondió Roberta de una forma extraña. Estaba muy rara. Sonreía como el gatito que se comió un pájaro, mientras la observaba con la mirada más dulce del planeta—, ¿no te alegras de verme?


  —Sí claro… ¿Dónde estabas? Estábamos muy preocupadas por ti.


  Roberta hizo una mueca.


  —Por ahí… yo también os he echado mucho de menos —añadió mientras terminaba de dibujar en su rostro una sonrisa un tanto traviesa. ¿Estaba borracha? Phobos no sabía qué pensar, pero qué diantres, era su Roberta y al fin había vuelto a casa, ya habría tiempo después para las explicaciones.


  —Ay querida, estábamos tan preocupadas, no puedes imaginarlo —continuó mientras se adelantaba ya sin remilgos directamente a abrazarla.


  —¡¡Quieta!! ¡Esa no es Roberta! —irrumpió la voz como un rayo de Casimira, desde la puerta de entrada. Phobos se detuvo y miró hacia la puerta y luego una vez más a Roberta.


  —¿Cómo que no?


  —Mírala bien, no es ella.


  Roberta continuaba en la misma posición, no había movido un músculo, parecía una estatua de cera, mientras algo que parecía una baba se escurría de forma líquida y transparente por la comisura de su sonrisa. Phobos comenzó a sentir una alarma en su interior, mientras el extraño hormigueo que la invadía cuando algo no iba bien amenazaba con apoderarse de ella. Pero no tenía tiempo para eso, ¿era Roberta o no lo era? ¿Por qué no se movía? No, no era cierto, sí que se movía, sus ojos se desplazaban muy lentamente de una a la otra, de pronto un burbujeo extraño comenzó a salir de su interior, parecía una risa contenida.


  —¿Y quién voy a ser entonces? Que antipática eres conmigo.


  —Dínoslo tú quien quiera que seas, ¿de dónde vienes y qué quieres? —Casimira se adelantó de forma amenazante, mientras Phobos a su vez retrocedía, de manera que aquello que fuera que las miraba desde la chimenea se encontrara poco a poco con dos brujas que le obstaculizaban el paso.


  —Hola, soy Roberta, y conozco a una bruja que le hace falta un poco de fibra por las mañanas…


  —Pues a ti te falla el disfraz…


  —Puahh, sois una antipáticas y unas aguafiestas —dicho lo cual un extraño zumbido inundó la habitación, como si miles de abejas se hubieran reunido allí, y un estallido y una luz de forma sorpresiva dejó a las dos brujas sordas y ciegas mientras de pronto pasó algo muy extraño. Una diría que fue el ventanuco de la pared izquierda, conforme se miraba de frente la chimenea, el que se abrió y aquello que parecía Roberta se escapó por ella. Era un ventanuco minúsculo. La otra afirmó que lo que ella vio en pleno estallido fue a Roberta escapar por la chimenea adelgazándose como un junco y siendo succionada por ella hacia arriba. El caso es que al cabo de unos instantes había dos brujas en el suelo un poco atontadas, brasas de la chimenea por el suelo, y un ventanuco abierto y con el cristal roto de parte a parte. Y así las encontró Médula unos instantes después.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó mientras sus ojos inspeccionaban la habitación y corría apresurada hacia la figura que había en el suelo. Casimira se hallaba tirada contra la pared, parecía medio inconsciente, y Phobos era un revoltijo de combinaciones y trapos frente a ella. Siempre con su manía de ponerse los refajos de repollo. La que primero reaccionó fue Phobos, que comenzó a levantarse un tanto despeinada mientras Médula la ayudaba a recomponerse. El moño se le había deshecho un tanto, y el vestido estaba roto en el codo. Tenía además una mejilla enrojecida por el golpe.


  —Ella… Roberta. O lo que fuera. Ha estado aquí.


  —¿Roberta?


  —Estoy bien, ¿y Casi? Ay corre, ayúdala…


  Médula fue hasta la pared donde se hallaba Casimira, y levantó el rostro de la vieja bruja. Tenía un golpe en la sien pero solo estaba desmayada.


  —Traeré agua —dijo bastante afectada mientras salía a toda prisa. Si hubiera llegado unos momentos antes…


  Al cabo de un rato ya se hallaban las brujas recompuestas frente a la misma chimenea, Médula había arreglado la habitación y las tres se hallaban tomando sopa caliente con los pies en alto. Las tres se hallaban pensativas.


  —Pues yo sí creo que era ella —irrumpió Phobos.


  —No. A ti te engañaría, a mí desde luego que no.


  —¿Por qué no crees que fuera ella Casi? —preguntó Médula mientras terminaba la sopa y dejaba el cuenco en una mesilla cercana.


  —Lo sé y basta.


  —Entonces ¿quién?


  Casimira guardó un silencio corrosivo y finalmente decidió contestar.


  —Un demonio Médula. Todas sabemos donde estaban sus anteojos.


  —Eres una exagerada y una tremendista.


  —En absoluto. Sólo soy más mayor que tú y he vivido más.


  —Pero piénsalo bien ¿quién va a abrir esa puerta? ¿A quién se le ocurriría?


  Casimira la miró a los ojos y siguió en silencio.


  —¿Crees que una de nosotras es la que ha hecho eso?


  —Alguien está jugando con magia antigua —añadió Phobos mientras un ligero temblor terminaba de sacarle el frío del cuerpo.


  —¿Y creéis que es una de nosotras?¿Creéis que la bruja que ha lanzado la infección es la misma que utilizó el espejo? ¿Y para qué? ¿Para qué abrir esa puerta?


  —Alguien abre una puerta. ¿Para qué la abre? Para cruzarla. O bien de aquí hacia allí, o de allí hacia aquí —reflexionó Phobos.


  —¿Creéis que la puerta fue abierta desde el otro lado? —volvió a preguntar Médula.


  —Eso es imposible —respondió Casimira—: tiene un cerrojo.


  —Y tal vez Roberta lo abrió sin darse cuenta.


  —O tal vez a alguien se le olvidó volverlo a cerrar y Roberta pagó las consecuencias —terminó Casimira mientras seguía pensativa. El cuenco de sopa se le debía de haber quedado ya frío.


  Las brujas siguieron contemplando las llamas un buen rato. Cada una a su manera reflexionaba en las palabras que habían pronunciado. Al cabo de un rato se fueron a dormir conforme el sol iba invadiendo cada vez más la pequeña habitación hasta desterrar por completo las sombras de sus rincones más oscuros.


  



  



  


  
    IX


    La bruja del bosque


    
      
    


    Las tres brujas que habían traspasado aquella frontera entre nuestro mundo y aquel pequeño reducto mágico que yacía escondido en pleno bosque de la Fervenza, se fueron adentrando cada vez más en su interior. Conforme avanzaban deslumbradas por la magnificencia de la naturaleza sin disfraces que se mostraba a su alrededor, descubrieron que iban subiendo por un pequeño sendero que se abría paso colina arriba hacia la ladera ascendente. Contemplaron como se ensanchaba el mismo hasta formar un camino con unos pequeños huertos y cosechas a uno de sus lados, y una pequeña figura femenina que se hallaba en uno de ellos, con el rastrillo en la mano, de cabello muy rubio y piel sonrosada, yacía colorada por el esfuerzo y se resguardaba del sol con un pequeño sombrero rústico de paja. Las brujas la observaron y la muchacha a su vez se quedó expectante cual suricato hasta que la brisa arrastró parte de lo que había recogido. Y rauda señaló hacia arriba mientras seguía con sus labores. La gran bruja dijo:


    —Supongo nos señala la cabaña de nuestra hermana. Sigamos hacia arriba.


    Y dicho y hecho prosiguieron el camino hasta lo alto de la colina, dónde apoyada en la ladera rocosa de la montaña, se hallaba el hogar de la bruja que habían ido a buscar. Era una pequeña cabaña de troncos junto a una antigua fuente de piedra con un molino. La cabaña era muy pequeña y en su porche sentada, se hallaba la bruja más vieja y arrugada que habían visto nunca. Amanda se alegró de verla.

  


  —Hola vieja amiga, ¿cómo te encuentras? —la saludó.


  —Bien, teniendo en cuenta que hace tiempo no nos vemos, ¿quiénes son tus compañeras?


  —Es cierto. Ellas son dos brujas del sabio y antiguo Consejo de nuestra comunidad que han venido a pedirte ayuda.


  —¿A mí? ¿Qué tiene una vieja como yo que pueda interesar a unas brujas jóvenes y fuertes?


  —Señora —se adelantó Blanca —, venimos con todo el respeto en busca de la sabiduría de sus años. Ha surgido un problema que viene de antiguo y ya no tenemos las herramientas ni los conocimientos para poder afrontarlo. Por eso requerimos de su ayuda.


  —Bueno… veremos a ver que puedo hacer yo. Preguntad pues. Pero antes Amanda ¿por qué no sirves un poco de agua para nosotras de la misma fuente? Ahí tienes el jarro —indicó la vieja bruja señalando uno que yacía sobre una vieja piedra cercana a la fuente.


  —Por supuesto —respondió mientras se dirigía rápida a la tarea.


  Cogió el jarro y lo llenó de la fresca y cristalina agua del manantial y volvió donde estaba las brujas. Las demás se sentaron mientras Amanda buscaba vasos para el agua. Los encontró en el interior de la cabaña, al final de la misma. La vieja cabaña desde fuera parecía un tanto rudimentaria pero en su interior abundaban libros y objetos, alfombras antiguas de pelo de oveja y cabra, incensarios, y una cama digna de una princesa. La cocina se hallaba con una enorme despensa, llena de plantas aromáticas y especias, con frutas frescas y verduras, y un enorme pez esperando a ser cocinado. Incluso había un móvil hecho de piedras transparentes, que Amanda juraría eran piedras preciosas, junto a otros objetos y materiales que chocaban entre sí siguiendo el compás de una melodía traída por la ligera brisa que volaba los visillos de la cama. El perfume a lavanda y romero provenía de la pequeña bañera del fondo en la cual siempre caía un buen chorro de agua de manantial, ya que estaba apoyada directamente en la piedra de la montaña que formaba la pared más interior. Al encontrar los preciosos vasos de cristal verde oscuro como los helechos y el musgo que las habían acompañado bordeando el camino, salió al exterior sin dejar de preguntarse quién mantendría aquel lugar tan limpio y bello estando la bruja que lo habitaba tan anciana.


  —Gracias Amanda, sírvenos a todas hija y luego preguntadme aquello que queréis saber —les dijo su anfitriona.


  Dicho y hecho, tras beber el agua más fresca y exquisita que habían probado nunca, Blanca carraspeó y comenzó a hablar. Relató todo lo acontecido con respecto a la infección, sus temores y sus miedos, sospechas y demás. Estaban buscando información y necesitaban toda ayuda posible ya que al tratarse de cosas tan antiguas se encontraban indefensas y desconcertadas. La anciana bruja, que por cierto su nombre era Úrsula, se quedó un rato pensativa. Demasiado, pensaron las brujas llegando a sospechar que se había quedado dormida. Al tiempo abrió los ojos y dijo:


  —Mucho tiempo sí, hace ya de todo eso. Pero para mí no es nada. No. Llevo muchas estaciones encima, las veo venir, llegar e irse, las contemplo desde aquí y cada vez se van más deprisa, y al cabo de tantas he llegado a saber que siempre son la misma, que vuelve una y otra vez buscando en cada ocasión ser más perfecta. Me habláis de cosas que yo no entiendo ni entendéis vosotras en el fondo. No sabéis lo que es la magia. A pesar de todo no lo sabéis. Dentro de poco me toca ir a dormir el sueño de las brujas y ya solo volveré en una nueva estación. Mientras dormiré y soñaré, pero antes tengo que hacer mi cama muy bien, preparar mi sueño para traspasar el umbral y desde allí solo veré las preocupaciones de este mundo como un tejer y destejer del mismo hilo en la vieja rueca. ¿Infección? ¿Qué es eso? Soy vieja, no entiendo… La tierra muere cuando alguien le arrebata su vida. La madre tierra es sabia, mucho más que todos nosotros. ¿Pensáis que está muerta cuando caen las hojas de los árboles y el sol se oculta a vuestros ojos? Solo está dormida… Guarda las semillas en su interior. Solo está hibernando. Eso es el invierno, el sueño de la tierra. Pero cuando la tierra se pudre, entonces sí que está muriendo. Alguien o algo le arrebata la vida, se la absorbe… y la tierra se muere.


  —¿Pero para qué?


  La vieja bruja la miró con sus ojos cuajados de años.


  —¿Para qué necesita alguien vida? La esencia vital de la madre tierra, todos tenemos su esencia. Todos, salvo los que fueron despojados de ella.


  —¿Qué quieres decir? ¿Quieren darle vida a algo que no la tiene? ¿A algo muerto?


  —Nada está muerto, los muertos provienen de los vivos y los vivos a su vez de los muertos.


  Blanca suspiró exasperada. Necesitaba respuestas, necesitaba saber todo lo posible.


  —No desesperes. Cuantas más palabras más confusión. La magia nunca ha podido explicarse con palabras.


  —Gracias de todas maneras, es que no sabemos como pararlo…


  —¿Pararlo?


  —¿Podemos?


  —Claro… claro… Todo puede detenerse. Pero lo que os preocupa no es lo importante. Es una consecuencia. La madre tierra está siendo agredida por alguien que le arrebata la vida para animar algo. Pero eso que veis vosotras solo son llagas para ella. Ella se recupera, siempre logra encontrar el medio, incluso cuando el humano se propasa ella encuentra la manera. Siempre. Lo que debería preocuparos es la bruja que está haciendo esto y su fin. Está despertando algo, está robando vida para algo o alguien. La bruja nigromante está forzando la magia. Y ella lo sabe y le da igual. Sí que es un peligro.


  —¿Y cómo lo detenemos?


  —Encontrad a la bruja. El hechizo solo puede romperlo ella.


  —Pero y las demás, ¿no podemos hacer nada? Algo habrá para deshacerlo, toda la magia se puede deshacer.


  —Toda no, hija. Hay magias que sí y otras que no.


  —Por favor, ¿podrías ser más específica?


  —Hija, hija mía, estoy cansada, dame más agua por favor…


  Dicho y hecho Amanda se abalanzó a la fuente, la vieja bruja bebió de nuevo y todas a su vez se deleitaron con aquel frescor que revitalizaba todo su interior.


  —Imaginad que el hechizo de una bruja rompe la cáscara de un huevo. ¿Es posible recomponerlo?


  —Sí… —respondió Iphigenia de forma vacilante.


  —Sí, hija, hasta la última molécula de ese huevo puede volver a ser colocada en su lugar con las herramientas precisas. Ahora imagina esta manzana —La bruja de pronto tenía la manzana más roja después de la de Blancanieves en la palma de su mano —. Imagina que yo he hecho que madure y caiga de su árbol. ¿Es posible volver a colocarla allí?


  —Pues… —Iphigenia se quedó pensativa.


  —Hija, puedes volver a colocarla pero nunca será la misma. Yo aceleré el ciclo, intervine en el espacio tiempo, solo hice que algo que iba a pasar de forma natural sucediera más rápido. Esa magia no puede deshacerse, sería atentar contra el ciclo de la vida misma, no podemos volver atrás. No es posible. La manzana iba a caer y cayó, solo que antes. Puedo detener ahora el tiempo en ella para que no madure más o acelerarlo de nuevo —La manzana comenzó a madurar en su mano y se deshizo en cenizas hasta que solo quedó una semilla negra como el carbón—. Podemos intervenir en el ciclo, la magia que acompaña esta ley es la más fuerte. La magia que interfiere desde fuera de forma artificial, rompiendo la cáscara de huevo se puede deshacer, porque no forma parte del ciclo —dicho lo cual la vieja bruja depositó la semilla en su vaso verde y esta comenzó a brotar muy lentamente. Mientras las brujas contemplaban el proceso Úrsula volvió a quedarse pensativa o tal vez solo se durmió.


  Las brujas se miraron un tanto incómodas sin saber lo que hacer. ¿Se levantaban discretamente y se iban? ¿O permanecían un rato más a la espera?


  —Quedaos esta noche y mañana temprano partid a vuestros quehaceres. Mi tiempo es finito, hace tiempo no tengo visitas y estoy cansada. Quedaos esta noche y tal vez en este sitio encontréis la inspiración que necesitáis —murmuró la anciana de forma somnolienta—. En el granero tenéis sitio para dormir.


  Las brujas se levantaron y asintieron en silencio, contemplando como la anciana cada vez más débil se quedaba nuevamente dormida en su sillón. Amanda volvió a recoger agua de la fuente y la dejó a su lado, mientras los vespertinos rayos de sol perdían a cada momento fuerza tomando aquel halo dorado y maduro del pronto atardecer. Al otro lado de la fuente se hallaba el pequeño granero con algunas cabras y ovejas en su interior, y repleto de paja fresca y otros materiales de trabajo. Amanda se preguntó si sería aquella muchacha del camino la encargada de mantener todo aquel orden y pulcritud hasta en la más mínima hebra de paja. Tras acomodarse cada una en el rincón que más apetecible le pareció, Amanda decidió que dormiría directamente sobre la paja como hacía muchos años que no hacía. Con una abrigada manta de lana y un pequeño farol sacó su novela y la dejó preparada junto al camisón de delicada puntilla que traía consigo.


  


  
    Esa misma tarde, Desideria aguardaba en su despacho la visita de los padres de Florinda. Tras mucho deliberar al respecto la noche decidió convocarlos a una cita que tenía que ver con el futuro de su hija. Mientras se frotaba las sienes a la espera de la llegada de aquellos, decidió que debía encarar el asunto de la forma más suave posible. Se notaba nerviosa. Pero es que eran unas circunstancias muy excepcionales, y había tomado una decisión. Lo importante en este caso era Florinda. ¿Cuántas veces se había encontrado con unos padres que no estaban a la altura de las circunstancias? En todos sus años de enseñanza había sufrido serios reveses al contemplar como unos padres egoístas e inconscientes echaban a perder el brillante futuro de sus hijos, y otros en cambio con el exceso de celo los catapultaban de la forma más absurda a la estupidez y mediocridad más absoluta. Pero nunca, nunca se había encontrado en una situación ni remotamente parecida. Desideria escuchó voces en el pasillo y adoptó pose de directora haciendo como que escrutaba algo de forma abstraída en el ordenador. Unos suaves golpes se dejaron oír en la puerta.


    —Pasen… —respondió con un suspiro.


    La puerta se abrió y allí estaban Melisa y Alfredo tan compuestos como siempre y con una expresión un tanto alerta y curiosa.


    —¿Se puede? —preguntó de forma sumisa Melisa.


    —Por favor pasen y siéntense, me alegro mucho de verles —dijo levantándose y obsequiándoles con un apretón de manos afectuoso y cordial con aquella suavidad tan característica suya que envolvía cálidamente a las personas de la habitación.

  


  —Gracias doña Desideria, estamos muy preocupados ante lo que tenga usted que decirnos —explicó Alfredo mientras se quitaba las arrugas del chaleco y procedía a retirar la silla para Melisa, y a continuación procediendo a sentarse él de forma un tanto torpe y apresurada. Parecía uno de aquellos galanes un tanto elegantes y despistados de las películas americanas de los años cincuenta—. No sé si es porque Florinda últimamente es cierto anda un poco distraída, pero yo le aseguro…


  —Tranquilo, no se trata de eso en esta ocasión —comenzó a explicar mientras tomaba nota mental del polvo del rincón de su mesa. ¿Era polvo? No, un reflejo. Ahora era ella la que se estaba poniendo nerviosa—. Miren, les he citado hoy porque recientemente me he dado cuenta de que su hija es un tanto especial…


  Melisa y Alfredo se miraron, ambos visiblemente alarmados.


  —¿Especial? ¿A qué se refiere con esa expresión? —preguntó atropelladamente Melisa.


  —Oh, Florinda es una niña estupenda. Muy lista y trabajadora, sabe integrarse perfectamente con los demás niños, trabaja en equipo pero a la vez es independiente, y además muy dócil y obediente. Todo ello hace de su hija una niña ejemplar, y además es inteligente y tiene ganas de aprender. Todo eso está bien, pero verán… Me he dado cuenta de que su hija además tiene ciertas… cualidades bastante sorprendentes en una niña de su edad.


  Melisa y Alfredo volvieron a mirarse, y este último preguntó mientras se movía un tanto incómodo en su asiento:


  —¿Cualidades? ¿A qué se refiere?


  —¿Conocen a algún niño superdotado?


  —Pues… bueno…


  —Me refiero a que creo que Florinda tiene muchas más capacidades que las que le corresponden, y este colegio no está preparado para esas necesidades. Los niños son un mundo, cada uno necesita un tipo de cuidados muy específico para lograr educarlos en consonancia con su naturaleza haciendo que saquen provecho de sus capacidades, y puedan así proyectarse correctamente el día de mañana. Florinda al contrario que otros niños que también presentan una hiperactividad, o un desarrollo brutal de algún aspecto, no presenta carencias en el resto de ellos. Por eso creo que lo que necesita Florinda es una atención dedicada a ella específica y personalizada.


  —¿Qué quiere decir usted?


  —Quiero darle clases particulares a Florinda —Ala, ya lo había soltado, suspiró Desideria.


  Evidentemente algo así infringía tres mil normas que en este momento le importaban un pimiento. Ella sabía lo que había visto y quería investigar más sobre ello y a fondo. Con absoluta discreción. Nada de sicólogos infantiles, siquiatras, ni médicos charlatanes. Con cierto tipo de cosas Desideria no confiaba en absoluto en aquellos profesionales. En cuestión de niños no solían estar a la altura. Nunca.


  Melisa y Alfredo estaban un tanto desconcertados, se notaba que no sabían que decir.


  —No tienen que contestarme ahora, considérenlo en casa, y tengan en cuenta que al ser una niña tan especial van ustedes a tener una profesora para clase particulares que atenderá las necesidades de Florinda de la mejor forma posible. Mi amor por la educación y mi dedicación después de casi treinta años a su servicio me impiden no darme cuenta del tremendo potencial de la niña, y de que necesita la atención más absoluta. Por favor piénsenlo, Melisa estaría aquí en mi despacho un par de horas o tres a la semana, o si quieren incluso podría desplazarme yo a su casa. Tendrá la mejor educación y la mejor profesora a su disposición.


  Un tanto desconcertados ya que aquello sí que les había cogido de improviso, Melisa y Alfredo volvieron a casa esa tarde mientras lo hablaban en el coche. Al fin y al cabo aunque la petición de la directora sonaba un tanto extraña, ninguno dudaba de las buenas intenciones de Desideria y que era algo que le podría venir muy bien a Florinda. Últimamente estaba muy distraída y un poquito rebelde incluso. Pero aún era una niña, la adolescencia aún quedaba un poco lejana. O no tanto indicaba Alfredo. Melisa consideraba que Alfredo era un padre modelo. Se preocupaba y cuidaba de las dos con un celo admirable. Melisa sentía que había tenido mucha suerte al encontrar un humano tan simple y a la vez tan entregado a su familia. Lo consultarían con la almohada esa noche.


  


  
    Amanda y las dos brujas cenaron aquella noche en compañía de la anciana. Al volver del granero se encontraron una cálida cena preparada y todo dispuesto en la misma mesa del porche. Era una cena sencilla, con hortalizas y pescado, fruta y quesos. Había incluso un pan de cereales recién horneado. Las brujas miraron con admiración lo bien dispuesta que se hallaba la mesa, y más aún se sorprendieron al entrar en la vieja cabaña en busca de los cubiertos y servilletas que faltaban y admiraron conmovidas su inesperado interior. ¿Quién se habría encargado de todo?


    Afuera la anciana esperaba envuelta en el resplandor de la cálida noche estrellada y los farolillos diseminados por los rincones de aquel porche que les daba la bienvenida.


    —Parece que hace una buena noche para cenar fuera queridas mías. Venid y acompañadme por favor.


    —¿Todo esto lo ha dispuesto usted? —se aventuró a preguntar de forma impulsiva Iphigenia.


    —Claro que no hija. Ha sido ella que está contenta de tener visita —Las brujas se miraron y pensaron en la muchacha del camino.


    —Creo que ya la habéis conocido. Es curioso, no suele mostrarse a las visitas.


    —¿Quién es? ¿Familiar vuestro tal vez? —preguntó Blanca.


    —Oh no —Una débil risa sacudió a la anciana—, tal vez pero muy muy lejana. Tiene muchos nombres, ella guarda el umbral entre vuestro mundo y este sitio. Cuida de él y de mí. O más bien a mí me dejó habitar aquí y ahora que soy muy vieja se ocupa también de mis necesidades. Así es ella. Todo el que cruce el umbral entra en su reino.

  


  Las brujas cenaron en silencio sobrecogidas ante la magia de la cual eran testigos. Aquello sí que era magia antigua y de la buena. Magia grande, algo que las sobrecogía al sentirse cada vez más pequeñas y diminutas ante lo que contemplaban. Todo estaba vivo esa noche más mágica que nunca, y conforme pasaba el tiempo la vieja y anciana bruja comenzó a hablar y relatar otros tiempo muy antiguos de los que ella fue testigo, habló de magias ancestrales y los comienzos de la magia. Narró la historia de la primera bruja, aquella que al despertar descubrió que había recibido un don. El don de la magia. Y la magia era música explicaba la vieja bruja, mientras de pronto una lechuza ululaba y los pequeños duendes y las luciérnagas se iban acercando también al calor del farolillo de la anciana para escuchar la historia. Se los adivinaba por sus diminutas cabecitas que asomaban en los rincones, y sus pasitos correteando por las tablas de madera del porche. Y la primera bruja descubrió que todo se movía en base a una melodía que ella escuchaba en el viento, y cuando supo interpretarla la naturaleza y todos los seres la obedecían. Y la bruja se puso al servicio de ellos y creaba música que acompañaba el ritmo natural de las cosas. Y así surgió la magia. La leyenda decía que aquellas brujas que nacían con el don de la música no necesitaban de las palabras ni del pensamiento para crear magia. La palabra es una forma de música, de vibración encadenada en un espacio tiempo que convoca un ente al ser pronunciada y lo suelta cuando su sonido expira en el aire. Los hechizos de las brujas son palabras que pronuncian el nombre real de las cosas y las encadenan en la realidad de la bruja. Así se manifiestan y obedecen cuando unidas a una orden son convocadas y atadas en el mismo aire e instante en que son nombradas. Y atadas quedan a esa orden por lo que no les queda más remedio que manifestarse así para liberarse de la cadena, cumpliendo la voluntad de la bruja.


  Las brujas escuchaban ensimismadas y Blanca se sobresaltó cuando observó a Iphigenia muy atenta, con un gnomo bastante feo en su hombro que escuchaba también muy atento. Iphigenia no se había dado cuenta, absorbiendo cual esponja las palabras de la anciana.


  Aquella noche se fueron a dormir con la sensación de haber sido partícipes de uno de los momentos más mágicos en los que podía participar una bruja. Por todo, el ambiente, la paz que se respiraba allí, era como si el mismo aire fuera distinto, como si cada bocanada de aire puro las desintoxicara a su vez de todo aquel aire malsano que traían en su interior del viejo mundo. Durmieron en paz y tuvieron agradables y raros sueños. Amanda no recordó que tenía que leer un libro y su sueño fue que aquella anciana bruja volvía a contar la misma historia, pero esta vez sus rasgos eran jóvenes y era bella como en su juventud. Sus ojos tenían el brillo del entusiasmo, sus mejillas el sonrojo del vino, y con sus manos y sus dedos conforme hablaba formaba extraños dibujos que cobraban vida al ritmo de sus palabras. Tenemos que explicar que en relación con la apariencia física de las brujas, esta no tenía por qué corresponderse con la edad biológica de la bruja. Normalmente la adaptaban mediante la ilusión a sus necesidades y a los ritmos humanos para pasar desapercibidas, salvo casos como los de Casimira que se negaba a ello. La anciana bruja hacía muchos años que vivía aislada y desde que Amanda recordara siempre había sido vieja. No sentía necesidad de integrarse entre los humanos, y por tanto su apariencia física era azarosa, fruto de los años que había vivido dedicada a sus labores. Pero en su juventud fue muy bella según comprobó Amanda en su sueño. El sueño de Iphigenia fue un tanto más extraño si cabe. Se hallaba recostada en una charca y allí había una rana que la miraba en su fondo. La rana era dorada e Iphigenia quería cogerla. Estaba bajo el agua, no sobre ella, y pensó que era de oro y no de verdad. Iphi se agachó para comprobarlo y la rana saltó sobre ella y se introdujo por su boca hasta llegar a su interior. Iphi despertó con una extraña sensación en su estómago. ¿Qué quería decir aquel sueño? Blanca en cambio soñó algo más extraño aún. Ella y la anciana bruja paseaban por el borde del precipicio. Y su sueño fue una conversación entre ellas.


  —¿Qué puedo hacer ahora?


  —¿Con qué Blanca?


  —Con todo esto… No sé que hacer, la situación me sobrepasa.


  —¿Te refieres al monstruo? Es tu miedo Blanca. Cuando quieras resolver un problema no busques un remedio mágico. Ve al origen. Investiga. Halla la causa, el motivo. Y ese es el verdadero monstruo. Haz desaparecer la causa y ya no tendrás el problema. El monstruo es una manifestación o una consecuencia. Podrás abatirlo pero siempre vendrán otros.


  Blanca miraba el horizonte mientras el abismo que había a su lado gemía de hambre y se retorcía. La vieja bruja la miraba con los ojos firmes y dorados del puente que puede atravesar el mismo.


  —Pero el miedo es otra consecuencia.


  —No. El miedo es una elección.


  El abismo se alzó y parecía querer tragarla. Blanca se despertó entre sudores y muy agitada. Estaba temblando.


  


  
    Mientras, muy lejos de allí, tres brujas habían pasado el día recomponiendo sus maletas de viaje después de atajar el problema de la infección con el hechizo de “estirar la tierra” y tomando decisiones. Por lo pronto encontraron el espejo-puerta con una grieta y estaban preocupadas. ¿Tal vez algo había salido a través de la grieta con la forma de Roberta? ¿Y Roberta dónde estaba? Las hermanas Soplillo llegarían en breve y debían también de intentar comunicarse con las demás. O tal vez esperarlas. No sabían que hacer. Phobos no paraba de parlotear, mientras Casimira daba vueltas de un lado para otro y Médula fumaba en su pipa. De pronto se abrieron las puertas y llegaron las Soplillo dejando un enorme paquete de cartas sobre la mesita del recibidor.


    —Oh, ya estáis aquí, bienvenidas… —dijo Phobos mientras corría a recibirlas.


    Casimira se acercó también a la par que soltaba medio gruñido y se dirigió a recoger el correo. Con las prisas y el desarrollo de los acontecimientos se olvidaron de comprobar el buzón. Comenzó a abrir las cartas a toda prisa bajo la desaprobadora mirada de Médula quién se disponía a ayudar a las hermanas acompañándolas a sus habitaciones.


    —Dios mío, cuántas cartas hay… —Casimira miró a Phobos y asintió.


    —Ayúdame y terminamos antes —le indicó mientras señalaba una silla cercana. Y las dos se dispusieron a ello. Eran las cartas dirigidas al Consejo en respuesta del comunicado que se lanzó anteriormente buscando información. Prácticamente todas las brujas habían respondido, algunas de ellas simplemente para saludar e indicar que no tenían noticias de ninguna hermana que cumpliera los requisitos. Otras les daban noticias mágicas interesantes y cotilleos varios. Otras expresaban sus temores y alguna bruja paranoica que otra se precipitó a ofrecer sus servicios en lo que fuera necesario si el bien común de las brujas estaba en peligro ante la urgente necesidad de recabar esa clase de información. Otras pocas también dabas noticias del paradero de las brujas perdidas, dando notas o señas de dónde podían ser encontradas. Pero la carta que realmente llamó la atención de Casimira y Phobos fue la siguiente:


    



    


    “Queridas hermanas del Consejo:


    Soy relativamente nueva en esto, seguro conocisteis a mi predecesora la vieja Cascanueces. Aquí en el bosque de Garajonay vivió muchos años hasta que decidió jubilarse y se fue hace un tiempo a la isla de San Borondón, escribiéndome a veces desde allí. Ahora resido yo en su antiguo hogar, pero he de comunicaros hermanas que hay algo aquí que no me gusta. Cascanueces me enseñó el noble arte del silbo gomero y me dejó unos cuántos hechizos y sortilegios de su propia cosecha como material defensivo. Es un tanto extraño y nunca me quiso hablar del tema, solo me indicó que anduviera ojo avizor, porque en esta isla las cosas no son lo que parecen. ¿Cuándo habéis visto ustedes una bruja que ande toda arremangada y con laureles en los bolsillos? ¿Cuándo una bruja tiene miedo de otras brujas? Creo sinceramente que estaba un tanto paranoica. Cascanueces me facilitó un hechizo que “engancha la magia”. Según ella servía para detectar cualquier tipo de magia que usara sangre, magia de la antigua y terrible a la que ella tenía miedo. No abrió la boca ni dijo una palabra del por qué, pero además de estas cosas, me dejó el cuchillo que ella clavaba en la tierra cuando oía pasos cercanos. Según ella detiene a las brujas. ¿Por qué tenía tanto miedo Cascanueces? Me dijo que el cuchillo me haría falta más a mí que a ella, pero nunca he tenido ningún problema. Hasta que hace unos días cerca de la Laguna, escuché el silbo. Y el silbo decía: “Celeste cuidado con la bruja, ya llega la bruja”. ¿Qué significa esto? ¿Por qué una bruja se protege de una bruja? ¿Quién conoce mi nombre? Sin nada más por el momento me despido, siempre vuestra su compañera Celeste desde las islas con afecto.


    P.D. Adjunto el hechizo para vuestro interés”


    Casimira y Phobos se quedaron pensativas, y releyeron varias veces la singular misiva. En estas estaban cuando llegaron las hermanas con una bandeja de té acompañadas de Médula y se dispusieron a tomarlo juntas. No hay bebida más reconfortante que un buen té preparado con amor. Casimira pasó la carta a sus compañeras para que a su vez la leyeran también, mientras Phobos se quejaba de la ausencia de galletitas.


    —Esto es algo que va a interesar mucho a Blanca —comentó desde la esquina Médula al dejar la carta sobre la mesa. Las hermanas asintieron, estaban muy serias.


    —¿Laurel? Yo uso laurel para mis recetas. ¿Qué pasa con el laurel? —preguntaba Phobos un tanto sobresaltada.


    —El laurel lo usan los humanos para protegerse de las brujas, contra maleficios y encantamientos —respondía Médula—, espanta el mal y también tiene muchas cualidades mágicas para atraer la buena fortuna. Lo usamos en bastante en nuestras pócimas. Pero si una bruja lo usa para protegerse es muy extraño. Como dice Celeste, ¿una bruja que tiene miedo de otra bruja?


    —No sé —añadió Casimira. Fuera el viento silbaba provocando ululares extraños—. Hay que hablar con Blanca. Pero la carta tiene algo muy útil, y es este hechizo para “enganchar la magia”.Espero que ya venga de camino. Se nos amontona el trabajo…


    Las brujas siguieron pensativas y preocupadas mientras el reloj con forma de tetera que trajo hacía algún tiempo Phobos marcaba el ritmo de los minutos. Cada bruja tenía su propia batalla contra el tiempo.


    


    
      Volviendo con Amanda, al día siguiente por la mañana las tres brujas se reunieron de nuevo en el porche de la anciana Úrsula. Esta aún no se había levantado de la cama pero encontraron la mesita repleta de manjares dignos de una reina para el desayuno. Té con especias, leche fresca de cabra, frutas tropicales, agua fresca de la fuente con rodajas de limón y de naranja en el interior del jarro, pan recién horneado con cereales, mermelada casera de fresas y naranja con miel, queso fresco, uvas e higos. Desayunaron con fruición y se preguntaron dónde estaría la anciana cuando vieron que se aproximaba un tanto vacilante desde interior de la cabaña. Úrsula se disculpó por haberse quedado dormida. Cada día dormía más y estaba menos tiempo despierta en el mundo de los vivos, hasta que un día no muy lejano el sueño de las brujas se la llevaría y no volvería a despertar. Allí, en su cama de princesa.


      La anciana apenas tomó un poco de fruta jugosa que se deshacía en zumo en sus labios manchándole la barbilla, y las brujas se apresuraron a atenderla con las servilletas. Ya era la hora de la despedida y después de un contacto tan íntimo con la magia de aquel lugar ninguna tenía ganas de marcharse, pero era hora de enfrentarse con el mundo y la batalla que se avecinaba. La vieja bruja lamentó no tener fuerzas suficientes para acompañarlas hasta el camino, les ofreció que se llevaran para el camino queso, uvas, mermeladas y pan. También le entregó a blanca una manzana, depositándola en sus manos de forma temblorosa.


      —Hija, recuerda el ciclo. Hay un ciclo. Todo se va, pero todo vuelve. Esta es la manzana más jugosa de este jardín. Disfrútala y olvida tus temores.

    


    Blanca tomó la manzana y al sentir el contacto de la anciana su mirada se tornó húmeda recordando el sueño de la noche anterior. Ojalá fuera tan fácil. Aquel fruto parecía el mismo que había usado la tarde anterior. Prácticamente era idéntica, roja y brillante, pero hoy la manzana estaba mucho más resplandeciente, más perfecta. El ciclo. Blanca le dio las gracias y las brujas se dispusieron a recoger sus cosas y emprender de nuevo el viaje. Iban silenciosas y no vieron rastro de aquella extraña muchacha de camino a la salida. Se fueron despidiendo cada una de tan mágico lugar y agradecieron la hospitalidad mostrada por el propio bosque y los seres que allí habitaban. Todas estaban tristes y alegres a la vez.


    El camino de vuelta se les hizo más largo de lo normal. Iphi no tenía ganas de conducir, se le antojó pesado. Blanca se encontraba triste y cansada, se sentía vieja. Amanda en cambio sentía tristeza porque Úrsula era una de las pocas grandes brujas que quedaban y dentro de poco llegaría su invierno.

  


  


  



  


  
    X


    Enganchando la magia


    
      
    


    Entre tanto Médula en contra de la opinión de sus compañeras, cogió aquella carta y se predispuso a efectuar el hechizo de “enganchar la magia”. Era una trampa que usando sangre, engancharía en una especie de tela de araña mágica a todo aquel que se atreviera a utilizar la sangre. No perdían nada por probar. Estaba segura que si funcionaba atraparía a muchas de las viejas brujas que aún hoy se resistían a dejar de usar sus magias de toda la vida, pero también tal vez a aquella que estuviera usando la magia de forma inadecuada. En secreto, se abasteció de los elementos necesarios y bajó al sótano donde tenían unas amplias habitaciones para realizar sus rituales más secretos y sus ceremonias. Llenas de símbolos hoy día eran usadas para magia más convencional cuando tenían lugar las reuniones anuales, y estaban decoradas de forma simple y sobria que a la vez infundían serenidad. No tenían apenas muebles y Médula, tras depositar los elementos en el piso, dibujó con la sangre fresca de una parturienta unos extraños símbolos en las baldosas del suelo mientras pronunciaba las palabras que encadenarían el hechizo. La próxima bruja que utilizara sangre en la magia, algo totalmente prohibido en la actualidad, quedaría atrapada en su sótano. Médula rogó porque no fueran muchas las que utilizaran ese tipo de conjuros hoy día y que realmente les sirviera para algo. Médula salió de la habitación y volvió a la biblioteca. Mientras, el resto de las brujas se hallaban preocupadas esperando el regreso de Blanca, ella rehuía la mirada de Casimira que se hallaba un tanto inquisidora últimamente y más gruñona de lo normal.

  


  Blanca Iphigenia y Amanda llegaron esa noche al hogar de las brujas. Amanda no había estado nunca si no era con ocasión de la reunión anual. Le asignaron una pequeña celda eventual de una de las hermanas que se hallaba de viaje para que no se quedara congelada en la habitación enorme de las literas. Las hermanas Soplillo ya tenían lista la cena y esa noche disfrutaron de uno de los platos más simples y exquisitos de la gastronomía española. Patatas fritas con huevos fritos. Las brujas se pusieron las botas. Cuando su estómago se hallaba asentado ya para menesteres un tanto más mundanos, se pusieron al día de los últimos acontecimientos. Blanca hizo un relato del viaje, la visita a la anciana bruja y lo que esta les había aconsejado. El obsequio de Úrsula yacía en su mesa de noche, la roja manzana que le regaló permanecía intacta como fiel recordatorio de los acontecimientos.


  Por su parte Casimira relató todo lo acontecido con respecto a Roberta. Amanda soltó una pequeña exclamación de sorpresa y Phobos un nuevo gemido de angustia. Luego sacó la carta de Celeste y todas la leyeron. Médula en cambio permanecía ensimismada durante todo este proceso. De pronto irrumpió en la conversación.


  —Que sepáis que lo he hecho.


  —¿Cómo dices querida? —preguntó Blanca.


  —El conjuro. Enganchar la magia…


  —¿Cómo que lo has hecho? –añadió de forma abrupta.


  —Sí, claro que lo hecho. ¿Por qué no? ¿Qué hay de malo en ello?


  —Bueno, nada malo, pero nos tendrías que haber consultado a las demás antes de tomar tú esa decisión. O al menos informarnos.


  —Vale, pues os informo ahora. El conjuro está hecho y solo hay que esperar. La próxima bruja que use magia antigua será cazada como en una trampa de bichos…


  Y así quedó hecho el anuncio. Amanda miraba los rostros que la rodeaban mientras se preguntaba en qué terminaría todo aquello. Una trampa de brujas para brujas. La cosa andaba pero que muy mal. Eso sí, las patatas fritas con huevos fritos estuvieron insuperables.


  


  
    Melisa camino de casa iba pensativa tras visitar las pequeñas tiendas comerciales de la zona. Las brujas no tenían sentimientos tiernos hacia los humanos, pero Alfredo era tan dulce e ingenuo que cuando lo veía preocupado por sus negocios ella se preocupaba a su vez. Y algo no andaba bien ya que no era el mismo últimamente. Incluso Florinda se había dado cuenta. Florinda y ella tenían esa complicidad mágica de madre e hija brujas. Y era una pequeña brujita muy avispada. Desde pequeña, ya casi al salirle el primer diente ella era consciente de que no era como los demás niños. Aceptó la magia de forma natural, es más, tenía un don innato que la hacía particularmente receptiva a todo ello aceptando incluso el secretismo que rodea la práctica de la magia desde el primer momento. Parecía hecha para ser bruja. O tal vez era orgullo de madre. La maternidad era una de las experiencias más gratificantes que había tenido Melisa, en eso comulgaba con la especie humana. Lo que realmente la sorprendió fue comprobar el increíble afecto que sentía su hija por Alfredo. Lo adoraba. Y Melisa se dejaba llevar en aquel juego de la familia feliz con el que ella también estaba encantada. Al fin y al cabo ese humano había tenido mucha suerte al dar con dos brujas que se encargarían de cuidarlo y protegerlo. Su pequeña mascota como le gustaba llamarlo. Conforme llegó a casa dejó el bolso en la entrada y se dirigió a la habitación de su hija. La puerta estaba entornada y Florinda se encontraba leyendo un cuento.


    —Hola cariño, ¿qué haces?


    —Hola mamá, leo un cuento de hadas…


    —Ah vaya cariño, me alegro que estés tan entretenida.

  


  —Sí pero… hay cosas que no entiendo… ¿Por qué las brujas son siempre las malas?


  —Mi cielo, lo escribieron los humanos ¿qué más quieres?


  —¿Y por qué no invitan al bautizo de la princesa a la bruja que vive en el bosque?


  —Se les olvidó cariño y la bruja era muy orgullosa. En aquel tiempo nos importaba lo que pensaban los humanos de nosotras.


  —Pero qué casualidad que se acuerden de las hadas y se olviden de la bruja.


  —Sí cariño pero es un cuento, no lo olvides, a las brujas nos ponen de malas malísimas, pero eso no es así. Cada bruja es un mundo. No esperes ser comprendida por los humanos, tenemos que vivir con ellos y nada más, guardando nuestro secreto.


  —Ay mamá, pero yo no quiero que nadie se olvide de mí nunca…


  —Cariño, tranquila. ¿Quién quieres que no se olvide de ti? ¿La princesa tonta del cuento? La protagonista eres tú, tú eres mi princesita, ninguna humana te hará sombra jamás. ¿Qué has merendado?


  —Un vaso de leche con galletas de avena.


  —Pero esas son de dieta cariño.


  —Ya, es que están buenas. Mamá, ¿qué quería la directora? —Melisa recordó la entrevista que tuvieron Alfredo y ella con Desideria. Aún no habían tomado una decisión. Mientras sus dedos jugaban con el borde de la delicada colcha de patchwork de la cama, Melisa decidió que lo más importante de todo era su hija Florinda.


  —Hija, ella parece que tiene mucha fe en ti. Nos ha dicho que le gustaría darte clases particulares y que te considera una niña muy especial. ¿A ti que te parece cariño?


  —¿Clases particulares? ¿De qué?


  —No sé… supongo te ayudaría con lo deberes, literatura, geografía, cálculo, todas esas cosas.


  —Qué raro mamá. ¿Para qué quiere gastar su tiempo haciendo eso?


  —No sé, a mí me parece una humana muy entregada a su labor.


  —Vale, pues iré a esas clases si tú quieres, además así averiguo qué mosca le ha picado.


  —Perfecto tesoro, lo hablaré después con tu padre —Y dándole un beso en su preciosa frente, donde le nacían los dorados rizos, Melisa se levantó del borde de la cama y salió. La señora Desideria tendría el honor de darle clases particulares a su niñita.


  En el hogar de las brujas pasaron algunos días sin nada relevante en los que nuestras amigas se dedicaron a descansar, ordenar sus quehaceres, reorganizarse y esperar sin más antes de tener la reunión donde asentarían todos los acontecimientos recientes y propondrían los siguientes pasos a seguir. Amanda pronto se acostumbró a la rutina, y si bien pensaba que ya era hora de volver a su hogar, algo en ella se resistía a la idea. La gran bruja Blanca cada día se hallaba más demacrada y parecía que no descansara en absoluto. Se llevaba a veces la roja manzana regalo de Úrsula y se la quedaba contemplando en silencio. La manzana no se marchitaba ni maduraba. Tal vez había sido presa de un hechizo que detenía el ciclo, o más bien lo dormía ya que éste no podía ser interrumpido. Médula en cambio fumaba en silencio frente a la chimenea donde habían encontrado aquella nueva versión de Roberta, mientras pensaba en la bruja de Garajonay. Las islas siempre habían sido un lugar bastante anárquico, estaban tan lejanas que eran territorio comanche. Las brujas isleñas eran un mundo aparte, aquello era un mundo aparte, pero aún así todas habían llegado a conocer a la vieja Cascanueces. Hacía muchísimo que no salía de la isla, pero cuando Médula era apenas una cría Cascanueces era una viajera redomada que recorría el mundo por desiertos y selvas montada a camello y con la vajilla en su maleta. Gran exploradora, se rodeaba de humanos y montaba sus campamentos apenas un par de siglos atrás, e iba recolectando plantas y reuniendo información de distintos enclaves mágicos que aprendió a fotografiar de forma rudimentaria. Cascanueces era una bruja archiconocida, que un día de pronto colgó el hábito y se aposentó en aquella lejana isla de La Gomera. Algo tendría para hechizar a tan insigne viajera. Ya lo de la huida y los extraños sucesos que se relataban en su carta eran un tanto desconcertantes. O tal vez no, y todas estaban paranoicas. Quién sabe, pero desde luego allí había algo que convenía investigar más a fondo. En estas estaba Médula cuando de pronto la alarma mágica del sótano comenzó a sonar. ¿Tan pronto? Médula simplemente había dispuesto un despertador humano que encontró en la mesita de Roberta. De esos que hacen un ruido infernal y que despierta hasta a los muertos. Lo dejó allí, en el suelo, depositado junto a la puerta que ya subía hasta el piso de arriba, con un ligero hechizo que lo vinculaba a la trampa mágica. Y en este mismo momento había empezado a sonar alertando a todas las brujas. Era increíble. Médula rogó que hubieran cazado a la bruja correcta, y que no hubiera en el sótano un desfile de brujas viejas pilladas infraganti. Tras siglos de correrías y trapacerías, no le puedes pedir a nadie de pronto que guarde la brujería en el armario y solo se dedique a hacer sopa y a regar las plantas. Pero Blanca no quería oír hablar del tema. En fin, Médula un tanto resignada se dirigió a la puerta del sótano y allí se encontró a Casimira y Phobos. Las tres se miraron y comenzaron a bajar en silencio la escalera. El tenue fulgor de la trampa mágica iluminaba la estancia manteniendo en la sombra la figura que yacía en el suelo, en medio de los símbolos con forma de estrella pintados por Médula. Sí, allí estaba la bruja que había sido cazada. Al acercarse las tres brujas se detuvieron y se quedaron paralizadas por el asombro y mudas de horror. Aquello era imposible. No, era una broma, no era cierto. No era una bruja, era un hombre.


  —Dios mío, si es Alfredo —se oyó desde la puerta junto con la exclamación de una Amanda aún más sorprendida.


  —¿Quién es Alfredo? —preguntó Phobos.


  —Es el marido de Melisa, él es el brujo.


  —Eso es imposible, solo es un humano.


  —Señoras por favor —se oyó decir al susodicho desde el centro del enclave con un murmullo —: sáquenme de aquí y lo explicarétodo.


  



  


  
    Blanca se hallaba sentada presidiendo la mesa donde el Consejo deliberaba sobre los asuntos en los que debían tomar alguna decisión. Había algunos sitios vacíos por las hermanas ausentes, y Amanda había sido invitada a sentarse en uno de ellos y asistir. Una gran mesa de roble de forma rectangular, en medio de aquella habitación con altos postigos delgados que dejaban entrar los rayos de sol iluminando de forma tenue la estancia, y que revelaban miles de doradas motitas flotando en el ambiente. Grandes estandartes bordados muy antiguos colgaban de las paredes y una enorme alfombra persa se hallaba a los pies de las brujas. Los antiguos candelabros de hierro con velas eran más de adorno que de otra cosa, ya que las brujas preferían iluminarse de forma mágica, pero le daban un aire un tanto señorial a la estancia. Pequeños ceniceros se disponían también en los rincones donde se quemaban hierbas y agujas de pino. A cada lado de la gran bruja se disponían Casimira, Médula, las hermanas Soplillo y Phobos. Al otro lado se hallaba Alfredo dispuesto para ser interrogado. Blanca estaba muy seria con una tensa mirada reprobadora, y Casimira clavaba en aquel humano sus ojos afilados mientras apretaba los labios. Médula se hallaba pensativa y un silencio sepulcral reinaba en la estancia.


    —Bien, habla —anunció la presidenta del Consejo.


    —Umm —carraspeó Alfredo, se le notaba nervioso —, señoras gracias a todas por atender mi petición. Ante todo quiero decirles que no soy yo la persona que buscan.


    —¿Y a quién estamos buscando?

  


  
    —No soy yo el culpable de los últimos acontecimientos, ni el que propaga esa maldición que asola ciertas tierras… Bien —prosiguió ante el silencio de las brujas que se miraban entre sí cada vez más desconcertadas—, les contaré como lo sé todo, y qué es lo que hago aquí. Señoras soy un brujo.

  


  
    —Los brujos no existen —se apresuró a rebatir Casimira—. No hay brujos masculinos.


    —Hermana, déjalo que hable —intervino Blanca.


    —Y estaría de acuerdo con ustedes si no fuera yo la prueba viviente de ello. Hasta donde yo conozca no he conocido ningún otro como yo. Pero sí que los hay. Yo fui engendrado por un brujo que tuvo relaciones con una humana.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Blanca a su vez mientras Casimira ponía los ojos en blanco.


    —Mi madre —comenzó a explicar Alfredo—, me contó que cierto día apareció en su puerta una noche de tormenta, un extraño muy guapo que le pidió refugio y abrigo. Esa noche me engendraron. El extraño partió y mi madre después me tuvo a mí. Al principio era un bebé normal, hasta que empezaron a ocurrir extraños sucesos mágicos y mi madre tuvo que huir conmigo del pueblo ya que decían que era hijo del diablo. Que un demonio yació con ella y que yo era una criatura que debía ser eliminada. Huíamos hasta dar con un sitio seguro donde nos refugiábamos por un tiempo. Pero yo estaba en edad de crecimiento y no controlaba aún la magia. Incluso mi madre me miraba con miedo y me obligaba a desecharla y rehuir de ella. Con el tiempo se hizo cada vez más devota mientras su mente iba trastabillando con el paso de los años. Finalmente creo que ella, la pobre, pensaba realmente que yo era hijo del diablo. Me vi obligado a dejarla bien resguardada en un convento donde terminó sus días en penitencia por el pecado que ella creía había cometido. Luego di varios tumbos por el mundo hasta que comencé a sacarle partido a mis habilidades. Me asenté como el hombre de negocios que soy ahora ayudado siempre de ese ojo especial mágico y descubrí que se me daba bien. Así fue hasta que conocí a Melisa y me enamoré perdidamente de ella. Era la primera bruja que conocía, y por supuesto no podía compartir con ella esta naturaleza mía. Es más, ella se había casado con un humano, quería un simple humano a sus pies y me hice pasar por tal. Mi ingenua esposa es la criatura más adorable e ingenua del mundo y me complacía en seguirle el juego ya que ella era feliz así. Cada uno de sus hechizos con los que creía dominaba la situación yo los perfeccionaba, cada vez que creía que yo podría sospechar algo, me hacía el despistado, hasta tal punto que a fecha de hoy continúa pensando igual. Me gusta hacerla feliz. Ella es feliz así. ¿Lo entienden?


    Las brujas se miraron entre sí.


    —No, claro que no lo entienden señoras, discúlpenme. El amor de los humanos es algo que parece no afecta a vuestra naturaleza. Pero yo soy medio humano y nuestra hija Florinda también tiene un tanto por ciento de humanidad en sus venas.


    —¿Cómo? —preguntó Blanca sorprendida—, ¿Florinda es hija de usted? Pero ¿cómo ha podido suceder?


    —Claro que es mi hija, solo que Melisa lo desconoce. Ella parece que ignora los mecanismos biológicos de la procreación y en cuanto concibió creía que mediante un sortilegio me engañaba a mí y al mundo fingiendo un embarazo humano mientras tenía lugar el procedimiento de espora en su cuerpo y en su cuarto. En realidad era al revés. Yo fingía eso para ella, mientras el proceso natal tenía lugar en su vientre. En el momento del alumbramiento bebió una serie de pócimas donde yo había vertido una sustancia que la haría dormir y soñar aquello que yo quería que pensara y la ayudé al parto. Ella no se dio cuenta. No sabe nada. Pero Florinda es tan hija mía como de ella


    Las brujas lo miraban con cara de horror y le solicitaron que terminara su explicación.


    —Después de estos detalles tan íntimos señoras, que no espero que comprendan en absoluto, tienen que entender que amo a mi mujer y a mi hija por encima de todas las cosas, y que jamás y digo jamás, las pondría en peligro. Por ello me he mantenido informado de todo lo sucedido y he ido recabando información yo a mi vez. En esas estaba precisamente, tratando de realizar un antiguo hechizo que encontré en la alcoba de Melisa para realizar una vez más la búsqueda de mi padre… cuando ya veis lo sucedido. Y aquí estoy.


    —Entonces ¿puede haber más brujos? —se aventuró a preguntar Amanda.


    —Cierto, mi predecesor. Eso es lo que me preocupa señoras. Yo estoy aquí porque tengo un padre que me es desconocido, y tal vez haya más como yo, frutos de los vaivenes nocturnos de ese brujo, pero… ¿dónde están?


    Las brujas siguieron en silencio. Esto lo cambiaba todo. La historia de Alfredo era lo más increíble que habían escuchado en mucho tiempo. Brujos hombres que visitaban a humanas y engendraban hijos con ellas. Una estirpe de brujos medio humanos con sangre mágica que podían estar o no interviniendo en los acontecimientos. Sí, esto lo cambiaba todo.


    


    
      Tras la exposición de Alfredo, las brujas se quedaron pensativas. Decidieron convocar la reunión oficial del Consejo a la que Amanda fue invitada. Blanca presidenta, Iphi secretaria, el resto de los miembros presentes vocales. Alfredo fue amablemente invitado a permanecer en el sótano tras acomodarlo previamente con un sofá, unos cuantos libros, y una mesita con la bandeja de un delicioso desayuno continental. La reunión de las brujas comenzó con el orden del día que iba a ser debatido expuesto por Iphigenia. El desarrollo de los últimos acontecimientos, conclusiones, pautas a seguir, el asunto de Alfredo, Roberta, y a petición de Médula la carta de Celeste.


      —Bien hermanas —comenzó Blanca —: tenemos una situación que ahora mismo nos desborda. Ante todo, debemos tener calma. El problema de la infección de momento podemos mantenerlo a raya. Tras nuestra visita a la gran e insigne bruja que habita en los bosques de la Fervenza sabemos que esa infección son las secuelas de un hecho aún más grave. La infección de momento está detenida, al menos los focos que teníamos localizados, la cuestión es el origen de ese mal. Al parecer hay una bruja que juega con magia antigua… ¿impresiones, pareceres?


      Las brujas se miraron muy serias, Amanda estaba cohibida por la solemnidad del acto.


      —Respecto a eso —dijo Iphigenia— lo que me pareció entender de las palabras de la anciana es que esa bruja pretende animar algo muerto.

    


    
      —¿Algo muerto? ¿Pretende hablar con los muertos o traer alguno en especial aquí? —preguntó Phobos. Una de las hermanas Soplillo soltó un tenue ronquido interrumpido en su apogeo por un rápido codazo de la otra.

    


    
      —No, no creo que la anciana se refiriera a eso. No creo que sea un fantasma o algo así. Sería otra cosa…


      —¿Cómo qué? ¿Qué pretende animar si no es un muerto? ¿Un objeto? —preguntó de nuevo Phobos.


      —¿Pero cómo va a animar un objeto? ¿Qué crees que va a animar? ¿Una silla? ¿Una mesa? Piensa, ¿qué clase de vida tendría? ¿Una parecida a la nuestra? ¿Le saldrían ojos y boca? O tal vez cuándo se sentara alguien, ¿echaría a correr? —le increpó de forma antipática Casimira.


      —No lo sabemos —respondió Iphi.


      Casimira las miró a todas muy seria, en sus ojos habían sombras terribles, oscuras y amenazadoras.


      —Un demonio… que se alimenta de sangre —dijo entre susurros.


      Todas la miraron y Casimira prosiguió.


      —Y cada vez necesitará más y más. De esos que convocábamos antes, o más bien las grandes brujas de antaño y al que alimentaban con niños recién nacidos en plenitud de vida y doncellas a cambio de favores…


      —Pero ¿para qué?


      —No lo sabemos. Pero esa magia es nigromancia —añadió Iphi—, las brujas convocaban esos demonios que eran terribles y muy difíciles de controlar y cada vez exigían más o se llevaban por delante a la bruja que los invocaban.


      —Hace mucho tiempo que no oíamos algo así. Recuerdo cuando niña mi madre ya me contaba esas historias —añadió Médula.


      La gran bruja Blanca se hallaba a su vez seria y circunspecta.


      —Todas sabemos los peligros que ello conlleva. ¿Cómo ha podido suceder?


      —Esa no es la cuestión —añadió Blanca —despertado está, ahora es nuestra labor ocuparnos de ello. Según parece hay una carta de nuestra hermana Celeste de la isla de La Gomera, y un misterio que tal vez esté relacionado o tal vez no. Todas recordamos a la vieja Cascanueces. Sería conveniente investigarlo. Me gustaría se propusieran dos voluntarias para ello.


      —También está lo de Roberta —interrumpió Casimira.


      —Lo sé. No sabemos bien lo que ha pasado, decís que aquella que visteis no era Roberta, ¿estáis seguras de ello?


      —Bueno… —contestó vacilante Phobos.


      —Seguras —atajó Casimira —, no era Roberta. Era un demonio.


      —Casimira, creo que empiezas a ver demonios por todas partes —comentó con media sonrisa Médula—, ¿no estarás un tanto paranoica?


      —Sí, reíros. Ya me río yo también. El espejo está delante de vuestras narices, lo que sea salió de él y se llevó a Roberta.


      —Está bien —le contestó Iphi—, pero si eso fuera así implicaría que alguien abrió esa puerta previamente y se dejó abierto el cerrojo que tiene. Entonces es que una de nosotras la abrió ¿no? ¿Quieres decir que uno de los venerables miembros del Consejo es la bruja que se ha sacado un demonio de la chistera y que luego se le olvidó cerrarla y por eso Roberta pagó las consecuencias? ¿Nos estás acusando a las brujas de esta habitación? ¿Es eso?


      La tensión del ambiente podía cortarse con un cuchillo. Amanda aguantó la respiración, Blanca parecía petrificada, Iphigenia y Médula estaban rojas de indignación, Phobos comenzó a hipar, anuncio previo que su tic iba a hacer acto de aparición, solo las hermanas Soplillo estaban calmadas y expectantes. Casimira, se levantó de su silla lentamente.


      —Oh por favor, cuántos remilgos. Eso lo hemos pensado todas. No lo niegues. No Iphi, yo no voy a acusar a nadie, es más, al revés. Las cosas por su nombre. Si de verdad hubiera en esta sala una bruja con las verrugas bien puestas que hubiera abierto esa puerta incluso le daría la enhorabuena. Porque eso es lo que hacemos las brujas. Magia. Pero ¿sabéis qué? —prosiguió mirando a Blanca quién seguía petrificada en la cabecera—: que aquí solo hay brujas cobardes. La que se dejó el cerrojo abierto fui yo. Lo confieso. No tengo miedo y no me avergüenzo. Yo abrí esa puerta y luego no la cerré bien. Se me olvidó. Punto.


      El revuelo fue inmediato, Médula sobresaltada derramó el vaso de agua que se disponía a beber, las hermanas soltaron un gritito y ahora la que estaba petrificada era Iphi. Phobos ya había perdido el control con los nervios y era un amasijo de pelos, uñas y dientes que silbaba con los ojos salidos de sus órbitas y el cabello electrizado. Amanda no cabía en sí se asombro


      —¿Tú, Casimira? ¿Por qué? —preguntó Blanca—. ¿Para qué la abriste?


      —Simplemente la abrí. Para recordar glorias antiguas. ¿O eso tampoco se puede? Abrí la puerta y curioseé un rato. La abrí, observé lo que había al otro lado y la cerré. O eso creía. Nada más. Yo lamentablemente también pequé de cobarde como el resto de este Consejo de brujas y no hice nada ni convoqué nada. Pero fue mi descuido el que provocó lo sucedido con Roberta. Y de eso sí me siento culpable. De ser una bruja y usar la magia no.


      Y tras estas palabras muy dignamente se dirigió a la puerta y salió de la estancia. Amanda muy preocupada miró a Médula, quien entre susurros le aclaró:


      —Casimira nunca ha visto bien eso de que dejáramos ciertas magias de lado. Cuando se votó al respecto ella y yo fuimos las únicas que nos opusimos a la decisión del resto del Consejo. Y no lo lleva nada bien.


      —Hermanas —tomó la palabra Blanca—, ahora ya sabemos lo que ha sucedido. Me causa una gran tristeza pero ahora que sabemos la verdad y qué fue lo que pasó con Roberta podemos estar tranquilas que ninguna bruja del venerable Consejo es la bruja nigromante. No tengo nada más que añadir. Sigamos con la reunión. ¿Quiénes irán a La Gomera?


      Se notaba a Blanca un tanto cansada y con la faz macilenta. Parecía que los últimos acontecimientos se le habían venido tal cual años encima. A su requerimiento Iphigenia se ofreció educadamente para el viaje, y tras mirar a Amanda propuso que esta fuera también.


      —Amanda nos ha ayudado mucho, y aunque no forme parte de este círculo confieso que su compañía siempre nos ha traído suerte e inspirado mucho. Propongo que sea ella la que me acompañe e investiguemos que es lo que pasa allí, si está de acuerdo claro.


      Todas miraron a Amanda que sintió que ahora le tocaba a ella quedarse muda. Logró sacar un hilo de voz, tras carraspear un tanto. Amanda echaba de menos su hogar, cada día más, creía que iba a volver en breve y añoraba su chimenea, su sillón y su jardín con la silla de pensar, donde las horas mágicas de los atardeceres envolvían de música su corazón. Pero su casa estaba ahí y esto era una aventura. La llamada del deber. Una responsabilidad. Quería ayudar en lo que pudiera.


      —Naturalmente será para mí un honor poder acompañarte.


      Las brujas sonrieron y Médula le guiñó el ojo.


      —Bien ¿y en cuanto a nuestro ilustre invitado, señoras? —preguntó la presidenta del Consejo.


      —No se puede quedar aquí —dijo Phobos que había logrado volver a la normalidad.


      —Naturalmente que no. Pero ¿os dais cuenta de lo increíble de su historia? —prosiguió Médula—, en todos mis viajes jamás encontré un brujo masculino. Aunque está visto que haberlos haylos.


      —Sí –dijo Blanca—, ese es otro misterio que tendremos que resolver. Propongo que llamemos a Melisa, que es una hermana nuestra a la que debemos lealtad y la hagamos partícipe de esto, no vamos a estar encubriendo algo así habiendo dos brujas implicadas.


      Amanda resopló bajito.


      —Dado que es algo extremadamente íntimo —prosiguió—, es preferible que sea Alfredo el que ilustre a su esposa igual que ha hecho con nosotras.


      Las brujas asintieron y Phobos se ofreció a mandar una nota a Melisa instándola con urgencia a reunirse con ellas lo antes posible. Con carácter prioritario y el sello del Consejo, convocarían su presencia. El consejo fue disuelto tras el intenso debate y las brujas volvieron a sus quehaceres. Todas salvo Casimira, que se sumergió en un orgulloso y obstinado silencio durante los siguientes días.


      


      
        Las brujas se dedicaron a perfilar sus próximos pasos, Médula se encargaría de recabar información sobre aquellas hermanas que vivían escondidas o perdidas desde hacía algún tiempo. Las hermanas se dispusieron a poner a punto la residencia de las brujas, dotándola de ese halo especial con que lograban envolver las cosas mientras a su vez rebuscaban también en la biblioteca llena de antiguos volúmenes llenos de polvo, alguna pista sobre aquel misterioso demonio. Phobos andaba muy preocupada porque Casimira no era la misma, procuró encontrar una habitación para Melisa y se ocupó también de vigilar a Alfredo y atenderlo. Finalmente las brujas entendieron que no iba a suponer una amenaza para ellas y le dejaban pasear por los jardines, siempre acompañado naturalmente de su celadora. Incluso se podría decir que en sus paseos hicieron buenas migas si bien Alfredo se hallaba muy preocupado por la reacción de su esposa que estaba al llegar. A decir verdad el pobre no comía ni dormía, mientras Phobos se retorcía las manos al verlo en ese estado. Los gruñidos de Casimira al ver la escena junto a unos cuantos resoplidos bastaban para que la tensión pudiera de nuevo con ella y aflorara su mal. La primera vez que sucedió el pobre Alfredo pegó un respingo, luego de forma solícita se preocupó de veras por el origen de esta circunstancia y ello le sirvió para dejar durante algún tiempo su propio malestar de lado.


        Amanda también se dedicó a dejarse llevar por aquellos momentos de preparativos y expectativas, de espera y sosiego, durante los cuales paseó por aquel mágico lugar contemplando los vetustos muros donde en ocasiones la piedra viva hacía su aparición, las habitaciones repletas de sabiduría y magia de siglos llenas de frescura y luces tenues que invitaban al estudio y meditación, los patios y jardines decorados de forma sencilla donde las brujas disponían la merienda de media tarde y allí entre atardeceres somnolientos se dejaban mecer al compás de la brisa vespertina. Y también se dedicó en estas horas a leer la pequeña novelita de Roberta, el misterio de una serie de humanos envueltos en una intriga familiar, con muerto y testamento millonario de por medio. Le costó hacerse con el lenguaje, eran tantos personajes y tan raras las situaciones que leía muy despacio saboreando cada una de las palabras y encontrando en esta lectura un placer desconocido para ella hasta entonces.

      


      Entre tanto Casimira seguía de uñas. Su actitud denotaba una rebeldía más bien propia de la juventud e incluso Amanda sorprendió una discusión entre Blanca y ella cuando la vio irse echando humo desde el pequeño porche que daba al jardín. Allí sentada en un incómodo banco se hallaba Blanca más desolada que nunca. Amanda quiso escabullirse ya que el ser testigo de la escena la hacía sentir incómoda pero Blanca la vio y la llamó para que se acercara.


      —Disculpa todo esto Amanda, pero tal vez tú que no perteneces a este Consejo puedas decirme en qué me estoy equivocando, porque cada vez entiendo menos las cosas… se me escapan de las manos, Médula haciendo sortilegios que no debe con sangre, Casimira hurgando en aquello que no debe ser molestado, y dentro de poco ¿qué? ¿Un motín? ¿Rebelión a bordo? Las brujas que estamos en el Consejo nos lo debemos tomar en serio. Como si yo no tuviera ganas a veces de sacar mi escoba del armario y olvidarme del mundo. Pero no podemos. Hay unas reglas. ¿En qué me estoy equivocando?


      Amanda la miró realmente con compasión.


      —Ay señora, yo no entiendo nada pero creo que ambas no tenían las más mínima intención de provocar daño ni a usted ni al Consejo, todo lo contrario…


      —Sí querida, lo sé, pero es que en su día firmamos un acuerdo, ¿de qué sirven todo el esfuerzo del Consejo que ha de encaminarse en una sola dirección si luego cada una de ellas actúa a su manera? ¿Así mostramos respeto por los ejemplos de las grandes brujas de la antigüedad que formaron parte de él?


      —Las brujas antiguas seguro que también librarían su propia batalla señora.


      —Sí, eso es cierto, ellas también tenían defectos, y eran grandes a pesar de ello. Porque eran obedientes. Se sacrificaban. Todas lo hacemos. A mí me encantaría que volvieran nuestros tiempos de esplendor. Pero no es posible. No vamos a repetir nuestros errores. Y ellas no lo entienden. ¿Sabes dónde está Iphigenia? Es la hora de cenar y lleva horas desaparecida. Necesito verla.


      —No, señora, pero voy a buscarla.


      —Te lo agradezco querida –terminó la Bruja mientras recogía su vieja capa raída de terciopelo y se encaminaba al interior del edificio. Amanda la contempló marcharse con aquel repentino golpe de viento que la despeinó mientras la vieja bruja subía los escalones de piedra sin que este la rozara. Tal cual estatua de mármol que de pronto hubiera cobrado vida.


      Aquella noche cenaron en el pequeño comedor y Alfredo fue ya invitado a participar en la mesa con ellas. Casimira estaba tensa y muy disgustada mientras Médula sonreía para sí misma. Ella sí que sentía una extraña y casi morbosa curiosidad por aquella extraña pareja formada por un brujo medio humano y una bruja de casta y abolengo. Aunque claro, tratándose de Médula quien siempre en sus viajes se había mostrado más que curiosa por visitar los lejanos confines del mundo y conocer las costumbres humanas y brujeriles de cada sitio, no era nada extraño esa actitud. Casimira tras contemplar fríamente la escena no probó el primer plato ni esperó al segundo. Simplemente con mucha parsimonia al ver que Alfredo y todas empezaban a cenar, se levantó con un suspiro y se marchó. Vaya bruja más difícil, pensaba Amanda. Gruñona y temperamental. Médula se encogió de hombros y Phobos un tanto apesadumbrada sí quiso ir tras ella. Pero tras un lejano gruñido que se oyó en la distancia finalmente volvió a la mesa aún más nerviosa. Las hermanas Soplillo en cambio que habían dispuesto una cálida chimenea para la velada después de la cena, junto con licor y buen tabaco para Médula, se habían quedado ya dormidas en la misma mesa de cenar y sus suaves ronquidos flotaban en el ambiente. Blanca y la recientemente aparecida Iphigenia charlaban en voz baja sobre algún asunto relacionado con un hechizo para hacer desaparecer las corrientes de aire de la residencia de las brujas. Y Amanda pensaba en su lejano hogar. ¿Qué estaría haciendo el señor Mondadientes?


      


      
        Al día siguiente a primera hora, un torbellino llamado Melisa entró en la residencia de las brujas a toda prisa y con los nervios de punta. Había recibido la nota del Consejo instándola a reunirse con ellas urgentemente por un tema relacionado con su marido. Melisa ardía de impaciencia por saber que sucedía. Nada más llegar Phobos la acompañó a una de las celdas desocupadas dónde dejó su pequeña maleta con un nombre humano estampado por todas partes, se aseó y arregló el cabello, y siguió a Phobos desde la altura de diez centímetros de sus tacones. Phobos la llevó al pequeño despacho de Blanca y allí esperó fuera. No tardaron mucho. Al salir Melisa estaba lívida y casi diría en estado de shock. Blanca detrás de ella la tranquilizaba mientras todas se dirigían al sótano donde aguardaba Alfredo. Amanda quería saber a toda costa lo que se dirían aquella peculiar pareja y trató de mantenerse cerca y con la oreja puesta. Lamentablemente Iphigenia la requirió para que la ayudara con el viaje que iban a efectuar las dos. Había comprado los billetes durante la ausencia del día anterior. Amanda no podía creerlo, billetes de avión, iba a montarse en uno de aquellos pájaros de metal que surcaban el cielo repletos de pasajeros humanos. Ella siempre los despreció, vaya forma más ridícula de viajar. Los humanos en su ineptitud habían querido volar e inventaron aquella absurda manera. Lo peor es que Amanda tenía bastante vértigo. Incluso con su misma escoba no era capaz de levantarse un metro por encima del suelo. ¿Y ahora tenía que hacerlo así? Parece que el viaje en barco hasta La Gomera duraba varios días y el avión apenas unas horas. No tendría más remedio que claudicar.


        Más tarde cuando ultimaron los preparativos, Amanda se dirigió al jardín. Allí había dos grupos congregados. El primero con la gran bruja rodeaba a Alfredo y sorprendentemente el segundo era tan solo Médula consolando a Melisa. Amanda se acercó a estas últimas.

      


      —Oh… —gemía Melisa aún un tanto consternada—, nunca se lo voy a perdonar, nunca nunca nunca, ¿cómo ha podido engañarme de esa forma?


      —Pero querida —le respondía Médula tratando de consolarla—, acaso ¿tú no lo engañabas a él también?


      —Eso creía yo, pero de todas maneras no es lo mismo. No lo es. Yo no soy una simple y tonta humana.


      —Querida ¿y si te lo hubiera dicho cual abría sido tu reacción? ¿Te has parado a pensarlo?


      —Pues no lo sé, no, no me he parado a pensarlo, pero… —continuó mientras terminaba de manchar el pañuelo de papel que tenían en sus manos con el carmín y el rímel que desdibujaban su rostro al compás de las lágrimas—. Es que es tan humillante. Ahora resulta que tenemos una hija entre los dos y yo no me había ni dado cuenta. ¿Cómo he podido ser tan tonta? Odio esta situación.


      —Pues eso únicamente es culpa tuya, mira que no darte cuenta.


      —¿Y cómo quieres que me lo imagine yo? Esas cosas le pasan únicamente a las humanas.


      —Pues ya ves que no querida, creía que conocías mejor esos mecanismos, a ver si a estas alturas vamos a tener que dar clases a las brujas para que no les pasen “esas cosas”.


      —Ay, no me lo reproches más, es tan vergonzoso, me siento tan ridícula… nunca nunca se lo voy a perdonar.


      —Tranquila —interrumpió finalmente Amanda—, no podías imaginártelo y desde luego no es nada habitual que ocurra algo así.


      Los ojos de Melisa se clavaron con frialdad en los suyos.


      —¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro? —le soltó mientras comenzaba a andar hacia el interior del edificio de forma muy digna. Médula la miró haciéndole un gesto de resignación y la siguió al interior. Y mientras las contemplaba marcharse el que se acercó a ella un tanto apesadumbrado fue Alfredo.


      —No me va a perdonar nunca señorita Amanda.


      —Ya se le pasará —le dijo mientras Alfredo movía la cabeza negándolo. Se le veía con unos cuantos años más encima y parecía se había echado el peso del mundo a los hombros.


      —La conozco. Me temo que esto va a ser muy difícil —y suspiró para marcharse a su vez de nuevo al sótano.


      El resto de las brujas proseguían ahora con sus quehaceres mientras la vida de dos personas habían sido trastocadas y puestas del revés. El semblante que ambos tenían era esa máscara de estupor e incredulidad de quién se niega a aceptar que algo ha cambiado de forma definitiva en sus vidas.


      


      
        Desideria se encontraba preparada para tener en su despacho la primera reunión con Florinda. La trajo aquella empleada de la familia, Leticia creía recordar que era su nombre. Los padres se hallaban de viaje y la niña se había quedado a cargo de esta buena señora que llevaba toda la vida con ellos. Le hubiera gustado charlar un poco más con sus padres, lamentablemente sería en otra ocasión. La pequeña se hallaba sentada en la mesa dónde a veces reunía a la junta de los profesores y allí le había dado varios test de inteligencia. La niña era sorprendente. Y cuanto más difícil eran parecía que más rápido los finalizaba. Tal vez era una de esas niñas con un desarrollo brutal de su intelecto y de ciertas partes del cerebro humano que aún eran desconocidas. Desideria trataba de aparentar normalidad pero realmente estaba impresionada.


        —Florinda bonita ¿te ayuda alguien a hacer los deberes?


        —Sí. Mamá y a veces mi padre también. Pero casi siempre es ella.


        —Ajá, y después de los deberes ¿qué te gusta hacer?


        —Pues luego ya me toca cenar. Mi madre siempre quiere que me acueste temprano. Si puedo juego un rato antes de dormir.


        —Oh que bien. ¿Y tienes amiguitas?


        —sí, mi amiga Nancy, y Luisita… viven cerca, y hay otra niña que viene a casa y su madre es amiga de mamá.


        —¿Y cómo se llama?

      


      
        —Raquel…

      


      
        —¿Y a ti quien te gusta más que te ayude con los deberes? ¿Tu mamá o tu papá?


        —Señorita ¿puedo ir al baño?


        —Oh claro querida, perdona, yo te acompaño —Desideria cogió de la mano a una cada vez más impaciente Florinda y juntas se encaminaron a la puerta del fondo, el lavabo particular de la directora. Era un baño interior, en el cual Florinda cerró la puerta. Desideria volvió a su mesa y siguió repasando los test, aquello era increíble, y mientras los números y letras se desdibujaban ante sus ojos mezclándose entre sí, de pronto se dio cuenta que inexplicablemente acababa de dar una cabezada. Casi se queda dormida. Qué barbaridad. Lo peor fue comprobar al alzar la vista que la puerta del baño estaba abierta, la luz apagada, y que Florinda no estaba. Alarmada salió por el pasillo llamándola a voces. Esto era inaudito. ¿Se había escapado? Tendría que hablar con sus padres. La interrumpió en su carrera una llamada de teléfono de Leticia para avisarla que la niña estaba en la casa. Por lo visto al salir del servicio, la encontró profundamente dormida y no quiso despertarla, con lo cual se marchó discretamente. Desideria colgó el teléfono totalmente avergonzada, el color rojo inundaba su rostro y suspiró. De momento estaba bien así. Era lamentable lo que había sucedido. Inexplicable. Vergonzoso. Decidió que iba a pedir cita en el centro de salud del pueblo. Algo así no se lo podía permitir. Había dormido más de una hora al comprobar su reloj de muñeca. Que cosa más rara.


        Mientras, Florinda había llegado a casa y se puso a jugar con sus muñecas. Vaya entrevista más aburrida con la directora. Simplemente no había tenido ganas de seguirle el juego. ¿Para qué? Florinda guardó sus muñecas, y se puso el pijama. Esperaba su familia llegara pronto y sin contratiempos. Y de forma vivaracha bajó a ver la televisión mientras Leticia terminaba de preparar la cena.
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    No la miréis a los ojos


    
      
    


    Amanda e Iphigenia emprendieron el viaje al día siguiente temprano. Todas las brujas se despidieron de ambas, salvo Casimira que aún yacía enfurruñada en su habitación. Amanda al llegar al recibidor donde estaban las maletas escuchó un murmullo sorprendido y se dio cuenta que Iphi se había cortado el pelo por los hombros. Decía que así era más fácil para viajar. Parecía muy humana con sus gafas, pantalones de cintura alta, y ese corte de pelo. Fueron en coche hasta el aeropuerto, e Iphigenia discretamente lo empequeñeció y lo guardó en su bolso de viaje. Todo el mundo llevaba uno de esos con ruedas, pero Amanda e Iphi preferían los bolsos antiguos y clásicos de toda la vida. El viaje fue un suplicio. Amanda no entendía nada, tenía que preguntarlo todo, esas personas de uniforme, el dejar las bolsas en una cinta que se mueve y luego se recoge al otro lado, el pasar varias barreras extrañas, el tener que mostrar su falsa identificación humana… Luego al subir al pájaro de metal empezó lo peor. No estaba acostumbrada a esas cosas y no se fiaba de los humanos, ellos no sabían volar, y el olor, el ruido, las turbulencias del viaje, etc. hizo que se aferrara al asiento y estuviera tiesa durante todo el viaje. Se prometió a sí misma que nunca más se dejaría convencer. Al bajar del aparato se tropezó en la escalera y se dio de bruces en el suelo. Nunca le había sentado mejor una caída. Luego entraron en una sala donde los humanos recogían más maletas. A ellas no les hizo falta. Según le dijo Iphi lo de la cinta pequeña con las bandejas donde se dejaban sus bolsas y todas sus cosas era para mirar lo que se llevaba dentro de la bolsa de viaje. Se preguntó que diría el humano cuando viera dentro todos sus muebles en miniatura, y el coche de Iphi, y su bañera o la chimenea…

  


  Luego salieron afuera, donde esperaban los humanos la llegada de sus seres queridos. Allí reconocieron de lejos a Celeste. Era otra bruja jovencita y rubia, que naturalmente vestía de azul haciendo honor a su nombre. Con su cabello largo por la cintura y aquel vestido un tanto feúcho parecía una muchacha de campo. Se abrazaron muy entusiasmadas y en un rincón volvieron a tamaño natural el coche de Iphigenia. Amanda se sentó detrás mientras Celeste iba de copiloto. Resultó una brujita un tanto risueña y parlanchina que fue contándoles la historia de la isla por el camino. Hermosa y singular, la bella isla consta de seis municipios que rodean el misterioso bosque de Garajonay, un bosque de laurisilva que viene a significar “selva de laureles”, ejemplo vivo o última reliquia de los bosques que cubrían las costas del Mediterráneo en la Era Terciaria y que desaparecieron con las glaciaciones, donde la temperatura de una estación a otra apenas varía, y abundan las precipitaciones y la humedad que otorga al bosque un continuo manto de niebla que lo sumerge en el misterio y a aquellos que lo atraviesan en el escalofrío.


  Desde siempre los gomeros que habían de cruzarlo para ir de un pueblo a otro temían el recorrido y preferían evitarlo de noche, ya que más de uno desapareció misteriosamente tragado por aquella verde oscuridad. En uno de sus mayores claros, llamado Laguna Grande, había un extraño círculo de piedras que hacía mucho fue usado por las brujas en sus ceremonias y que los humanos también preferían evitar. Pero la más hermosa leyenda del misterioso bosque era aquella que precisamente daba nombre al bosque encantado. La leyenda de Garajonay. Gara era la princesa de Agulo, el lugar del agua, y acudía como todos los años a los Chorros de Epina, la fuente donde las jóvenes bebían del agua de sus siete caños. Cuando se asomaban al reflejo de sus aguas, si esta se mostraba calma y transparente el amor pronto acudiría a sus vidas, mas si esta se enturbiaba era signo de próximas desgracias y calamidades. Y así sucedió con la bella Gara, quién al asomarse contempló como esta agua se ensuciaba y volvía opaca. El viejo brujo Gerián acudió a su llamada y le previno al respecto. Debía huir del fuego o este la consumiría. Y así fue como sucedió. Cuando los guanches de Tenerife, la isla cercana donde moraba el gran Echeyde, la montaña del fuego o volcán que vigila todas las islas, acudieron a la celebración de la fiesta de la recolección de la cosecha la noche anterior, y entre ellos arribó Jonay, el hijo del Mencey de Adeje, joven que nada más cruzar su mirada con la de Gara quedó ya prendido de ella, y ella de la de él, surgió entre ellos ese extraño amor que asola de vez en cuando a los humanos y los consume hasta las cenizas. Y así fue como los incautos amantes sucumbieron a la maldición, ya que nada más querer dar rienda suelta a sus amores y proclamarlo a los cuatro vientos, el gran y temible Echeyde comenzó a rugir amenazando con devorar al pueblo isleño. Inmediatamente separaron a los jóvenes cesando así el gran volcán en su actividad. Jonay hubo de regresar a su isla con su padre mientras Gara se transformaba en un alma en pena que vagaba por el bosque buscando su amor perdido. Jonay rebelándose contra aquella separación impuesta por el mismo universo, fabricó con piel de cabra dos balsas con las que nadó de una isla a otra desesperado por reencontrarse con ella. Ni los dioses ni el gran Echeyde, ni el mismo mar hecho jauría pudieron aquella noche mermar las fuerzas de los brazos del joven, que arribó de nuevo a la Gomera buscando a Gara. Al encontrarse huyeron los jóvenes al bosque que fue testigo mudo de su amor, y cuando cercados ya por el pueblo que los buscaba sin tregua subieron al monte más alto del corazón del bosque, al comprender que no podrían estar juntos pero tampoco separados, fabricaron una lanza con dos filos y en un abrazo eterno se ensartaron los dos, yaciendo ya unidos para siempre en la memoria de los Gomeros, y dando nombre al bosque que los cobijó. Ante la mención del Brujo Gerián, Amanda e Iphigenia se miraron entre sí, y tras la hermosa exposición de Celeste sobre aquella leyenda un tanto incomprensible para las brujas, asaetearon a Celeste a preguntas sobre este misterioso personaje. Quién era Gerián, de dónde venía eso de que era brujo, si era cierto que ese personaje existió, etc. Celeste respondió a sus preguntas pacientemente mientras terminaban de llegar a su destino. Según parece era solo una leyenda, nada sabía ella de si efectivamente existió en aquella tierra un brujo llamado Gerián. También podría haber sido un anciano sabio. La vieja Cascanueces, su predecesora en aquella tierra nunca le comentó nada sobre ello, más bien el breve tiempo que compartieron ambas se dedicaron a otros menesteres sobre la rutina del día a día. La casita de bruja que ahora era propiedad de Celeste no estaba en absoluto escondida. Si bien no se adentraba apenas en el bosque, se hallaba cercana a uno de los pueblecitos que rodeaban el mismo. Incluso parecía un tanto moderna y tenía algunas reformas efectuadas. La fachada permanecía a un lado del camino, enmarcada por un pequeño muro y una puertita de madera que apenas llegaba a las rodillas. Ello hacía que se divisara el pequeño jardín y el tímido porche con una buganvilla que lo cobijaba. Justo al lado del buzón había una pequeña y vetusta mesita ya descascarillada por el tiempo donde Celeste y en su momento Cascanueces, vendía de forma ilícita bocadillos, miel, y otros productos de la isla, a los excursionistas que se decidían a visitar el bosque por aquel de tantos senderos que se sumergía en el interior del mismo. Cuando Amanda al bajar del coche lanzó su mirada en aquella verde oscuridad, le dio la sensación que el bosque la invitaba y absorbía los espirtus de sus ojos.


  Por dentro, la casita era típicamente una casita rural con pocos muebles y objetos. A un extremo de la misma se hallaba la pequeña cocina con un mueble de obra con los fogones y el fregadero. Al otro la pequeña butaca y mesita para comer. Un gran armario apoyado en la pared separaba las dos zonas y a su lado se abría un pequeño arco que daba paso a la parte interior de la casa. Una habitación, un pequeño cuarto de baño añadido posteriormente a la construcción original, una habitación de desahogo donde dormirían Amanda e Iphi, y un patio trasero con huerto. Era acogedora y austera a su vez. Las brujas fueron acompañadas a la habitación donde descansarían, allí Celeste había dispuesto dos camitas. Enfrente se abría una ventana con vistas al bosque y a su lado una gran estantería llena de botes de hierbas herencia de la vieja Cascanueces, a la que gustaba tener siempre su armario medicinal completamente repleto de todo lo necesario para el estudio de la botánica con fines terapéuticos. Las brujas deshicieron la maleta, se asearon y se dispusieron a pasar el día de excursión por los alrededores. Antes y en la mesa del comedor tuvieron una charla con celeste. Necesitaban conocer con más detalle el contenido de la carta que recibieron.


  —Bueno veréis —adelantó Celeste mientras se retorcía las manos—, en realidad tal vez exageré un tanto el tema del silbo, luego escuché más cosas. Yo era un tanto novata, hacía poco que Cascanueces se había marchado, y el verla tan paranoica me sugestionó a mí también.


  —Pero decías que alguien conocía tu nombre —añadió Iphi.


  —Eso es cierto —Celeste se cogió el mentón con las manos—, esta es una isla extraña. Con razón Cascanueces decidió asentarse aquí. Hay una gran tradición con las brujas, los Gomeros hoy día no las han olvidado y están seguros de su existencia. Y sí, hay alguien que sabe quien soy y lo que hago aquí.


  —Dices que Cascanueces andaba de un lado para otro asustada, con laureles y la ropa del revés.


  —Bueno, se arremangaba, era muy supersticiosa, tal cual ser humano cuando se ponen la ropa del revés, mastican laurel o cuelgan una tijera de la puerta de su casa para que no entren las brujas, una sarta de tonterías.


  —No te rías de esas cosas hermana, ¿tu has entrado alguna vez en una casa con la escoba al revés en la puerta o la tijera, o la herradura clavada en su puerta?


  —No.


  —Pues eso.


  Las brujas se sonrieron. Empezaba a hacer calor y decidieron emprender el camino. Celeste las llevaría a visitar los alrededores, irían al círculo de piedras de Laguna Grande a visitar aquel extraño claro, el único en medio del gran bosque donde no crecía la hierba y sucesos extraños plagaban la memoria de aquel pueblo isleño. Luego pasearon por Vallehermoso y llegaron a la costa, donde degustaron pescado fresco y una bebida espiritosa. Al volver a la cabaña guardaron el coche de Iphi y escogieron uno de los senderos que atravesaban el bosque, mientras Celeste seguía relatándoles las distintas leyendas del lugar. El bosque en sí mismo no se asemejaba a ninguno que Amanda conociera. Envuelto en la niebla y humedad características de la laurisilva, las ramas de sus árboles crecían retorcidas y llenas de verde musgo, dando la impresión de conformar verdes tentáculos que cobraban vida y se retorcían en sí mismos. A lo lejos los distintos silbos de pájaros o tal vez algo más comunicándose en aquel lenguaje extraño dotaba al bosque de aquella particularidad tan suya.


  El olor a verde húmedo, las sombras difuminadas en aquella niebla espesa y pegajosa, las ásperas ramas suavizadas por aquella alfombra de musgo aterciopelada que envolvía sus árboles, y el rumor del agua que discurría secretamente en miles de riachuelos a su alrededor, atraparon a las brujas extasiadas en aquella selva majestuosa y milenaria. Amanda sentía que quería cerrar sus ojos y dejarse envolver para siempre, dejarse atrapar por aquella envoltura mágica que la resguardaría hasta el infinito.


  Poco a poco las brujas fueron saliendo de su estupor y emprendieron la salida. Allí habitaba una magia poderosa. Entendían por qué los humanos preferían evitar el bosque que era el corazón de aquella isla bella como el infinito corazón verde que albergaba en su interior.


  Aquella noche las brujas se retiraron temprano y se dedicaron a descansar. Amanda además siguió con la lectura de su novela de misterio. Se quedó dormida sin apenas darse cuenta y solo despertó bien avanzada la noche para descubrir que Iphigenia no estaba en su cama.


  Se levantó y medio vistió, recorrió la pequeña casita medio a oscuras. Ni rastro de ella. Salió discretamente con un pequeño candil con el cual alumbrarse. Ni rastro por los alrededores de la casita. Sin embargo, al fondo, donde comenzaba a discurrir el misterioso sendero que de nuevo se adentraba en el bosque le pareció vislumbrar una luz lejana que se alejaba en la oscuridad.


  —¡Iphi! —trató de llamarla entre susurros, mientras se daba cuenta de la ineficacia del asunto.


  Amanda suspiró resignada dispuesta a adentrarse por el pequeño sendero. Cuántas veces había visto aquellas películas tontas humanas donde uno sabe que el malo estaba esperando a la protagonista dentro del armario, y sabemos que ella no debe abrir la puerta y sin embargo tampoco podemos evitar que lo haga. Pues lo mismo sucedía con Amanda. No tuvo más remedio que adentrarse en el bosque, sola, de noche, con un pequeño candil por toda luz, y siguiendo a su compañera desaparecida. Era una soberana estupidez, pensaba Amanda mientras de forma enérgica dirigía sus pasos por el sendero. Comenzó a llamar a Iphi con viva voz.


  —¡Iphi! ¿Eres tú? ¡Espera! —Amanda se adentraba más y más, y se dio cuenta que en algún momento había perdido el sendero, al darse de bruces en medio de un remolino de helechos, barro y no se sabe que más. Se dejaba guiar por aquella lucecita que también se movía a su vez. Y ya estaba totalmente perdida dando vueltas alrededor de sí misma tratando de encontrar el cielo, cuando una luz más grande, como la de un lejano faro, se encendió en la noche y una voz extraña se dejó oír como un trueno en la noche.


  —¡Está bien, está bien, basta de ruido carajo, no hay quien duerma!


  Amanda descubrió que se hallaba en otro raro sendero construido con unas blancas piedrecitas pintadas que conformaban un camino que llegaba directamente a la luz que había surgido de pronto en medio de la nada.


  —¡Venga, venga, dese prisa que no tenemos toda la noche, venga por aquí!


  Amanda siguió aquella extraña voz masculina que parecía se dirigía a ella y sonaba bastante enfadada. El sendero iba volviéndose más ancho hasta terminar a los pies de una escalinata de piedra y una casita hecha de piedra también, donde en una de sus ventanitas había una lámpara bastante antigua encendida que era la luz que acababa de encenderse.


  —¡Suba las escaleras y pase de una vez! —le ordenó la voz desde el interior de la iluminada cabaña con su puerta abierta de par en par. Amanda subió los escalones y la atravesó. Sentía una gran curiosidad. ¿Dónde se habría metido Iphi? ¿Estaría dentro?


  Nada más entrar la puerta se cerró de un golpe y se encontró observando la faz de un señor muy viejo que parecía de malhumor.


  —No se quede ahí, bonitas horas de despertar a la gente, hacía tiempo que no tenía que encender la luz, ya no hay gente tan tonta para aventurarse por el bosque de noche, a quién se le ocurre…


  —Disculpe, lo siento —respondió Amanda mientras observaba a su alrededor. Aquella pequeña casita estaba muy limpia, y el señor que parecía un viejo cabrero o pastor, estaba muy enfadado.


  —¿Ha visto usted a mi amiga? —le preguntó.


  —¡No! Lo que me faltaba, dos brujas locas y tontas en mi bosque de noche. Con una tengo bastante.


  Amanda entrecerró los ojos


  —¿Quién es usted? ¿Por qué me conoce? ¿No se llamara usted Gerián por casualidad?


  El viejo la miró a su vez.


  —Gerián era mi padre —El viejo le tendió un cuenco de barro caliente—. Tómese la sopa. No tengo ganas de cháchara. Se queda usted aquí hasta por la mañana. Este sitio es peligroso de noche.


  —¿Por qué?


  —Porque lo digo yo y punto.


  —Digo que por qué es peligroso el bosque.


  El viejo gruñó y se sentó en su sillón frente a la chimenea que ya estaba en brasas, se tapó con su manta.


  —No se le ocurra abrir la puerta —y dicho esto comenzó a roncar sonoramente, mientras Amanda se sentaba en la esquina de otro sillón y se quedaba pensativa contemplando las brasas y su sopa. Todo esto era muy raro, pensó. El sopor se apoderó de ella y lentamente la fue venciendo.


  Al día siguiente despertó muy temprano cuando ya los primeros rayos de sol iluminaban la estancia. El viejo no estaba, pero había un gran olor a café que descompuso un tanto a Amanda, y la puerta estaba abierta. El viejo estaba fuera ordeñando unas cabras.


  —Buenos días, señor, mi nombre es Amanda, aún no se su nombre.


  —Buenos días, me llamo Adrián. Estas son Tara y Mela —indicó señalando a las cabras.


  —Hola, quería agradecerle su hospitalidad. Siento las molestias.


  —No se preocupe, antes de que se vaya llévele un poco de leche fresca a Celeste.


  —¿Usted la conoce?


  —Yo a ella sí —respondió secándose el sudor con la manga de la camisa—, pero yo era amigo de la otra, la vieja.


  —¿Cascanueces?


  Adrián se quedó pasado en seco y arrugó la frente.


  —Sí, la vieja esa impertinente y tozuda como una mula.


  Amanda se sentó en una gran piedra cercana


  —¿Es usted el que silbaba asustando a Celeste? —El viejo la miró y algo parecido a una risa salió entre los pocos dientes que le quedaban.


  —Esa brujita es muy joven y aquí no pinta nada. Que se vuelva a su casa. Ella no entiende nada de lo nuestro, ni ustedes tampoco. Y en cuanto a la vieja, ella sabrá. De vez en cuando se enfada y se larga, está un tiempo por ahí dando tumbos y luego vuelve.


  —Dijo usted que Gerián era su padre. Según lo que dice era un brujo ¿no?


  —Sí, y de los buenos.


  —¿Y usted? —El viejo la miró.


  —¿Yo? ¿Un brujo? —Su mirada se fijó en el bosque—. Hay cosas que no deben decirse muy alto, yo no soy ningún brujo, que más quisieran ustedes. Solo me dedico a cuidar mis cabras y el camino de noche —Los ojos arrugados de Adrián escudriñaron con temor a su alrededor—. Ahora no hay peligro, pero si han venido ustedes aquí por algún motivo en especial es mejor que lo dejen.


  —¿Por qué?


  —Mire, coja sus cosas y váyase. Vaya a Celeste, le lleva la leche, le dice que soy un buen amigo de la vieja, y luego se marchan. Yo la acompaño un trecho.


  —No nos iremos, usted no entiende…


  —Ahh sí, ya me conozco la canción —respondió resignado Adrián mientras se levantaba—: tozudas que sois todas. Como la vieja, pero si sois parientes de ella o amigas o lo que sea, es mejor entonces que vengáis conmigo. Hay algo que tenéis que conocer.


  Adrián cogió su zurrón y la leche, no se molestó en cerrar la puerta, y colocándose su sombrero de pastor y su cayado, comenzó a andar hacia el sendero de piedras blancas. Amanda lo siguió.


  —Esta casa la heredé de mi padre, el famoso Gerián. Él era el brujo, yo no heredé esa condición, solo algunas cosas. Por lo pronto lo que él me dejó en herencia era el cuidado del camino de noche. Supongo que ya habréis escuchado historias, de los excursionistas que se pierden o los campesinos de antiguo que tenían que atravesar el bosque de noche y eran presa de las brujas. Esas historias llegan hoy día a los jóvenes y se las toman a guasa. Ahora el claro de Laguna Grande lo usan para divertirse y hacer fiestas molestando a todo el bosque.


  —¿Y por qué guarda usted el camino?


  —Para que no se pierdan. No se puede ir por el bosque de noche. Hay muchos senderos extraños que no desembocan en nada bueno, senderos confusos, un mal pie, un mal paso y eso te lleva a otro y otro, y de pronto estás atrapado. Y el bosque tiene sus propios habitantes que mas valdría no conocer nunca.


  —¿Hay por aquí brujas? Celeste nos dijo que Cascanueces estaba asustada… Se metía laurel en los bolsillos y clavaba un cuchillo en la tierra.


  Adrián estalló en carcajadas.


  —¿Asustada? Jajajaja. Noooo, La vieja estaba enfadada conmigo, tuvimos una discusión. Se metía esas hojas de laurel por la sangre de brujo que tengo en mis venas. Y luego las masticaba y clavaba la hoja en la tierra porque eso ahuyenta a las brujas y las paraliza. Así no me dejaba ni acercarme a ella ¿entiende?


  Adrián escupió en el suelo mientras dejaban el sendero de piedras atrás. Luego cogió una de las piedrecitas blancas y se la dio a Amanda.


  —No suelte esto si alguna otra vez se pierde. Así encontrará el camino a mi cabaña aunque yo no esté.


  Amanda se lo agradeció y la guardó en el bolsillo. Estaba fría y era más liviana de los que pensaba


  —¿Por qué discutieron?


  —Mire, ya llegamos.


  Amanda ya reconocía ese recodo del bosque, desde donde se vislumbraba la casita de Celeste. Adrián se paró en seco.


  —Yo la dejo aquí, no salgo del bosque. Vaya con sus amigas, las tranquiliza, y luego si quieren vengan a verme. A la vieja le gustaría. Ya sabe como encontrar el camino, no pierda la piedra —Se tocó el sombrero de pastor y se alejó de nuevo al interior del bosque. Aquel amigo que había hecho volvía los acontecimientos muy interesantes.


  Amanda entró en la casita de Celeste, ambas brujas estaban en el salón y andaban muy preocupadas. Nada más verla entrar se levantaron presurosas.


  —¡Amanda! ¿Dónde te habías metido? Estábamos muy preocupadas —le dijo Iphigenia.


  Amanda relató todo lo acontecido hasta el momento, como se perdió y llegó a la vieja cabaña de Adrián y lo que este le había contado. Sacó la piedra blanca y se las mostró. Las brujas decidieron pues visitarle a media tarde y seguir conociendo la extraña historia de Adrián el Pastor.


  


  
    Blanca contemplaba el horizonte mientras buscaba en los viejos libros de la biblioteca algún tipo de información sobre brujos masculinos. El tiempo pasaba y ella sentía estaba atascada, que todas estaban atrapadas como en una tela de araña a merced de los acontecimientos. Era su responsabilidad la supervivencia de la especie, y la frustración, el miedo, todo se arremolinaba en su interior. Recordaba el sueño con la vieja Úrsula, el abismo que amenazaba con tragarla y el vello se le erizó. Aquel sitio olía como huelen las bibliotecas que acumulan polvo y sabiduría, allí tendría que haber algo que pudiera ayudarlas. Blanca se sentía vieja y cansada. Suspirando se frotó los ojos con los dedos manchados de trastear entre pergaminos antiguos. De pronto escuchó murmullos fuera y decidió salir. Fuera de la estancia en la galería que daba acceso al pequeño patio, Phobos y Médula charlaban un tanto alborotadas. Médula avanzó hacia ella.


    —Señora, tenemos noticias de Roberta.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó con voz cansada.


    —Ha sido vista en un pueblo no muy lejos de aquí. Se metió en una iglesia y empezó a asustar a todos.


    —¿Ah sí?


    —Creo que vamos a ir a por ella —anunció Médula—, la traeremos de vuelta antes de que siga molestando. Hizo que el cura y los humanos salieran todos despavoridos de la iglesia. Es un desastre. A ver cómo arreglamos todo eso.

  


  
    —¿Se lo habéis dicho a Casimira?

  


  
    —Precisamente ya se adelantó y va hacia allí —Blanca suspiró, Casimira siempre haciendo lo que le placía sin contar antes con nadie.


    —Bien, pues ir y traedla rápido antes de que termine de echarnos encima a la Santa Inquisición.


    —De acuerdo —respondió Médula—, iré yo y alcanzaré a Casimira.


    Blanca asistió y Phobos toda temerosa la siguió. Un nuevo problema que venía sumarse a la larga lista de todos los que tenía encima. Blanca volvió a recordar las palabras de Úrsula. El ciclo. Todo viene y todo se va. Para luego retornar a su vez. Pero era tan fácil perder la fe por el camino… A veces las mareas del tiempo son demasiado inmensas, y en las horas bajas Blanca tenía la sensación de andar por una playa desierta buscando una orilla que no se divisaba a lo lejos. Ni un leve rastro de humedad.


     Se dirigió a su recámara y con la ropa puesta se tumbó en el pequeño camastro. Quería cerrar los ojos y dejarse llevar para siempre por la infinita quietud y silencio que había detrás de esos viejos muros con siglos de antigüedad. Quedarse dormida y descansar. Que llegara el final de su ciclo y lentamente en una suave armonía sucumbir al sosiego de su invierno. Y al fin dejar de pensar.


    


    
      Amanda ya se disponía de nuevo a atravesar el bosque en busca de la cabaña de Adrián habiendo descansado y cogido fuerzas tras la merienda, con un abrigo encasquetado de color rojo teja un tanto llamativo y seguida de Iphi y Celeste, quienes la seguían con un buen par de cestas llenas de fruta y pastelitos para Adrián. Mientras Amanda se internaba de nuevo en el sendero con la piedra blanca en la mano, Celeste e Iphi iban discutiendo sobre el lenguaje del silbo gomero e intercambiando pareceres.


      —Pero ¿lo usan todos los isleños de esta tierra? —preguntaba Iphi.


      —Oh sí, lo enseñan en los colegios, los humanos han tomado conciencia de lo sumamente importante que son algunas cosas que no deben perderse, lo usan a cada momento, mira —Y quedándose quieta un momento le hizo una seña a sus compañeras para que escucharan detrás del viento algunos de los silbos lejanos que se dejaban entrever entre las ramas—. Eran cosas de pastores, con tanto monte y tanta grieta, y menos mal. Aún no lo domino bien, pero creo… sí algo dicen de… “cantar con esmero, amistoso en invierno…” o algo así, no he entendido bien.


      —¿No será un pájaro Celeste? —le preguntó Iphi mientras reanudaban el paso.


      —Lo voy dominando, pero lleva su tiempo —continuó la risueña Celeste mientras apartaba las ramas. Amanda se preguntaba cuando llegarían al sendero de piedrecitas blancas. No tenía ni idea de dónde estaban. De pronto un silbido agudo y cercano las paralizó.

    


    —Vaya señoras, no las esperaba tan pronto —anunció Adrián saliendo entre el follaje y rascándose la pierna—, vengan conmigo, no estamos lejos.


    Y dicho y hecho las brujas siguieron a aquel pastor ya un tanto ajado por la edad, que silbando con su cayado y su zurrón se internaba cada vez más en la laurisilva gomera. De pronto sin darse cuenta, ya estaban en aquel caminito de piedras que había surgido de pronto alrededor de sus pies. Amanda se preguntó para qué serviría la piedra que le había dado unas horas antes.


    —Por favor, adelante —Las invitó Adrián al llegar a la vetusta escalinata de piedra.


    Las brujas entraron en el hogar del pastor, y este las acomodó como había hecho con Amanda la noche anterior. Encendió la hornilla y puso agua al fuego, las invitó a vino y sacó un poco de queso. Las brujas le obsequiaron con la fruta y los pasteles y a Adrián se le notaba un tanto sorprendido e incluso aquel gesto huraño suyo se atenuó un poco.


    —Bien señoras, ustedes eran amigas o compañeras de la vieja…


    —¿Era usted el que silbaba asustándome Adrián? —preguntó Celeste—, digo estos días atrás después de que ella se fuera.


    —Bueno niña, aún eres muy jovencita para venir aquí tú sola…


    —Amanda nos ha contado que usted era amigo de ella, que discutieron, y ella luego se fue y por eso estaba enfadada y andaba a la zaga con el laurel y clavando cuchillos en la tierra.


    —Y que es el hijo de Gerián el Brujo, ¿dónde está su padre? —añadió Iphigenia.


    Adrián se levantó. Abrió la puerta de la calle miró fuera y volvió a cerrarla. Procedió a encender la chimenea y se apoyó en la pared mientras se acomodaba la ropa.


    —Sí, soy hijo de Gerián, pero antes de hablar de ciertas cosas es mejor ponernos todos en antecedentes. Esto es una isla pequeña, aquí se sabe todo, desde muy antiguo en este lugar hay una convivencia muy peculiar entre el bosque y el ser humano. Aquí suceden cosas todos los días, el bosque tiene un corazón habitado y los humanos que viven alrededor suyo lo saben. Siempre lo evitaron —Adrián carraspeó nervioso—. Entiendan que mi padre fue muy querido por el pueblo gomero, lo respetaban, y él velaba por ellos también. De ahí que ahora sea yo el que me encargue de cuidar el camino por los que se extravían de noche. Enciendo mi luz, como ayer, y ellos llegan a mi puerta. Así me aseguro que no se pierdan en el interior de ciertas oscuridades que por aquí habitan. Al día siguiente vuelven a casa sanos y salvos, algunos ni siquiera recuerdan lo que ha sucedido. Todos os contarán historias de campesinos que se adentraron en el bosque de noche y no regresaron jamás.


    —¿Por eso llegó Amanda aquí anoche?


    —Sí —respondió la susodicha—, creí que no estabas en la habitación.


    —Pero yo sí estaba, ¿cómo no me viste? No me moví de la cama en toda la noche. ¿Para qué iría yo al bosque?


    En los ojos de Adrián había una mirada donde se agitaba una sombra.


    —Sí, suceden cosas extrañas —reflexionaba el pastor mientras con su mirada recorría las sombras del exterior y un vago temor sacudía su voz.


    —Por favor, continúa —rogó Celeste.


    —Miren, el bosque es muy antiguo, milenario, dicen que es un fósil vivo, que no debería de existir ni estar aquí. Todos los bosques antiguos como él se extinguieron hace mucho ya, y eso lo hace muy poderoso, con una magia antigua cruel y feroz que hunde sus raíces en las entrañas de la tierra, y bebe su savia del corazón más profundo de su centro en llamas. El bosque de vez en cuando se lleva a algún incauto. Las brujas que vivían aquí sintieron siempre una gran fascinación por él, y mi querida Nuez la primera. Ella viajó por todas partes y un día llegó y se enamoró de este lugar. Nos encontramos por casualidad, esa vieja cascarrabias y yo. Así como Amanda llegó aquí la otra noche, pues ella casi encuentra mi casa durante el día, y eso no es nada fácil. La conocí y supe que era especial. Y entablamos una amistad que ha durado años. Pero es una vieja y terca mula, que rumia y rumia siempre lo mismo y nadie la baja del burro. Se le mete una idea en la cabeza y no se la quita nadie. Le dije que se estuviera quietecita, que dejara a la gente en paz. Pero ella se enfadaba mucho cuando algunos tontos cruzaban el bosque y se aposentaban en el claro de Laguna Grande a contar historias de brujas y a liar la escandalera padre con sus bailes y sus juergas. Se enfadaba mucho cuando se reían de las brujas. En ese claro cuentan que un pastor vio a unas brujas allá en los tiempos de mi padre que hacían un ritual. Su burro se asustó y salió escopetado. El campesino se asomó y vio que las brujas habían atrapado al pobre animal, le cortaron la cabeza, la pusieron en un palo y bebieron su sangre. Al pobre campesino le echaron una maldición y solo pudo llegar al pueblo para morir poco después. Pues ella quiso darles una lección a aquellos excursionistas que estaban en el círculo de piedra, contando historias y bebiendo con música para fastidiarles la fiesta. Se acercó al claro y dijo que era una bruja de verdad. Estaban borrachos y se echaron a reír. Dijeron que ellos también y la vieja Nueces que era una maestra de la ilusión, convocó la imagen de un burro y tal cual sucede en la leyenda les retó a hacer el ritual. Los excursionistas reían y la tachaban de loca, ella sacó el cuchillo y recreó aquella escena. Lo peor es que al principio se quedaron mudos y luego le siguieron el juego, y empezaron a pasarse la falsa cabeza de burro ensartada en el palo mientras completaban el ritual sin dejar de reírse, hasta que el burro en el palo comenzó a rebuznar como un loco y ahí sí que se asustaron y salieron todos huyendo —Las brujas se miraron entre sí, no sabían que decir, aquello sí que era serio—. No sabéis la que se lió aquella noche y los quebraderos de cabeza que me causó. Para arreglarlo todo dejé unas cuantas setas en aquel sitio y que las encontraran al día siguiente. Pero la gente habla y yo tengo mi carácter. No se puede ir por ahí de esa manera. Vale que ella tenía su genio también, y con ella no sirve eso del te lo dije. Se enfadó, no nos hablamos durante un tiempo. Nos distanciamos y empezó con esas tonterías de que no me metiera en sus cosas que siempre la estaba censurando, y con el genio que tiene si me veía aparecer me caía algo encima, o me lanzaba un hechizo y me ataba los cordones de los zapatos, y que se yo cuantas cosas más. Finalmente hizo la maleta y se marchó. Pero volverá, eso sí.


    —¿Y cómo estás tan seguro? —le preguntó Amanda.


    —Porque no es la primera vez. Siempre vuelve cuando se le pasa —El viento comenzó a silbar fuera mientras los cristales temblaban y la noche se cerraba en torno a la cabaña de Adrián.


    —Hoy hará una mala noche. Es mejor esperar a que pase este viento, quedaos mientras y descansad —continuó mientras se dirigía al interior de la cabaña y se lo escuchaba trajinar al fondo—, prepararé algo para ustedes y para mí.


    Amanda miró a Iphi, con las prisas no habían tenido tiempo de aclarar lo que la noche anterior.


    —Pero si yo miré y no estabas allí.


    —Amanda te doy mi palabra que al menos que sea sonámbula no me moví de mi cama —respondió esta.


    —Que extraño —replicó mientras recordaba la luz que ella seguía por el bosque. No era la misma luz que encendió Adrián, era más pequeña, como una linterna portátil que se movía llevando a su dueña al interior cada vez más profundo del bosque. Amanda se estremeció al pensar en aquella verde oscuridad que parecía tener un poder latente y profundo y que latía oculto en el interior del mismo. Algo vivo que aguardaba entre sombras al incauto que descuidara sus pasos. Unos golpes casi como arañazos sonaron en la puerta. Las brujas se miraron.


    —¡Adrián! —Pero solo hubo ruido de cacharros de cocina por respuesta. Los golpes fueron más fuertes y más decididos. Amanda ni corta ni perezosa se acercó y la desatrancó pensando sería algún excursionista perdido tal cual le sucedió a ella la noche anterior. Al abrir no había nada. Solo un poco de viento y hojas.


    —¿Médula? —preguntó absurdamente Iphigenia. El silencio se apoderó de la estancia. El fuego pareció congelarse en un segundo y al siguiente ya estaba allí Adrián.


    —¡Pero ¿qué habéis hecho insensatas?! —Sus ojos desorbitados y el temor de su voz alertaron a todas—. ¡Rápido, coged las escobas! ¡Barred hacia fuera! —gritó mientras rápidamente corría hacia una de las susodichas apoyadas en la pared cerca de la chimenea. Amanda no se había dado cuenta de cuantas escobas había en la habitación. ¿Barrer? ¿Para qué? Pero no era hora de discutir. Dicho y hecho cogió una de ellas y comenzó a barrer tal cual hacía Adrián.


    —¿Qué es esto? –gritó Celeste,


    —El bosque. Quiere apoderarse de esta casa, barred, barred más fuerte y hacia fuera. Cualquier otra cosa es inútil, barred…


    Amanda barría pero el viento y las hojas se acumulaban y parecía que era en vano. De pronto entre toda la basura que volaba le pareció distinguir la sombra de una figura femenina entre la hojarasca. Cada vez más nítida la figura intentaba cobrar forma, pero Adrián y las demás barrían las hojas cada vez más deprisa mientras estas intentaban colarse por los rincones de la habitación.


    —¡No la miréis! ¡Seguid barriendo y tendrá que irse! ¡Ésta no es su casa y nunca lo será! ¡Ésta es mi casa y no pienso dejarla a su merced! ¡Barred siempre hacia adelante y no la miréis!


    Pero Amanda no pudo evitarlo. La miró. La mujer tenía una extraña sonrisa que le torcía el gesto. Era fea. La basura comenzó a acumularse a sus pies, trató de barrerla pero se le enredaba, Amanda se dio la vuelta sin apenas escuchar los gritos de Adrián que la instaba a seguir barriendo en dirección a la puerta y entre la maraña de hojarasca que de pronto se le enredó en el pelo mientras aquella extraña mujer la miraba, sintió algo filoso que se clavaba en su mejilla. Amanda fue cayendo hacia el abismo de oscuridad que la esperaba, y su último pensamiento antes de perder la conciencia fue que aquello que se había clavado era una simple hoja del bosque afilada como el cristal. Luego gritó y no supo más.

  


  


  



  


  
    XI


    La oscuridad y la niebla


    
      
    


    Pantaleón decidió que iba a tomarse un descanso, y ahora que estaba fuera de la vista de la jefa sacó la cajetilla de tabaco. Estaba harto de doña Camila la dueña del hostal, que llevaba el bar de carretera donde venía a limpiar tres veces en semana. Los cristales, los baños, y todo el trabajo sucio que la dueña le encargaba. No conocía una mujer más exasperante, quejica y mandona. Era un ogro hecho mujer. Pero Pantaleón no tenía otro trabajo de momento. Picoteaba de aquí y de allá esperando siempre algo mejor. De momento le daba para ir tirando. Lo que no aguantaba era verle la cara todos los días. La forma en que le daba órdenes. Como si fuera un ser superior. Mientras terminaba el cigarrillo apoyado en la pared de aquel viejo motel de carretera, apenas se fijó en la figura maltrecha que venía acercándose por la carretera, hasta que apenas unos metros delante de él se paró. Pantaleón se llevó el cigarrillo a la boca y decidió apurarlo al máximo en una última calada antes de tirarlo y dirigirse a aquella buena señora que parecía perdida.


    —¿Puedo ayudarla?


    —Ay sí hijo… estoy tan cansada…


    Pantaleón se acercó a la anciana y se fijó que le faltaba un zapato, el pelo desordenado y la ropa desgarrada. Una ancianita perdida tal vez de alguna residencia, pero era extraño ya que no había ninguna cercana que él supiera.

  


  —Venga conmigo señora, dentro hay agua y teléfono —le propuso mientras se acercaba y la tomaba del brazo. Y nada más hacerlo de pronto un viento enorme llegó y los sacudió, y la viejita gritó:


  —Quítame las manos de encima zoquete, ya no tengo tiempo, buahh —le dijo mientras se sacudía a Pantaleón de encima, quién contempló horrorizado como la señora se arremangaba las faldas y corría como si tuviera quince años, para luego pegar un salto gigante hasta el tejado del edificio. De pronto otras dos figuras femeninas aparecieron de la nada emprendiendo una carrera veloz detrás de la anciana por los tejados del motel, para luego rápidamente desaparecer con la anciana metida en un saco como si se tratara de un gatito que daba patadas y se retorcía en su interior. Las dos señoras bajaron de allí, y una de ellas, la más joven, se acercó a él que aun trataba inútilmente de asimilar lo que había visto y chasqueando los dedos tocó levemente su frente mientras decía “no nos has visto”, para luego desaparecer a su vez tal cual había llegado.


  Pantaleón se apoyó en la pared mientras sacaba la cajetilla de tabaco. De pronto una voz surgió de la puerta de la recepción, una que él conocía bastante bien.


  —¡Pantaleón! ¿Qué haces tanto rato ahí fuera? ¡Entra ya y despeja el almacén!


  Que pesada la dueña, era toda una bruja. Apenas acababa de salir y no iba a poder ni fumarse un cigarrillo tranquilamente. Uno debía de tener derecho a un pequeño respiro de vez en cuando. Volvió a guardar la caja en el bolsillo y emprendió el paso hacia el interior.


  


  
    Todo estaba oscuro, Amanda avanzaba paso a paso pero las ramas se enredaban en su cabello y el suelo estaba blando y sus pies se hundían en él, dificultándole el camino. Pero ¿qué camino? Paso tras paso en aquella oscuridad verde, entre marañas de matorrales y helechos, el musgo se le quedaba prendido en sus ropas y en el cabello y le impedía respirar. No encontraba tierra firme. Todo estaba enlodado y conforme miraba hacia adelante la más densa oscuridad le cerraba el paso. A su lado lograba apenas distinguir por los sonidos que producían, algunas pequeñas criaturas que corrían a refugiarse tras su paso cercano. Se escondían de su vista, en aquel sitio todo parecía vivo. Seres de hacía miles de años habitaban aquel lugar enmarañado y salvaje que latía a cada paso suyo. Necesitaba llegar a algún sitio, encontrar algún camino que pudiera ser recorrido, algo donde agarrarse. El perfume a humedad y a helechos, a musgo corrompido inundaba sus fosas nasales, mientras sonidos de todo tipo la rodeaban. Estaba perdida. De pronto notó algo seco. Una rama. En aquella oscuridad sigilosa y húmeda sus pasos alcanzaron también a pisar sin hundirse lo que parecía tierra seca. Tropezó y alzó la vista. La maraña de enredaderas y maleza en la que estaba envuelta dejaba un pequeño hueco por donde parecía pasaba aire fresco. Amanda siguió el rastro y aquella abertura se hizo más grande, hasta casi dar con un pasillo entre las ramas y los brotes, que conformaban una especie de túnel. Amanda empezó a avanzar a través de él y este se fue concretando. El follaje a su alrededor se secó tal cual ramas secas en aquel extraño túnel, en el cual comenzó a vislumbrar un tenue resplandor que en un principio pensó se trataba de un simple reflejo. Más adelante comprobó que no. La luz era real, y provenía de un lugar un tanto más adelante. Amanda avanzó de forma firme y segura hasta comprobar que el sitio de donde provenía la luz era una especie de caverna formada por las ramas secas y finas a modo de claro en aquella oscuridad. De allí provenía la luz. Un pequeño candil en medio de aquel lugar, sobre el tocón de madera de un árbol y una muchacha sentada con una vieja rueca que hilaba un hilo que parecía de las mismas ramas de árbol finas como alambres de aquel lugar.

  


  —Hola Amanda. Me alegro de verte, ¿una taza de té?


  —No gracias. ¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?


  —¿Cómo que no? Estarás sedienta.


  Amanda se encontró con una taza de porcelana blanca con flores pintadas en sus manos, y un líquido oscuro y muy aromático en sus manos.


  —Tranquila, bebe. Solo es té —dijo aquella mujer, y Amanda se descubrió bebiendo del caliente y reconfortante líquido. No podía evitarlo.


  —¿Qué quiere usted de mí? ¿Qué hago aquí?


  —Oh, tu sabrás, has venido porque has querido —contestó la mujer mientras sonreía.


  —Eso no es cierto, no recuerdo qué ha pasado. Tengo que volver a casa.


  —Amanda querida, ya estás en casa. Has venido tú misma por tu propio pie —continuó la señora mientras seguía hilando.


  —¿Estoy en el bosque?


  —Bueno… o el bosque ahora está en ti.


  —¿Quién es usted?


  —Yo habito aquí. El bosque es uno de mis hogares. Y todo el que viene decide quedarse aquí para siempre.


  —Recuerdo vagamente un hombre que me decía que el bosque está encantado y que los humanos se pierden y no regresan. El bosque los devora.


  —Jajajaja —Rió divertida la mujer—. Tranquila Amanda, no voy a devorarte. Tú no eres una simple humana. Eres una bruja. Me gustas Amanda. Eres… interesante. Deberías pensar seriamente lo que te digo.


  —No quiero quedarme aquí. Este sitio es espantoso.


  —Amanda, este es tu hogar. Ya lo descubrirás. Es muy hermoso. Atrás quedaron ya las tonterías del mundo de afuera. Aquí encontrarás paz. Dime, ¿qué es lo que más anhelas? ¿Sabiduría? ¿Poder? ¿Reconocimiento?


  —No se qué dices. Yo no quiero nada de eso. Debo irme a mi casa. Tengo algo que hacer allí.


  —Amanda querida. Todos queremos algo. Solo dímelo y yo haré que sea realidad. Si tú quieres —La mujer le miraba intensamente mientras pronunciaba estas palabras.


  Dejó la rueca mientras se acercaba a ella. Era muy bajita y rubia. De cabello color miel, con un vestido rojo como la sangre. Le recordaba a alguien. ¿La había visto? Una anciana y una joven. Sí, recordaba vagamente, pero esta mujer era otra cosa muy distinta. Había algo pestilente en este lugar. Amanda miró a su alrededor, y luego de nuevo clavó la mirada en la mujer. Contempló su propio reflejo en sus ojos. Una bruja mediocre, de color gris, indefinida, que la miraba con su misma cara y su mismo aspecto desde aquel reflejo de espejo de los ojos de la mujer. Estaba desvaída y sin color. Y sin embargo sabía que aquella no era ella misma. Amanda se encontraba contemplando su propio reflejo en el espejo para descubrir que aquella sombra suya que la miraba desde un mundo al revés era ella pero a la vez no lo era. La mujer era la extraña y era ella misma a su vez. Se vio atrapada en aquel lugar aguardando como la araña a la mosca a aquellos que se perdían de forma casual. Vio como pasaban los años y cada vez se iba sumergiendo más en aquella bañera cálida de agua putrefacta. Y ella sabía que el agua estaba podrida pero era tan cálida que aflojaba sus músculos y la sumía en aquel extraño sopor del cual no era capaz de desprenderse. Había tanta paz si cerraba los ojos y se dejaba llevar. Una paz infinita.


  —Quédate conmigo, dime que es lo que más deseas, y yo te lo concederé.


  —Sólo quiero volver a casa —repitió balbuceante Amanda en medio de aquel sopor extraño.


  —Está bien Amanda. De momento me conformaré con eso. Aún es pronto para ti, creo que me precipité. Pero no importa, ahora nos conocemos, me gustas, vete pues a casa. Pero volveremos a vernos Amanda, cuando ya sepas lo que quieres —terminó de decir la mujer mientras todo se quedaba de nuevo a oscuras.


  


  
    Médula estaba extenuada. El viaje había sido agotador. Cuando finalmente llegó descubrió que Roberta ya se había marchado del pueblo donde había sido vista y no tuvo más remedio que ponerse a seguirle el rastro hasta encontrarse con Casimira. Habían estado así un día y medio, pero finalmente la habían atrapado. Haciendo autostop no había avanzado mucho, ya que los conductores no solían detenerse al ver una señora mayor con cara de loca, la ropa desgarrada y que brincaba como si tuviera quince años enseñándoles el pompis cuando pasaban de largo. Más bien aceleraban. Pero Médula y Casimira sí que la alcanzaron llegando a un motel de carreteras, justo cuando Roberta se dirigía bien acompañada de un incauto humano hacia el interior del mismo, con cara de tener ganas de hacer muchas trastadas. Cuando las vio llegar una en forma de viento, y otra apareciéndose de pronto frente a ella con la escoba en la mano, trató de echar a correr y pegó un salto tipo pulga hasta el tejado del motel, pero ya se lo esperaban y la atraparon al instante, de manera que finalmente aterrizaron las tres sobre el tejado, comenzando una escena bastante singular. Mientras ella trataba de seguir saltando, Médula y Casimira se las arreglaron para noquearla y meterla en un saco que se llevaron al hombro. Y así de fácil, sin pena ni gloria, Roberta se vio atrapada y encerrada en el sótano de las brujas. El que antes estuviera ocupado por Alfredo. Y después de tanto tiempo allí encerrada estaba aburrida. Y mucho. Médula suspiró ya que era la encargada de custodiarla ese día. De forma resignada comenzó a bajar los escalones que llevaban al sótano. Abrió la puerta y allí sobre aquella estrella que unos días atrás había servido para atrapar a Alfredo y mantenerlo cautivo, ahora se hallaba la pobre Roberta. Finalmente la estrella le estaba resultando bastante útil.

  


  —Hola Roberta… o quién quiera que seas ahora, te traigo fruta y leche por si tienes hambre.


  —Preferiría un niño pequeño para desayunar.


  —Ya… bueno pues tenemos la despensa vacía de niños y tendrás que conformarte.


  —¿Qué vais a hacer conmigo?


  —Buscamos la forma de devolverte a tu sitio y liberar a Roberta de tu… presencia.


  —Ya… pues no quiero ser aguafiestas pero creo ya no es posible. Yo soy Roberta.


  —Otra vez con la misma canción. Tú no eres Roberta, Roberta era una bruja discreta y amable, algo excéntrica eso sí, y tú o lo que quiera que tú seas la has…


  —¿Poseído? Jajajaja pues hazme un exorcismo jiji no es tan fácil querida. Además ya no es posible. Es cierto que ya no soy la Roberta que conocisteis y que hay un demonio dentro de mí, pero es divertido, mucho, deberías probarlo —Roberta miraba a Médula quien seguía con la mueca de censura en su rostro.


  —Estás demasiado tiesa, ojalá te pudiera prestar mi demonio particular, no te vendría nada mal Médula.


  —Te devolveremos donde estabas y Roberta volverá a ser la de siempre.


  —Ni lo sueñes, llevo mucho tiempo allí dentro, y sois todas tan bonitas y guapas … —continuaba Roberta mientras sonreía—. Hacía tiempo que no veía tantos colores, no sabes lo que es estar arrugándose en ese sitio oscuro, ahí solo hay viejos demonios gruñones y un par de brujas malas muy feas. Hacía tanto tiempo que no veía un bebé… Jajajaja no pude evitarlo allí en la iglesia era tan pequeñín… tan sonrosadito… hacía siglos que no veía uno, pero tranquila que no me lo comí.


  Médula suspiró ya casi sin paciencia.


  —Mira, te quedarás aquí hasta que descubramos la forma de invertir el proceso —le contestó seca mientras se daba la vuelta y comenzaba a alejarse de la figura en el centro de la estancia.


  —Te estás volviendo muy tiesa. Antes no eras así, eras más… alegre. Y comprensiva. Parece mentira tú no lo entiendas. Peor para ti… —terminó de oír Médula en un susurro mientras subía los escalones y emergía de la profundidad del sótano. Les esperaba un gran trabajo que hacer con ella.


  


  
    Amanda seguía avanzando entre el follaje. Sus pasos seguían hacia adelante sin saber qué buscaba mientras de nuevo la maleza se abrió. Frente a sus ojos se hallaba un camino que reconocía muy bien. Entre la maleza húmeda del suelo salían unos adoquines y el asfalto se fundía entre las hojas y el barro. Más adelante cobraba más forma y surgió ante sus ojos una preciosa casita de ladrillo rojo. La que tanto añoraba. La verja del jardín, los visillos de las ventanas, el humo de la chimenea, todo estaba como recordaba. Amanda avanzó un paso en su dirección mientras con toda su alma anhelaba su sillón y su chimenea, y contemplaba como la puerta de su casa se abría de forma invitadora. Y hacia ella quería dirigirse cuando de pronto un sonido entre la espesura llamó su atención. Era un cascabel. Qué extraño. Miró la casa y ya no recordaba qué casa era esa. El sonido volvió a repetirse y se dirigió hacia él. Saliéndole al paso, un señor gato enorme de color blanco y negro, como si tuviera un elegante smoking, se puso delante. Era precioso. Tenía un cascabel y una chapa. Se acercó leyó “Sr. Mondadientes”


    —Ah, Mondadientes te llamas, que graciosos eres…


    —Miau —respondió el minino.


    —¿Tienes hambre? Vamos a este sitio a ver si tiene comida.


    El gatito se abalanzó y le arañó el tobillo.


    —Ay, ¿qué haces? ¿Qué quieres?

  


  
    El Sr. Mondadientes saltó sobre su hombro y le mordió una oreja. Luego se le enredó en el pelo y en la ropa para finalmente echar a correr con algo blanco entre sus dientes. No es que distinguiera lo que era pero desde luego era suyo y esto era una impertinencia por parte de un gato desconocido. Amanda se enfadó. Corrió tras él durante un buen trecho, corrió y corrió, sin darse cuenta del remolino de viento y hojas que la seguía hasta que finalmente tropezó y calló frente a un pequeño sendero de piedras blancas pintadas, mientras las hojas se quedaban arremolinadas al otro lado del mismo. Amanda se levantó y tenuemente escuchó unas voces que pronunciaban su nombre. ¿Quiénes serían? Decidió seguirlas ya que parecían preocupadas y se acercó a una casita de piedra, y dentro una luz enorme que salía de una de sus ventanas. Amanda traspasó el umbral.

  


  


  



  


  
    XII


    Regreso a casa


    
      
    


    —Parece que ya vuelve en sí.


    —Sí, está abriendo los ojos —dijo Iphigenia.


    Amanda iba recobrando la conciencia y la memoria, mientras el extraño sueño que había tenido se iba desdibujando.


    —¿Qué ha pasado? —alcanzó a pronunciar.


    —Querida, has estado dos días inconsciente —dijo Celeste—, algo te arañó y te inoculó un veneno terrible —le explicó mientras Amanda sentía un cansancio atroz, y tras beber una medicina suministrada por Adrián se sumergió en un nuevo sueño pero esta vez sin ensueños.


    Adrián, que llevaba dos días sin dormir y muy preocupado, comió sólido por primera vez y un suspiro de alivio estremeció su cuerpo.


    —Bueno, ya está, se recuperará.


    —Estabas seguro que no sería así —intervino Iphigenia mientras Celeste se retorcía las manos de preocupación.


    —Sí. Creía la vería desvanecerse poco a poco mientras una nueva sombra habitaría el bosque. Ella es poderosa.

  


  —¿Ella? ¿De quién hablas? —preguntó Iphi.


  Adrián la miró con tristeza


  —Esta lucha ya la emprendió mi padre, y antes de él mi abuelo, y el padre de mi abuelo. No sé hasta cuando se remonta —decía Adrián mientras sus ojos se detenían en la herida que Amanda tenía en la mejilla—. Ya nunca será la misma. Esa herida es su marca.


  —¿La marca de quién?


  —De quien habita el bosque. No se cómo llamarla. Un espíritu, un Djin, un demonio… Ella ha de tener cuidado —continuó señalando a Amanda—. No se le olvida nadie ni nada.


  Y suspirando se levantó y recogió los enseres alrededor de la cama de Amanda. Las toallas sucias, y la palangana de agua templada que continuamente se ensuciaba de barro y sangre de forma inexplicable.


  Algunas horas pasaron hasta que Amanda abrió de nuevo los ojos. Esta vez si había descansado y se encontraba mejor. Aún le dolía la mejilla y cuando trató de incorporarse todo comenzó a dar vueltas. Celeste que se hallaba arreglando la estancia, corrió hacia ella y la ayudó no sin reprocharle que tratara de levantarse tan temprano. No debería. Pero Amanda no pensaba así. Necesitaba asearse después de varios días inconsciente, con la misma ropa y sudorosa. Sentía incluso aún la suciedad del bosque pegada a los poros de su piel. Lentamente fue al baño ayudada por Celeste y al regresar a la habitación aquella dónde la habían acomodado, un pequeño cuarto cerrado y con olor a antipulgas, sintió de nuevo que la debilidad se apoderaba de ella y amenazaba con hacerla perder la conciencia de nuevo. Poco después, tras beber una apetitosa sopa de cebolla, Amanda ya se sintió de nuevo con fuerzas para volver a intentarlo y quiso levantarse para llegar al pequeño salón de Adrián. De nuevo oscurecía y descubrió que sus compañeras habían trasladado gran parte de sus pertenencias a la salita y se habían instalado allí. No iban a dejarla sola en su estado naturalmente, le dijo Celeste.


  Aquella noche no sopló el viento, ni nadie llamó a la puerta. Ni siquiera la gente de los alrededores se dejaron ver, ni Adrián tuvo que encender el farol mágico de su ventana. Aquel que atraía a los paseantes perdidos en la noche y les resguardaba de los peligros del bosque. Amanda se estremeció al compás del crepitar de la chimenea encendida. Tenía pocas fuerzas y el veneno aún hacía de las suyas. Todos estaban en silencio mientras cenaban y el bosque también, atento a cada una de las palabras que allí se pronunciaran.


  —Tenemos que volver a casa Amanda, en cuanto te encuentres mejor —dijo Iphi.


  —Finalmente todo para nada, seguimos en el mismo punto que antes —contestó mientras seguía estremeciéndose.


  —¿Tú cuánto sabes de demonios? —le preguntó Celeste a Adrián, sonriendo como era habitual en ella. Adrián dejó la navajita y el trozo de madera que intenta modelar.


  —No mucho —contestó mientras observaba un tanto circunspecto la cicatriz de Amanda.


  —Umm —contestó Amanda—, si convives con uno en el bosque tal vez algo sepas.


  Y dicho esto procedió a ponerle en antecedentes respecto al problema de la infección y su posible origen.


  —Bueno… —respondió Adrián tras pensarlo un buen rato—, recuerdo las historias que me contaba mi padre, él intentó hacer de mí un brujo pero al final le salí un simple pastor. El caso es que él sí que sabía de magia de sangre y como manejarla. Uno de esos necesita alimentarse de seres vivos, absorberles la vitalidad, por eso va a querer sangre.


  —¿Como un vampiro? —preguntó Celeste un tanto expectante.


  —Oh, no seas tonta —dijo Iphi—. Los vampiros no existen.


  —Que nosotras sepamos —dijo entre risitas Celeste.


  —Ya lo que nos faltaba, vampiros y hombres lobo, y zombies, lo que nos falta es que se quiten la camiseta o se pongan a brillar… —refunfuñó Iphi.


  —Pues a mí me gustan y me encantó la película —respondió muy dignamente Celeste mientras Iphi ponía los ojos en blanco.


  —No. Esto es serio —interrumpió Amanda—. Mientras estuve inconsciente tuve una especie de sueño, no sé, era todo raro, no recuerdo bien. Yo vagaba en el bosque y estaba como perdida. Había algo allí. Ese ser habita en el bosque pero no el bosque que nosotros conocemos, sino en el sueño del bosque. A donde vamos cuando dormimos. Necesitamos conocer dónde está ese nuevo demonio que ha convocado la bruja, y cómo vencerlo… si está aquí o… allí.


  —No —dijo Adrián—, si yo fuera vosotras iría por la bruja mala, que es la que ha causado el problema. Si está usando sangre para dársela, la sangre también ha de terminar con él. Pero ella es la fuente del problema.


  —Vale, pero para encontrarla necesitamos al demonio, así sabremos quien es.


  —El demonio necesita sangre para vivir. Podéis preparar una trampa.


  —¿Cómo?


  Adrián se levantó y comenzó a pasearse por la habitación. Sus palabras fueron medidas y reflexionadas durante un rato.


  —Mi padre me habló en cierta ocasión que la única forma certera de acabar con cualquier clase de criatura, sea de la índole que sea, es cortarle la cabeza con una espada —Las brujas se miraron horrorizadas—. Hay cierto tipo de criatura para la que ese método no funciona, pero descuidad porque no suelen manifestarse y viven muy lejos de aquí. La cuestión es que además mi padre me dijo que la sangre mágica pura, la sangre de un brujo y la sangre de una bruja eran la llave más poderosa que abría las puertas de la vida o las de la muerte para los demonios que se alimentan de ella —Iphi y Amanda se miraron entre ellas intensamente—. Yo no soy brujo, pero por mis venas corre sangre de brujo y está a vuestra disposición. Lo que yo haría sería llevar mi sangre en un pequeño recipiente y proclamar a los cuatro vientos que tenéis la clave para hacer más fuerte al demonio. Vigilarla muy bien. La bruja que trate de apoderarse de ella es la bruja culpable. Que a su vez estará llevándose aquello que puede terminar con el demonio.


  —¿Y cómo? ¿Bebiéndoselo?


  —No tengo ni idea –respondió Adrián.


  —Bueno pues habrá que improvisar —terminó Iphi mientras se quedaba pensativa—. En cuanto Amanda se reponga volveremos. Mientras habrá que pensar todo esto, porque no es mala idea lo de la trampa.


  Cuando Celeste y Adrián salieron para recoger la cocina, Iphi le preguntó a Amanda.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo?


  —Florinda…


  —Cierto, Florinda tiene sangre de brujo y sangre de bruja, tal vez era a eso a lo que se refería el viejo Gerián. De todas formas hay que meditarlo todo muy bien, y te voy a pedir una cosa Amanda que tienes que prometerme por lo más sagrado.


  —¿El qué? –preguntó a su vez la susodicha mientras trataba levemente de incorporarse. Sentía el cuerpo demasiado pesado y esta intensa conversación empezaba a hacerle mella.


  —No quiero que le digas nada a nadie de esto. Vamos a preparar la trampa bien preparada, no ha de saberlo ni siquiera el resto de los miembros del Consejo… Yo asumo la responsabilidad.


  Amanda la miró un tanto seria. Una sombra pasó por su rostro


  —¿Estás segura? ¿Desconfías de alguna de ellas?


  —No lo sé … —vaciló Iphi—. Yo daría mi vida por todas y cada una de mis compañeras. Y aún así… mejor no asumir riesgos.


  —¿No te fías de tus compañeras y sí de lo que te dice un viejo pastor de los cuentos de su padre cuando era pequeño? A lo mejor todo esto es una sarta de tonterías que no llevan a nada.


  —Sí Amanda, puede ser. Pero no tenemos nada más ¿entiendes? Ahora mismo me agarraría a un clavo ardiendo… aunque no sirva de nada no perdemos nada. Y podríamos cazar a la bruja…


  Amanda se quedó pensativa unos instantes.


  —De acuerdo Iphi, lo haremos a tu manera.


  Y ambas brujas se dispusieron a terminar la jornada y descansar. Necesitaban cobrar fuerzas para la prueba que se avecinaba, sobre todo Amanda que aún se estremecía cuando escuchaba a lo lejos el sonido del viento lejano entre las ramas del bosque.


  


  
    La directora Desideria contempló a los padres de Florinda, sentados en su despacho frente a ella, con la espalda rígida y un rictus serio y circunspecto en sus rostros. Les notaba cansados y ojerosos. Tal vez ese viaje que realizaron no había sido todo lo positivo que esperaban.


    —Bien, me alegro mucho de tener la oportunidad una vez más de hablar con ustedes al respecto de Florinda —les indicó mientras Melisa apretaba los labios y tras mirar brevemente a Alfredo le respondió.


    —Y nosotros de poder contar con usted, que se preocupa tanto por nuestra niña. Díganos por favor por qué estamos aquí.


    —Sí, por supuesto. El otro día, tuve la oportunidad de tener una breve entrevista con ella, hizo algunos test, y he de comunicarles que tienen una hija con unas capacidades extraordinarias. Sinceramente creo que este colegio no está dotado de lo que realmente necesita su hija.


    —¿Y ello qué es? —preguntó abruptamente Alfredo— ¿Un colegio para niños superdotados dónde aprenda miles de pamplinas que tal vez no le sirvan de nada?


    —Oh… ¿Realmente piensa usted eso? Florinda es una niña con necesidades muy especiales, nosotros no estamos preparados para todo su potencial.


    
      
    


    —Mi hija lo que necesita es ser una niña normal, que vaya al colegio de forma normal, que haga amiguitos, y la educación que necesita es aquella que le enseñe a enfrentarse a los problemas de un adulto el día de mañana. Si en este colegio no se le va a procurar esa educación entonces sí que nos veremos obligados a cambiar…

  


  —No quise decir eso, lo que quiero decir es que realmente sería una pena no darle a Florinda lo que ella realmente necesita. Sería un desperdicio. ¿Recuerdan ustedes el caso de Mozart? Con cuatro años ya tocaba el clavicordio y con cinco compuso su primera sinfonía —continuó la Directora bajo la atenta e incrédula mirada de Alfredo—, ¿Y saben cómo fue posible ese milagro? Gracias a que sus padres estaban atentos a sus necesidades y potencialidades, sabiendo justamente qué factores eran necesarios para que finalmente ese jovencito llegara a ser el genio que deslumbró al mundo entero y lo ha convertido en un referente de la música. ¿Realmente no creen que sería un verdadero desperdicio ya no solo para Florinda sino para nuestra sociedad actual dejar pasar una oportunidad así?


  —A nuestra hija no le gusta la música Desideria, aunque agradecemos su interés —contestó educadamente Melisa.


  —Oh claro, pero eso es un ejemplo… Aunque ¿quién sabe? Con las dotes maravillosas de su hija, ¿quién sabe de qué sería capaz esa niña en las manos adecuadas? —dijo Desideria mientras se sonreía al contemplar una pequeña luz de interés en los ojos de ambos progenitores—. Bueno escuchen, voy a dejarles un momento, acabo de recibir un aviso urgente —continuó mirando su móvil la directora mientras se levantaba de la mesa—. Les dejaré cinco minutos para que lo piensen —Dicho y hecho salió por la puerta.


  Los dos la observaron alejarse, y Melisa suspiró mientras continuaba sentada de forma rígida y su mirada se dirigía al exterior atravesando la ventana del despacho de la directora.


  —Querida, no puedes seguir sin dirigirme la palabra —murmuró Alfredo.


  —Solo he consentido compartir contigo la mañana porque se trata de nuestra hija. Pero nada más Alfredo. Ni lo intentes.


  —Eres muy injusta Melisa. Será como tú quieres. Terminemos esto de una vez para irnos a casa. Estoy cansado del viaje.


  —¿Y qué hacemos con Florinda?


  —Tendremos que preguntarle a ella. A lo mejor le resulta interesante como ella dice. Pero creo que se aburrirá pronto. Cuando se canse de hechizarla para que se duerma o algo peor… No sé, lo que me temo es que con el genio que tiene un día coja y haga volar por los aires a la directora o la convierta en sapo o algo peor…


  —Para nada. Ella es muy prudente con la magia. Sabe lo que hace.


  —Mira cómo terminó el otro día esta buena señora. Roncando en su despacho mientras ella se largaba a casa. No sé. No sé si es aconsejable. Tener un humano fisgoneando… —terminó Alfredo de mascullar entre dientes mientras se encogía de hombros y suspiraba.


  Mientras, Desideria desde la otra habitación apagó el interfono en este punto y dejó de oír la conversación de ambos. Estaba muy mal lo que había hecho, pero necesitaba saber que se cocía en el ambiente. Lo que escuchó la dejó helada. ¿Hechizos? ¿Convertirla en sapo? ¿Hacerla dormir? Desideria recordó cómo flotaban las muñecas de Florinda aquella tarde que se coló en su casa sin ser vista. Se negaba a dar crédito a nada de esto. Tenía que encontrar una base científica para ello. Lo que escuchaba no podía ser. No había de ser real. Tal vez una niña con ciertas capacidades aún en estudio por la ciencia actual… pero ¿y los padres en el ajo? ¿Brujería? ¿Hechizos? ¿Qué tontería era esta que pasaba ahora? Y de pronto Desideria se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Claro, lo había tenido delante de su nariz todo el tiempo y no se había dado cuenta. Claro que todo tenía una explicación racional y lógica. Por supuesto que sí, había sido una tonta al no darse cuenta antes. Muñecas que flotan, sapos y culebras. Vaya que sí. Y Desideria rompió a reír de forma estrepitosa como hacía tiempo que no lo hacía. Y rió y rió hasta que no pudo más. Ahora ya sí que sabía lo que tenía que hacer.


  
    
      Amanda pasó unos días recuperándose de su contratiempo y aprovechando para descansar y terminar la lectura del libro de Roberta. Ello le dejó mucho tiempo para pensar. Celeste iba y venía entre su casa y la de Adrián con quien finalmente había hecho buenas migas. El viejo pastor aunque pareciera un tanto huraño era un personaje muy singular. Hablaba mucho de Cascanueces y se notaba la echaba de menos. Habían compartido muchos años juntos y habían pasado muchas peripecias hasta que aquel desencuentro hizo que Cascanueces en una de sus rabietas cogiera su vieja maleta de viajera empedernida y volviera a las andadas. Pero Adrián estaba seguro de que volvería a casa. En cuanto a ella el paso de los días en aquel rincón perdido de una isla tan al sur, le hizo tomar perspectiva y reflexionar sobre muchas cosas. Su casa, su vida de bruja retirada y tranquila, el señor Mondadientes al que extrañaba, su trabajo de profesora… Todo había cambiado ahora. Ya no era la misma. Aunque de pronto todo volviera a ser como antes y no hubiera una bruja y un demonio que encontrar ella nunca volvería a ser la misma. No podría volver a su vieja rutina.


      Amanda miró el libro que acababa de terminar. Finalmente había descubierto que el asesino en el caso de la novela de misterio era el personaje menos imaginable. Ella en su viejo televisor al que también se aficionó creía que el malo era siempre el mayordomo, o el que iba con el rostro tapado, o el que tenía ese arma de fuego que inventaron los humanos para aniquilarse entre ellos, pero en este libro todo lo contrario. El personaje malévolo cerebro del acto criminal había sido un personaje querido que había estado presente desde el principio despistando a los protagonistas mientras maquinaba maldades. Amanda se quedó pensativa. En concreto en aquel libro que acababa de terminar por parte de aquella autora las pistas para atraparlo también se hallaban presentes desde el principio. El culpable tenía siempre un alto ego de sí mismo que le hacía sentirse superior a los demás, mirando por encima del hombro a todo el mundo, mientras interiormente se reía de los trajines que se traían todos para atraparlo.

    


    Amanda salió de al exterior de la pequeña casita de Adrián y se sentó en los escalones de piedra que fueron su salvación las dos veces que se perdió en el bosque. No habría una tercera vez. No dejaría que las nieblas de la confusión que suele desdibujar a los débiles se la llevaran de nuevo. Con la mejilla aún ardiendo sentía que algo dentro de ella había cambiado y mucho. Se sentía mordida, marcada, contaminada. Por eso mismo ya no habría más mareas ni pleamares en su vida. No tenía tiempo. Amanda contempló a Iphi a lo lejos que ayudaba a Adrián a dar de comer a los animales. Siempre seria, circunspecta, estudiosa y dedicada a Blanca, la segunda de a bordo. Una bruja joven, ambiciosa, inteligente, cansada siempre de estar tras las faldas de la jefa de las brujas. Iphi la miró desde lejos y la saludó con la mano. ¿Por qué no quería que las demás supieran que la niña Florinda podía ser la clave para todo? ¿Por qué decía que había estado en su habitación cuando la propia Amanda vio la cama vacía aquella noche en que la siguió por el bosque? La niña tenía la magia pura en su sangre, podía ser utilizada contra o para el demonio. Y Amanda tenía que guardarle el secreto. Claro que lo haría. Pero no le quitaría la vista de encima a ninguna de las dos. Algo olía muy mal en todo aquello. Y tras responder al saludo de Iphi volvió a entrar en el interior de la pequeña casita del pastor.

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      La señora Desideria se había puesto su traje de chaqueta más serio, lustrado sus zapatos y recogido su rizado cabello con un broque por detrás. Toda ella tenía un aspecto profesional y cuidado, a pesar de que se sentía totalmente sumida en la anarquía interior. Subió las escaleras del portal donde acababa de entrar, un edificio serio y elegante como ella, y sin detenerse a pensarlo una vez más a pesar de las mil dudas que le surgían, Desideria llegó frente a la puerta detrás de la cuál tal vez tendrían la solución a aquel problema o al menos algunas respuestas. Tal vez fuera un error, pero volvió a repetirse que el error era no acudir a su cita. Dejarlo correr. Dejar que aquello fuera a más y más hasta que ya fuera imposible detenerlo de forma alguna. Era algo muy serio que podía afectar no solo a ella sino a todos los integrante del colegio que dirigía, y los niños son los primero. Sus niños. Y lo mejor para ellos era hacer esto que había venido a hacer. Enfrentarse al problema. Ponerle nombre.


      Desideria llamó al timbre de aquella elegante puerta y fue conducida a una habitación donde la atendieron amablemente. Se presentó y esperó a ser recibida. Cuando la llamaron entró con pasos inseguros y se detuvo al contemplar el rostro de aquel amable señor que la contemplaba expectante detrás de los gruesos cristales de sus gafas. Ya estaba bastante entrado en años, no le quedaría mucho tiempo para la jubilación, pero para ella ahora mismo era su salvación. El señor le dijo amablemente que se sentara frente a él y así lo hizo. Se presentaron cortésmente. Desideria no sabía por dónde empezar.


      —Bien, cuénteme por qué está usted aquí doña Desideria.

    


    
      —Sí doctor… verá… creo estoy sufriendo un episodio psicótico y necesito ayuda profesional.

    


    
      —¿A qué se refiere exactamente? —preguntó interesado el doctor Baldomero, reputado profesional en el mundo de la Psicología y Psiquiatría. La mayoría de los pacientes que sufrían algún episodio no eran conscientes de ello y se negaban a llamarlo así.


      —Tengo alucinaciones con una niña del colegio que dirijo.


      —¿Qué clase de alucinaciones? —volvió a preguntar mientras asumía en su rostro esa máscara impertérrita detrás de la cual trataba de mantener ocultos sus pensamientos. Desideria relató todo lo sucedido, cómo vio a Florinda jugar con sus muñecas flotando en el aire, sus conclusiones y pensamientos, la entrevista que tuvo con ella, cómo se quedó dormida, y la cita que tuvo con sus padres y lo que creyó escuchar acerca de brujería y sortilegios. El doctor escuchó pacientemente todo el relato.


      —Doctor, tiene que ayudarme, no supe detectar lo que estaba sucediendo, llegué a pensar que esa niña era realmente capaz de hacer volar las cosas, y luego me quedé tan sorprendida cuando escuché aquella conversación… Ya sé que son elementos bastantes aislados, pero creo que podría ir a más y comenzar dentro de mi mente una especie de paranoia imaginaria con una de mis alumnas. Es terrible. Imagínese cómo podría afectar eso a mi trabajo. Por lo pronto incluso no sé si pedir la baja laboral, si bien soy consciente de mi enfermedad no sé hasta que punto podría esto empezar a afectar mi labor en el colegio y en la toma de decisiones diaria…


      El doctor seguía con su rostro impertérrito, y siguió haciéndole preguntas de las fechas y lugares, sus ritmos de sueño, etc. Luego hizo la ficha de su nueva paciente con los datos comunes de su historia clínica, enfermedades hereditarias, alergias, hábitos cotidianos, etc. Finalmente, la miró a los ojos y de forma sonriente se dirigió a ella con el tono de voz más amable y cálido que Desideria había escuchado nunca.


      —Doña Desideria, creo que es usted una persona muy equilibrada, lo que le ha sucedido es completamente normal para alguien que vive sometido al estrés de las responsabilidades que tiene. Lo que le ha pasado es un aviso. Debe bajar el ritmo, dejar de pisar el acelerador. Nuestro cuerpo es muy sabio y llega un momento en que nos dice basta. Sinceramente, considero que no es necesario usted se medique, simplemente necesita relajarse. Un primer brote y un tanto irregular como éste, un episodio paranoico y alucinatorio no es determinante de ninguna enfermedad. De todas formas es necesario hacerle un seguimiento y quiero venga a verme dentro de dos semanas. Eso sí, tómese bien en serio lo que voy a decirle, establezca sus horarios fijos de sueño y comidas, cumpla con su horario en el trabajo y cuando salga olvídese de él. Ya sé es difícil, pero es necesario tal como usted dice por el bien de sus alumnos y del centro. Y sobre todo, delegue. Aprenda a delegar Desideria. El estrés la ha llevado a esta situación. Necesita usted relajarse. Dedíquese a cuidarse si no quiere que esto empeore. Pasee, vaya al cine. Lea, tómese unas vacaciones, relájese mujer. Y dentro de dos semanas viene a verme y me cuenta qué tal, ¿de acuerdo?


      Desideria contemplaba muy seria también a aquel doctor.


      —Pero ¿seguro no es necesario tome algún tipo de medicación para evitar que algo así vuelva a suceder?


      —No querida, aún no. Simplemente es estrés. Yo creo que usted está sana. Sólo está cansada. Haga lo que le he dicho y descanse. Prescripción médica. Haga un viaje, váyase a la playa, olvídese de todo. Y volverá a la normalidad. Ya lo verá. Si no lo hace sí que podría llegar el momento en que necesite usted un tratamiento mucho más invasivo, y si es posible vamos a tratar de evitarlo por el momento ¿de acuerdo? —preguntó el doctor conforme se levantaba y le daba la mano, todo sonrisas, mientras la acompañaba a la puerta. Finalmente sus palabras tranquilizaron a la directora que aún así no las tenía todas consigo. Y sí, sin lugar a dudas se tomaría esas vacaciones, era lo mejor. Se iría unos días al campo, a una casita rural que tenía su hermana en Ronda. Allí se relajaría y volvería a tomar las riendas de su vida. Y llena de esperanza y con el alivio marcado en su rostro Desideria salió de nuevo por la puerta rumbo a sus pequeñas vacaciones.

    

  


  


  



  


  
    XIII


    Nuevas revelaciones


    
      
    


    Amanda tenía preparada la maleta cuando ya emprendieron el regreso camino del aeropuerto. Esta vez el viaje fue muy distinto, no hubo sobresaltos ni vértigos para Amanda. En realidad la distinta era ella. Algo había pasado en aquella isla y ya no era la misma. La herida de su mejilla había casi cicatrizado y aún se notaba levemente su marca, aunque Iphi le dijo que no dejaría secuelas. Normalmente las brujas tienen sus remedios para auto-curarse cuando sufren algún percance, y por medio de encantamientos están capacitadas para alterar su aspecto a conveniencia mediante la ilusión, sin embargo estamos hablando de una herida mágica que no son tan fáciles de disimular. Amanda no tenía ninguna gana de quedarse con la marca del corte de la hoja envenenada, y afortunadamente parece que no iba a ser así. Aunque desde luego le seguía doliendo terriblemente. El dolor cruzaba su mejilla, bajaba por la mandíbula, se adentraba en su cuello y se internaba mucho más profundamente, camino de su corazón en un viaje sin retorno. Sentía la garra del veneno que había creado un hueco a través de ella, como una garra poderosa que la tuviera aprisionada. Si bien la herida estaba a punto de tornarse invisible físicamente, sentía aquella garra que se internaba en lo más profundo de sí, como los grilletes de una cadena que la mantenían unida o aprisionada a algo que desconocía. Y parecía que iba a tener que convivir con ello durante bastante tiempo. Amanda paseó su mirada por el manto de nubes sobre el que sobrevolaban. Sentía deseos de dejarse caer sobre la algodonosa espuma y quedarse allí sin tener que enfrentar lo que se avecinaba. Luego recordó que eso también podía hacerlo en el bosque, en un mullido lecho de musgo y laurel, oliendo para siempre el perfume putrefacto de las flores estancadas en su eterna ensoñación venenosa, mientras se consumía lentamente… Sintió un escalofrío cuando la garra se retorció en su interior.

  


  Aterrizaron a la hora prevista y pusieron rumbo a casa en el automóvil portátil de Iphi. Este viaje sí que había resultado muy ilustrativo, aunque tenía muchas lecturas. Lo principal conforme llegaran a su destino era que Iphi no supiera de sus propias sospechas. No se fiaba ni de su sombra y no le parecía buena idea aquello de no compartir con el resto de las brujas la información que tenían ya que la bruja que buscaban era solo una, y si estaba entre sus filas el resto suponía Amanda no tendría nada que ver con el demonio y sus oscuras intenciones. ¿O tal vez sí? ¿Y si no estaba sola y tenía un cómplice? Además, reflexionaba Amanda, ¿qué intenciones eran esas? ¿Acaso alguien se había parado pensarlo? No tenían la versión de la autora. Hace siglos ese tipo de cosas se hacían impunemente y estaban bien vistas. Con el giro de los acontecimientos las brujas habían cambiado su perspectiva, ahora invocar a un demonio estaba mal. Amanda comprendió que nunca se había parado a pensar por sí misma sobre el propio hecho, simplemente se dejó llevar. Observó a Iphi que conducía prudentemente mientras también parecía sumida en sus propios pensamientos. Amanda daría lo que fuera por conocerlos. Podía ser una bruja la única autora del hecho, pero también podrían ser varias. Primer punto. Después, ¿por qué estaba mal? ¿Dónde residía el mal y por qué las brujas querían combatirlo? La magia antigua no debía usarse según un decreto del propio Consejo, así pues la oposición de las brujas a que alguien utilizara estos métodos y la magia de sangre y la invocación del demonio, simplemente era debida a la desobediencia en sí de la acción. Ese tipo de magia se usaba antes y la tierra según las palabras de la vieja Úrsula siempre se recuperaba. También era cierto que ese tipo de cosas llevaron a las brujas a ser perseguidas y quemadas en la hoguera ante el miedo que provocaba la manifestación abierta de su poder ante los seres humanos. Había brujas en el propio Consejo que se opusieron a esta decisión, consideraban que si bien era necesaria cierta precaución para no caer en los mismos errores, sí podría utilizarse la magia antigua con cuidado y respeto de forma mucho más discreta. Con lo cual el mal en sí que trataban de detener era la desobediencia de una bruja. O tal vez reflexionaba Amanda, ¿podría ser más bien el miedo que les provocaba a algunos miembros del Consejo la manifestación y creación de un poder superior al de ellas mismas que no estaba sometido a la autoridad del Consejo? ¿Tal ver porque lo consideraban un desafío? La garra de Amanda suavizó la tirantez de sus entrañas y llegó a la conclusión que las cosas no estaban tan definidas ni claras como anteriormente había creído. Ella no formaba parte del círculo sagrado de las brujas del Consejo, cuando había sido invitada a sus reuniones no había tenido voto, pero sí voz. En todo caso, si Iphi estaba implicada no queriendo que las demás brujas compartieran la información que llevaban fresca podría ser porque deseaba guardarla para sí el máximo tiempo posible, o bien porque temía que se hiciera uso de ella de alguna forma que no compartía. Amanda estaba sumida en un mar de dudas, todo era confuso, como si aún siguiera perdida en el bosque y mientras trataba de avanzar entre ramas y arbustos de enredadera que la confundían y le cerraban el paso, no sabía ni a dónde se dirigía, ni por qué, ni con quién, ni si estaba bien o mal. El automóvil seguía en marcha por la carretera. Un trueno sonó a lo lejos y comenzó desenfrenadamente a llover.


  Llegaron muy tarde a la residencia de las brujas. Ya cerrada la noche y con el aguacero que las sorprendió en camino, apenas tuvieron tiempo de llegar y soltar las maletas cuando se encontraron una somnolienta Phobos en la entrada. Iba en camisón y con un ligero candil en su mano. Phobos era también de las que gustaba de guardar las tradiciones. No se imaginaba a sí misma con una linterna. Las brujas entraron y saludaron cálidamente, sus zapatos ensuciaron las baldosas de mármol blanco y negro, pero Phobos rápidamente realizó un simple hechizo de limpieza y todo volvió a su lugar. El barro al barro, el polvo al polvo, y el agua al agua. Ya recompuestas en silencio y de puntillas se dirigieron cada una a su celda y Amanda a la de invitados. La noche transcurrió plácida y sosegadamente y las brujas descansaron como nunca después de un viaje tan agotador. Tuvieron sueños sin ensueños y despertaron al día siguiente con energía renovada y la sensación que todo lo sucedido fue en un tiempo muy anterior y lejano. Amanda se arregló frente al pequeño espejo de la esquina de la celda, donde había un pequeño lavabo. Se acomodó el cabello, la ropa, y contempló su imagen en el espejo. La herida empezaba a sanar aparentemente, la garra que se había instaurado dentro de ella le sumergía medio rostro en una extraña rigidez. Aquel lado, el ojo izquierdo que era el derecho en el espejo según la contemplaba aquella sombra suya desde su reflejo se veía normal, pero ella lo sentía casi convertido en cristal, sus labios, los de la parte derecha en el espejo, comenzaban también cada vez más como a agrietarse y solidificarse, la mandíbula prieta, y aquella extraña presión que se extendía por su brazo. Amanda irguió la espalda a fin de que no se notara y ya cuando se vio un tanto normalizada salió al pasillo, tropezándose con Casimira que se dirigía a toda prisa al piso de abajo.


  —Buenos días —saludó Amanda, recibiendo un gruñido por toda respuesta.


  —¿Has visto dónde se ha metido la cría de las narices? No la encuentro.


  —¿Cría?


  —La niña, Florinda… ya veo que no la has visto.


  —¿Está aquí?


  —Pues claro, recibimos la carta de Iphigenia que nos escribió durante vuestras vacaciones.


  —Ajá…—contestó Amanda de forma pensativa.


  Otra cosa más que le había ocultado Iphi. Escapadas a media noche, secretitos, medias órdenes sin sentido… ¿Cuál sería el fin de todo esto? Bajaron las escaleras y Amanda se dirigió a la cocina. Las hermanas Soplillo, Médula y Melisa estaban todas arremolinadas alrededor de la mesa donde se disputaban los pedazos de un delicioso bizcocho cuyo olor perfumaba todo el ambiente. Incluso comprobó que Melisa tomaba algo de una taza que parecía café. Amanda recordó su interludio con el mismo y miró a Melisa sospechosamente.


  —Buenos días querida Amanda, espero hayas dormido bien —la saludó Médula, mientras la Soplillo le sonreía y Melisa le hacía un gesto con la cabeza y fruncía los labios.


  —Buenos días, muy bien gracias. ¿Puedo? —preguntó señalando al bizcocho.


  —Naturalmente, sírvete.


  —¿Dónde está Iphi?


  —Con Blanca. Supongo poniéndola al día de los detalles. Dentro de un rato habrá reunión del Consejo. Pero cuéntanos por favor qué tal todo —le suplicó Médula, y Amanda se dispuso a resumirle sus aventuras en La Gomera. Mientras, Casimira entró como una tromba, echó un vistazo a los armarios de la cocina y se dispuso a salir al patio.


  —¿Qué haces? —le preguntó Médula interrumpiendo el relato un tanto light de Amanda.


  —Busco a la niña. Ahora le da por jugar al escondite y al pilla no se qué conmigo y me tiene de un lado para otro.


  Melisa se sonrió con un gesto que parecía decir “cosas de niños”, y se ofreció para buscarla también. Amanda prosiguió su relato omitiendo ciertos detalles respecto al demonio del bosque y lo que le había pedido Iphi. Terminaron de desayunar y Médula también le hizo un resumen de su aventura con Roberta. Se sorprendió y se alegró a la vez de saber que estaba allí mismo.


  —Bueno, al pan pan y al vino vino, no sé que vamos a hacer con ella.


  —¿Puedo verla?


  —Claro que sí. Espera y te acompaño —respondió siempre solícita Médula—, la única que no se ha turnado para encargarse de su custodia es Phobos. No le sienta bien trasnochar. Y no sé por qué se pasa las noches cantando la vieja bruja, canciones… salidas de tono… Hemos tenido que hacer un hechizo de insonorización para poder dormir. Ven, sígueme —le indicó avanzando por el pasillo hasta la puerta que daba al sótano. Sacándose una vieja llave del bolsillo la abrió y encendió unas viejas lámparas de pared con luz artificial mientras descendían un escalón tras otro hacia la oscuridad profunda del sótano.


  —Este sótano es una gloria bendita. Las habitaciones de abajo son un gran apaño para ciertas cosas. Y además no sé a qué se dedicaban las personas que construyeron este sitio, Blanca sí lo sabe, pero es más grande de lo que parece. Espera aquí —le dijo mientras de una palmada encendía totalmente las luces de la vieja estancia que yacía sumida en la luz tenue de un pequeño fuego. La habitación se iluminó, con la gran estrella pintada en el suelo y Roberta en su centro. Era una habitación pentagonal, con puertas en cada una de las paredes, y la estrella del suelo coincidía cada una de sus puntas con los ángulos de las paredes. El suelo de un mármol amarillento y las paredes amarillentas reflejaban la luz dotando aquel lugar de cierta alegría triste.


  —Roberta, tienes visita.


  Roberta estaba sentada en una vieja silla de madera. Miraba fijamente sus pies y tras las palabras de Médula levantó la mirada y sonrió.


  —Hola queridas, ¿cómo estáis queridas? ¿Habéis dormido bien queridas, en vuestras blandas y cómodas camitas de plumas, queridas?


  —Vaya, estamos enfadadas hoy.


  —No.


  —Hola Roberta —la saludó Amanda—, ¿te acuerdas de mí?


  —Que yo sepa aún no estoy senil. No es que me alegre mucho de verte.


  De pronto Roberta se levantó de un salto y avanzó rápidamente hasta el extremo del borde de la estrella pintada. Las brujas se retiraron hacia atrás.


  —Vaya… pero ¿qué te ha pasado Amanda? Te noto distinta, estás…


  Amanda aguantó la respiración, la garra se aflojó un tanto y parecía que acariciara en su interior todos sus órganos.


  —Estás… jajajajaja como una ensalada. Un poco aliñada, déjame que te huela… umm… sí, te han mordido y bien mordida, tranquila… ya somos dos… —prosiguió Roberta.


  Amanda un tanto tensa miró a Médula que ponía cara de no hacerle ni caso, y Roberta a su vez también.


  —Ops… entiendo —prosiguió sonriendo y llevándose un dedo a los labios—. Jajaja será nuestro secreto, Amanda tiene un secretooooo, jajajaja…


  —Ya está con sus tonterías, está siempre así, y lo peor es que no duerme nunca.


  —Con vuestros ronquidos eso sería un milagro.


  —No es ningún secreto Roberta —respondió Amanda—: me envenenaron en el bosque, puede que aún tenga veneno en mi sangre, claro que no soy la misma.


  —Sí, pero hay algo más… —dijo y rompió a cantar—: “Please allow me to introduce myself… I´m a man of wealth and taste”

  —Uf ya empieza, mejor vámonos.


  —No, no importa. Roberta quiero que hablemos.


  —¿Quieres hacer un trato? “I´ve been around for a long long year stolen many man´s soul and faith...”


  —Nooo —trataba de hacerse oír Amanda mientras Roberta seguía.


  —“I was around when Jesus Christ had his moment of doubt and pain...”


  —Roberta escucha…


  —A solas tu y yo entonces... “Made damn sure that Pilate washed his hands and sealed his fate... Pleased to meet you hope you guess my name…”


  —Uf, no sabía que se le daban tan bien los idiomas… os dejo solas pero estaré arriba en la puerta, y Amanda… no te digo nada pero… cuando termine con esa tontería…


  —¿Tontería? ¿Tontería los Rolling Stones? Tú si que estás chalada… —continuó Roberta.


  —Tranquila, confía en mí —se aventuró Amanda.


  —“But what´s puzzling you is the nature of my game...

  Stuck around St. Petersburg when I saw it was a time for a change...”


  Y Médula subió las escaleras y las dejó solas. Lo que allí aconteció nunca lo supo.


  —“Pleased to meet you hope you guess my name. Oh yeah.

  Ah hat´s puzzling you is the nature of my game. Oh yeah…”—seguía cantando Roberta ante la mirada paciente de Amanda.


  No parecía sentirse incómoda, al contrario parecía disfrutar de tener público. Transcurrieron unos minutos y Amanda incluso se acomodó en el suelo frente a ella mientras Roberta terminaba su particular versión de la canción. Cuando terminó soltó una risita e igualmente se sentó frente a ella pero dentro del círculo. Parecía dos niñas en el suelo dispuestas a sacar las canicas o el parchís.


  —¿Qué te pasa Amanda? Te veo excesivamente preocupada —Y conforme terminaba la frase soltó una ventosidad.


  —¡Oh por favor! —exclamó Amanda con una mueca de profundo desagrado.


  —¿Qué quieres? No me alimentan bien.


  —Roberta estoy aquí para intentar hablar contigo en serio, si es que se puede.


  —Claro querida, tú dirás querida, soy toda oídos —Amanda observó como una de las orejas de Roberta comenzaba a crecer desmesuradamente.


  —Roberta mira, sinceramente me importa un pimiento esto de intentar devolverte al infierno y rescatar a la bruja que había dentro de ti antes de este… incidente, pero… en fin, no es asunto mío tampoco las decisiones del Consejo. Estoy aquí por un motivo puramente egoísta, y es porque tengo un problema.


  —Yo no lo llamaría así.


  —Ya, ya sé que no. Tú estarás en el mismo caso supongo.


  —Bueno, no del todo, hay una serie de diferencias.


  —Pues explícamelas.


  —Solo si haces un trato conmigo.


  —¿Qué clase de trato? —Amanda preguntó de manera suspicaz.


  —Que me traigas un poquito del rico bizcocho de la cocina que huelo desde aquí, y pasteles, y dulces, y miel y fruta y zumo de bayas, e hidromiel, y licor de hierbas verdes, y un poco de pavo relleno y…


  —Bizcocho y café. No, café no. Té caliente.


  —Ohhh sí, té aromático, delicioso té afrutado y especiado, rica y deliciosa bebida energizante que calienta el corazón y las entrañas, porque no tengo alma, que si no la calentaría también, que reconforta del frío y levanta los ánimos… —proseguía Roberta mientras Amanda subía la escalera.


  Curiosamente al subir Médula ya no estaba arriba tal como le había dicho. Ésta se encogió de hombros y fue directa a la cocina. Aún quedaba té y bizcocho del desayuno, es más, había una bandeja casi preparada que alguien parecía haber olvidado y abandonado allí. Qué extraño. Amanda se apropió de ella y se dirigió de nuevo al sótano. Se sentó de nuevo frente a Roberta y empujó la bandeja dentro de la estrella. Roberta comenzó a devorar todo con ansiedad.


  —Bien, tenemos un trato, yo ya cumplí.


  —Ah sí. ¿Qué querías saber?


  —Las diferencias, explícamelas, necesito saber qué me pasa.


  —Umm, creo el bizcocho tiene cáscara de naranja, delicioso y esponjoso.


  —¡Roberta!


  —Síii que pesada eres. Las diferencias. La diferencia es que Roberta se está divirtiendo por primera vez en su vida, y yo nunca había estado dentro de una bruja. Solo de seres humanos. Aunque siempre me terminaba echando el cura del pueblo con sus exorcismos. Otras veces me largaba yo. Que pesados, todo el día echándome el aliento encima y repitiendo “la Gloria de Cristo te obliga…” Uff… No, esa vida no era para mí, yo quería ser libre, tener un cuerpo al fin, disfrutar…


  —Si te encerraron por algo sería, si te apoderabas de humanos es normal que ellos quisieran recuperar a sus seres queridos.


  —Sí y no se los reprocho. Pero en cuanto a vosotras, me llamabais cada dos por tres para tonterías, y yo siempre acudía, os hacía favores y luego cuando los humanos se cabrean me encerráis a mí. ¿Yo que culpa tengo?


  —Bueno Roberta, esta conversación la tenemos porque yo tengo un problema, te recuerdo, y necesito respuestas.


  —Vale. Escucha una cosa sobre los demonios Amanda. Sobre todo por lo que te toca. Nosotros no somos el problema ¿sabes? Los humanos son una panda de extremistas que van por el mundo poniendo etiquetas, este es malo, este es bueno. Y viven encasillados para siempre en sus tonterías. Son seres grises y se están perdiendo los colores Amanda.


  —Al grano Roberta.


  —Son muchos milenios los que llevaba ahí abajo. Los demonios no somos el problema de nadie. Todo eso es un cuento.


  —¿Entonces, Roberta?


  —Entonces no hay nada de eso. No existe. Los humanos también lo saben, son ellos los que hablan de la evolución de las especies. De eso se trata ¿no? El Bien y el Mal es un cuento. Todas las especies buscamos lo mismo ¿Qué culpa tengo yo de ser lo que soy? Habitamos un mismo mundo y lo tenemos que compartir. Soy distinta a ti y tengo mis propios problemas igual que tú e igual que los humanos. Es más, no hay ninguna guerra entre lo que llamáis el Bien y el Mal. Todos somos necesarios para el equilibrio. La luz y la oscuridad, las sombras y el sol, sin el uno no existiría la otra. Nos necesitamos Amanda, nadie quiere derrotar a nadie, la tensión entre ambos polos es una simple formalidad para mantener en pie este mundo, sin la dualidad no es posible la existencia.


  —Roberta…


  —Sí, ya, tu problemilla… no es tal querida. Eras una bruja mediocre Amanda. Sin substancia. Todos los que os creéis buenos y os tragáis los cuentos de vieja que os cuentan en realidad no habéis tenido la oportunidad de ser “malos”. Nunca habéis decidido, ni sentido la dicotomía dentro de vosotros. No habéis luchado y vencido en nada y aún así queréis coronaros ya. Absurdo. Ahora tienes un demonio dentro de ti, lo llevas contigo y tendrás que convivir con él. Y lo sentirás, y vivirás con tu demonio interior y te dejarás llevar y lo disfrutarás. Puede que llegue un momento en que te deshagas de él o puede que no. Gane quién gane recuerda que todos somos necesarios.


  —Pero ¿y cómo puedo revertir este proceso? Yo no quiero estar así, me molesta.


  —Jijii querida, tienes algo extraño en tu interior, es incómodo, normal, jijiji deberías tener un poco más de libido mágica querida… sería más fácil.


  —Roberta, en serio.


  —¿Lo ves? Eres demasiado estricta. Te lo diré sin tapujos. Que yo sepa un demonio y de los grandes te ha mirado. Yo no soy quién ni sé como liberarte de él. Aunque lo supiera no te lo diría. Pero es bastante difícil. Cuando mezclas una sustancia líquida con otra, ¿es posible separarlas después? Muy difícil, a menos que se trate de agua y aceite por ejemplo. Pero los demonios no somos nada incompatibles, al revés, estamos hechos para fundirnos y mezclarnos, ir mezclándonos lentamente, un pasito y otro y sin darte cuenta ya eres nuestra Amanda. Así que ahora empieza lo divertido para ti. Pase lo que pase nunca serás la misma. Tomes la decisión que tomes hay un precio que pagar. Piénsalo.


  —Roberta, esta charla no me está dando ninguna esperanza.


  —¿Esperanza para qué? Relájate, disfruta con la vida. Ahora empieza lo bueno. Te lo he dicho. No me escuchas. Así no sigo hablando contigo —Roberta se levantó y se fue al centro de la estrella donde le dio la espalda y se sentó.


  —No seas una niña chica, por favor, ya es lo que me faltaba —le dijo, pero Roberta seguía en silencio. Finalmente y tras bastantes minutos de espera Amanda resopló y se dio la vuelta disgustada. Ya se proponía salir de la habitación cuando una algarabía de voces y un grito la alertó. Se abrió la puerta y unos pasos apresurados bajaron las escaleras. Médula y Blanca irrumpieron en la estancia.


  —¡Roberta! —gritó Blanca.


  —Te dije que estaba aquí —dijo Médula mientras señalaba a Amanda.


  —Está bien. ¿Habéis visto a Florinda? ¿Ha pasado por aquí?


  —No —dijo Amanda. ¿Por qué?


  —Ha desaparecido. E Iphigenia también. Han desaparecido las dos.


  —Roberta, ¿las has visto? —volvió a preguntar Blanca.


  —A ver… espera que piense. Una cría de bruja así de estatura… —contestó Roberta haciendo un gesto con la mano para señalar la altura de la niña —, con el pelo de caracoles rubios, y que olía a… a jabón puajjj…


  —¡Sí, esa ¿la has visto?!


  —Oh por favor, que prisas. Estaba jugando al escondite y hablamos un poquito, y luego vino la otra, la espigada, y se la llevó.


  —¡Iphigenia! —completó Médula.


  Se oyeron más pasos en la escalera y el resto de las brujas bajaron. Melisa lloraba y Alfredo la sostenía en sus brazos.


  —Mi niña, ¿dónde está mi niña?


  —Responde demonio, ¿qué le has hecho? —gritó Alfredo.


  —Tranquilos todos. Roberta no se ha movido de aquí y no le ha hecho nada.


  —Pero la ha visto. Dice que Iphigenia la encontró cuando jugaba al escondite y se la llevó —concluyó Blanca mirando las puertas de las paredes de la estancia.


  —Todas esas puertas llevan a distintos túneles por las catacumbas, si huyó por una de ellas llevándose a la niña hay que buscarlas.


  —Yo sé la puerta que escogieron, jiji…—susurró Roberta.


  —¿Cuál?


  —Liberadme y os lo digo.


  —No le hagáis caso. Podemos dividirnos de a tres y buscarlas por cada uno de ellos.


  —Son muy extensos —dijo Blanca entre dientes—. Ella tiene razón, necesitamos saber por cual se fueron. Os necesito a todos conmigo. No sé de lo que es capaz Iphigenia, ni por qué hace esto. Si es la bruja que ha estado jugando con nosotros todo este tiempo vamos a necesitar todas nuestras fuerzas para reducirla… Pero ¿por qué se ha llevado con ella a la niña?


  Amanda carraspeó y le susurró unas palabras a Blanca. Blanca apretó la mandíbula mientras de forma pensativa paseaba la mirada por la habitación.


  —Convocaremos una reunión del Consejo urgente, parece que Amanda va a ponernos en antecedentes de… algo sucedido en la isla.


  —De acuerdo —dijeron las Brujas mientras se miraban entre sí.


  —Bueno, pero ¿queréis saber por dónde se fueron o qué? —insistió Roberta—. Si me liberáis os lo digo… por favor…


  Las brujas volvieron a mirarse.


  —Son varias puertas y solo se fueron por una. ¿Cuál es la correcta? Dejar marchad a la desdichada Roberta y ahorrareis un tiempo precioso…


  Blanca miró al demonio que había tras los ojos de la vieja bruja tan querida.


  —Primero habla y luego ya veremos.


  —No. Liberadme primero. O no hay trato.


  —Pues no hay trato. Tú misma —susurró dándose la vuelta y comenzando a subir las escaleras mientras el fru fru de la seda de su vestido crujía en la oscuridad. Las brujas la siguieron y Amanda antes de salir miró de nuevo a Roberta que se quedaba desconsolada en su cárcel.


  —Brujas apestosas… ni aunque me lo supliquéis de rodillas os diré nada.


  


  
    El Consejo se reunió de nuevo en aquella habitación con la enorme mesa que se usaba para las reuniones del mismo. En esta ocasión estaban como invitados los padres de Florinda y Amanda. El hueco de Iphigenia al lado de Blanca era como un imán para todas, que no podían dejar de mirarlo. Blanca completamente rígida y con una expresión un tanto extraña en su rostro lo presidía una vez más. Casimira estaba también extraña, sumida en un silencio mientras detrás de su pequeño rostro arrugado se adivinaba el cansancio y la concentración extrema. Médula también se sumergía pensativa en sí misma mientras Phobos estaba inquieta y no hacía mas que moverse en la silla. Las hermanas Soplillo en cambio estaban serenas y atentas. Melisa con los ojos enrojecidos era consolada por Alfredo, quien permanecía muy rojo y en tensión.


    —Hermanas, Alfredo, bienvenidos al Consejo. Lamentablemente esta es una reunión de urgencia. Amanda quería contarnos algo.


    Amanda miró a todos y un tanto avergonzada relató la conversación con Adrián acerca de la sangre de brujo y el descubrimiento de Iphigenia. Cómo esta le había pedido que no dijera nada a nadie de que la niña podía ser la clave. Se calló sus sospechas acerca de la misma, pero Amanda se reprochaba a sí misma el no haber actuado antes.


    —Bien, ahora ya sabemos el motivo, quería a la niña para darle su sangre al demonio.


    —Oh Dios Mío —dijo Melisa y comenzó a sollozar de nuevo—. Mi niña, mi florecita —susurraba mientras Alfredo la abrazaba.

  


  —Si el monstruo que hay abajo sabe por dónde se ha llevado a mi hija se lo arrancaré a golpe de hechizo “piel al revés”.


  —Alfredo, calma, hay otras maneras. No nos hace falta su ayuda. Podemos intentar otras cosas para localizarla.


  —¿Cómo qué?


  —Todo el mundo a trabajar, que cada una use su ciencia como mejor le parezca a ver si encontramos alguna pista.


  Y las brujas se dispusieron a ello. Salvo Amanda que bajó de nuevo a ver a Roberta. Tal vez insistiendo un poco más sacarían algo. Pero no hubo manera. Roberta se dedicaba a cantar canciones soeces y a burlarse de todos. Amanda se apiadó de ella pero no podía hacer nada. Volvió a subir las escaleras y se sentó en el patio. Si solo pudiera hallar la forma de seguirles el rastro. Necesitaba algo. Una imagen que le dijera donde se encontraban. ¿Cómo podía ella averiguarlo? No tenía ninguna bola de cristal, ni podía verlo en el fuego como hacían otras. Un momento. Ella tenía su sopa mágica. Su caldero y la receta. Pero había dejado el caldero en casa. Así que no podía ser. ¿O tal vez sí? Corrió a la cocina y comenzó a abrir los armarios. No había ningún caldero de bruja pero sí una vieja marmita que tal vez pudiera servir. Y se conocía su receta de sopa de memoria. Comenzó a prepararlo todo, la puso al fuego y echo el agua. Luego poco a poco cuando el agua hirvió comenzó a introducir los ingredientes poco a poco mientras recitaba el conjuro que cambiaba las facultades de los elementos y transfería a esa sopa su extraño carácter. No sabía si funcionaría pero debía intentarlo. Poco a poco iba revolviendo con el cucharón y repitiendo una tras otra todas las palabras. Comenzaba ya a perder la esperanza cuando de pronto de forma tímida aquello comenzó a burbujear y pronto cambió el aspecto de la sopa. Parecía que funcionaba. Ahora tendría que salir una imagen. La necesitaba. Mientras, un grito resonó al otro lado del edificio. La imagen fue cobrando forma y poco a poco empezó a ver una pequeña figura que se formaba. Sí, y eran unos ricitos dorados lo que cubría su cabeza. Florinda sin lugar a dudas. Llamó a Casimira que cruzaba el pasillo y esta se acercó.


  —Mira, la tengo, es la niña.


  —Phobos ha localizado al demonio —le dijo entre resuellos la vieja bruja.


  —¿Cómo?


  —El hechizo de “muéstrese en el mapa”.


  —¿Y dónde están? —murmuró Amanda cada vez más interesada.


  —No lo vas a creer.


  —Oh sí, ya lo creo —se dijo a sí misma Amanda mientras contemplaba la imagen borrosa del caldero, donde una niña se hallaba acostada sobre paja, en lo que parecía una vieja cabaña.


  —Conozco ese sitio, es la granja del viejo Esteban, cerca de mi casa. Pero, ¿cómo han llegado tan rápido?


  —Por el demonio. Lo convocaría en través del espejo y luego solo tuvo que cruzar la puerta. Sencillo y efectivo.


  —Pero eso significa que el demonio estaba allí, en la granja, todo el tiempo…


  —Es posible, ven vayamos con las demás.


  Las brujas se reunieron de nuevo. Amanda no daba crédito. El demonio había estado allí todo el tiempo. Pero ¿cómo no lo vieron? ¿Y cómo irían hasta allí? La puerta del espejo parece había sido bloqueada según informó Blanca. Una sombra de miedo cruzó su rostro. Algo andaba mal. Tendrían que viajar por medio más convencionales. Y dicho y hecho todas se prepararon una vez más para emprender el viaje.


  



  



  



  


  


  
    

  


  
    XIV


    El demonio y la bruja


    
      
    


    Iphigenia había preparado lo mejor posible la vieja cabaña. Parecía no estar habitada desde hacía un tiempo, desde que marcharon la pareja de ancianos humanos que residían en ella. El demonio dormía en el fondo del pozo tal como esperaba. Iphigenia no estaba segura de nada de lo que estaba haciendo pero esperaba que saliera bien. Destapar la madriguera y dejar que salieran los conejos y el zorro. Debía prepararse para el ritual, dentro de poco llegarían las brujas y todo debía estar listo. Al menos había quitado de en medio a Florinda, antes de que aquella bruja sin escrúpulos se apoderara de su sangre para fortalecer al que yacía aletargado bajo el pozo. Era una bestia de fuego. El agua la adormecía y la mantenía en su letargo. Mientras, siguió preparando el ritual, machacando en el mortero de la vieja Berta las plantas y el ajo, hirviendo agua, limpiando y rociando con hierbas la habitación. Bañó a Florinda y le restregó la piel con romero y lavanda. La niña realmente la había sorprendido. No era una joven brujita como las demás. Sabía todo lo que estaba sucediendo e incluso fue ella la que le enseñó la puerta del espejo por donde huir. Cuando la encontró en las catacumbas charlaba con Roberta como si tal cosa. No se le había ocurrido. El espejo había sido siempre la clave. El espejo era la puerta que llevaba a la bruja con el demonio, ella siempre había podido acceder a él así de fácil. Florinda y ella habían huido atravesando la oscuridad del mismo y llegando de pronto a la vieja granja. Tendría que haberlo sabido. ¿Dónde estaba el demonio? Donde se alimentaba, la infección eran las huellas de su paso, había trazado un camino en el mapa y las paradas para repostar eran los otros lugares donde se había manifestado los brotes de putrefacción. Pero después de la vieja granja, que yacía ahora un tanto más siniestra que la primera vez que la visitó, no hubo más incidentes. Y ello era porque el demonio dormía en el pozo y estaba casi listo. No necesitaba ya apenas alimentarse, casi había desarrollado todo su ser y esperaba preparado y dispuesto bajo aquella boca negra y oscura del centro de la granja. Muy cerquita donde se hallaba clavado el bastón que usó Amanda para detener la infección.

  


  Cuando estuvieron listas, cogió la espada y la dejó escondida. Ella no sabía invocar al demonio. Eso tendría que hacerlo su dueña. Pero debía tenerlo todo preparado antes de su llegada. La espada para cortarle la cabeza, Florinda a salvo, y todas sus armas de bruja lista para el enfrentamiento. Sabía que la bruja a la que se iba a enfrentar era antigua y poderosa, fuerte, y trataría de volver a todas en su contra. Pero confiaba en la suerte y la niña le había dicho con una media sonrisa que no tenía nada de lo que preocuparse.


  


  
    Las brujas tardaron muchas horas en llegar. Cosa imperdonable. Cogieron el tren más rápido de los humanos, en unas cuantas horas llegaron a Madrid, y en otras pocas llegaron al pueblo de Amanda. Al bajar, faltaba ya poco para que se pusiera el sol y se arremolinaron detrás de La Estación. Blanca las miró y de su bolsa sacó una escoba para cada una de ellas que llevaba en tamaño viaje.


    —Hoy sin miramientos las brujas usarán sus escobas. Eso sí, no dejéis que os vean, volad alto y usad el conjuro del olvido atado a la cola de vuestra escoba para dejarlo a vuestro paso. Es lo más que podemos hacer.


    Y dicho y hecho se montaron cada una en la suya, incluido Alfredo que nunca había usado ninguna ni en sueños. Era curiosa la imagen de un respetable señor con traje de chaqueta y corbata montado en la misma. Casimira se sonrió un tanto irónica.


    —Nos vemos en el río, hermanas, volad como el viento.


    Y las brujas se elevaron y volaron entre ráfagas de aire y las ramas de los árboles que parecían saludar a su paso. Volaron por todo lo alto y Casimira dejó escapar una risita de júbilo mientras surcaban el cielo como flechas veloces. Amanda a pesar de su vértigo se elevó con las demás para de pronto descubrir que aquella extraña garra que atenazaba su interior no la dejaba mirar al suelo, sino que la impelía a elevarse más y más del suelo mientras se dirigía como una flecha hacia adelante. El aire puro, los tenues y moribundos rayos de sol, los pájaros con los que se cruzaban y la infinitud de colores que inundaba el valle fértil en el que se adentraban, todo ello le sabía a gloria. Fue la primera en llegar. Poco a poco los demás se reunieron con ella, y la vieja bruja Blanca un tanto sin aliento al no estar acostumbrada a esas cosas, se dedicó a aguardar estoicamente la llegada de los rezagados. Las hermanas Soplillo fueron las siguientes. Y los últimos Melisa y Alfredo un tanto tambaleante.

  


  —Ahora que estamos todos, rodearemos la granja y nos iremos acercando lentamente. Quiero que se vea acorralada. Y si la niña está viva aún que la suelte. Esperemos que no sea tarde.


  —Oh Dios mío —gimoteó Melisa.


  —Valor para lo que venga, hermana —la consoló Phobos.


  Y dicho y hecho, las brujas se dispersaron y comenzaron a rodear la granja para luego irse acercando lentamente. Cuando se acercaron lo suficiente para conformar un gigantesco círculo a su alrededor, Blanca gritó:


  —¡Iphigenia! ¡Muéstrate, sabemos que tienes a la niña contigo!


  El silencio reinaba en el interior de la casucha, solo se oía una lejana cigarra en la espesura.


  —Sabemos que estás ahí, sal y dinos si Florinda está contigo y si está bien.


  La puerta se abrió e Iphigenia salió de la oscuridad de su interior.


  —Tengo a la niña conmigo, y el demonio aguarda también con nosotras.


  —¿Y qué esperáis?


  —A ti Blanca —Iphigenia contempló el rostro de la gran bruja y con decisión, tomó de la mano a la niña Florinda y salieron las dos.


  —¡Ay mi angelito, mi niña! ¿Estás bien? —sollozó Melisa tratando de correr hacia ella. Alfredo se lo impidió.


  —Calma querida.


  —Estoy bien mamá. Tranquila y haz lo que te diga —contestó la niña mientras comenzó a andar junto a Iphigenia que se dirigían al pozo.


  Las brujas se dieron cuenta que Iphigenia había trazado un círculo mágico alrededor del pozo y que en su mano llevaba una pesada espada. Se dio la vuelta una vez estuvo dentro del círculo y gritó:


  —Hay una bruja entre nosotros que desde un principio nos ha engañado a todas, burlándose de las reglas del Consejo y jugando con todas. Una bruja que no ha escatimado en nada a la hora de conseguir sus fines. Yo no soy esa bruja. Pero ella está en este círculo y ha venido para completar el ritual y entregar a esta niña al monstruo.


  —Deja de decir tonterías Iphigenia. Has perdido la cabeza —seguía Blanca—. Eres tú la que ha actuado a nuestras espaldas llevándote a la niña. La que podía ser la salvación.


  —¿La salvación? ¿Cómo estás tan segura? No sabemos nada Blanca, solo son leyendas y cuentos de vieja, la sangre de un brujo y una bruja, ¿y qué sabemos nosotras si siempre te has encargado de apartarnos de la magia? Puede que funcione o puede que no…


  —Déjanos intentarlo Iphigenia. La niña es la clave.


  —No puedo dejarte y lo sabes.


  —Claro que sí, podemos derrotar al demonio.


  —A mí no me engañas Blanca. Has sido tú todo el tiempo…


  —Estás loca ¿yo? —y se giró hacia el resto de las brujas haciendo un gesto con sus manos.


  —Está loca, Blanca —dijo Casimira—. Entra en el círculo y coge a la niña —le dijo a Blanca mientras se abalanzaba sobre Iphigenia y la inmovilizaba. Blanca cogió a la niña y la espada arrebatándosela de la mano a Iphigenia que se debatía. De pronto Casimira soltó a Iphi y golpeó a la jefa de las brujas que calló sobre el duro suelo.


  —Corred —gritó, pero era tarde. Una sola palabra lanzada al viento y el círculo se cerró entre llamas que surgieron de pronto del mismo infierno, mientras un rugido comenzó a escucharse del interior del pozo, desde donde salía una extraña luz terrorífica y comenzaban a escucharse arañazos. Las brujas estaban atrapadas.


  —¡Alfredo, haz algo! —gritó Melisa, pero aunque lo intentaba el círculo se había cerrado dejando presas en su interior a Iphi, Casimira, Blanca y Florinda.


  —No puedo, está cerrado —contestó el susodicho intentado acercarse a las llamas y siendo repelido.


  —Oh Dios mío…


  Amanda trató de buscar la sangre de Adrián que tenía guardada, y se hizo un corte con su navajita multiusos mezclando una gota de la misma con la del bote. Sangre de brujo y sangre de bruja. El demonio que comenzaba a despertarse respondía a la llamada de su dueña. Blanca comenzó a levantarse y recomponerse el vestido de la suciedad del barro mientras las miraba a todas. En su mano se hallaba la espada de Iphigenia.


  —Siempre fuiste tú –le dijo Casimira. Las brujas del exterior muy atentas a todo, intentaban un hechizo tras otro para apagar las llamas mágicas.


  —Siempre fui yo.


  —Lo sabía, lo sospechaba…


  —¿Por qué? —le preguntó una tambaleante Iphigenia.


  —¿Acaso no está claro? —preguntó alzando sus manos—: todas os quejabais acerca del destino de las brujas y de la magia. Traté de haceros comprender que era un camino equivocado…. en las manos equivocadas. Ese fue nuestro error en el pasado y no iba a dejar que se repitiera. Todo ese conocimiento, esa magia antigua debe ser gobernada solo por la bruja apropiada, la que llevará de nuevo la gloria a nuestra especie. Lo que todas queríais. ¿De qué os estáis quejando? ¿Acaso no era lo que querías tú Casimira? ¿Y Médula? —preguntó mirando al otro lado del círculo—. ¿Qué te parece a ti? Todos los días quejándote y bla bla bla. Pues aquí lo tienes, la magia antigua puesta al servicio de las brujas una vez más.


  Y poniendo sus ojos hacia el cielo pronunció:


  —¡Elozhrimm! ¡Ven! Acude a la llamada de tu dueña…


  Una nube de llamas surgió del pozo y algo que parecía sombra y fuego a la vez surgió del fondo del mismo. Se retorcía y crepitaba mientras unos extraños gemidos devoradores salían de él. ¡Elozhrimm! ¡Encadénalas! —volvió a gritar la bruja señalando a Casimira y Iphigenia.


  —¡Noo! —gritaron ambas, para de pronto verse rodeadas por unas extrañas cadenas que parecía lenguas de un fuego frío que congelaba el alma y las paralizaba.


  —¡Contemplad al hijo del fuego, nacido del vientre y de la sangre de la bruja. Su destino será servir a las brujas, y vendrán otros como él, y las brujas volveremos a reinar en este lugar! ¿De qué te ríes Casimira?


  —Tan vieja y tan tonta. No has aprendido nada. Hipócrita. Haciéndote la mosquita muerta. Era tu miedo lo que me llamaba la atención. Tenías demasiado. No era sano. Y te calé... Roberta y el espejo. Yo sabía que tú lo habías estado toqueteando pero no quise creerlo. Todo fue una pantomima. Lo confirmé cuando observé a Iphigenia con la espada. Yo no quiero tu magia de bruja cobarde y mentirosa. No de esta manera —terminó mientras escupía a los pies de Blanca.


  —Vaya, que decepción Casimira. Supongo que es verdad eso de “perro ladrador…” —dijo sarcásticamente mientras con un gesto tapó su boca con la mordaza de fuego helado. De forma inmediata volvió su mirada a otra de las brujas del círculo.


  —¿Y tu Iphigenia? Mi querida discípula. Siempre estabas a mi lado en todo momento. ¿Lo seguirás estando? ¿Te subes a este carro?


  —No, Blanca. No así. Las brujas volveremos a ser grandes pero no así. No a costa del engaño, la traición, la mentira… ni a costa de la vida de nadie. Te has equivocado.


  —Querida, deberías confiar más en tu maestra. Pero no importa. Te lo demostraré. Os lo demostraré a todas. Un tiempo nuevo se acerca y os necesito a mi lado… y ahora la prueba final —pronunció Blanca mientras agarraba del brazo a Florinda.


  —Nooo —gritó Melisa.


  Amanda cogió el bote de sangre y lo arrojó al interior del círculo, las llamas lo hicieron estallar y salpicó de sangre a todas las que se hallaban en el exterior del mismo.


  —Pero ¿qué haces? ¿Estás tonta? —la regañó Médula.


  Amanda se retiró avergonzada. El último cartucho malgastado.


  —¡Elozhrimm! ¡Toma esta joven bruja como ofrenda! ¡Que su sangre sea tu sangre y te haga más fuerte hijo mío! ¡Devórala! —gritó entre los chillidos de Melisa histérica y Alfredo que trataba de abalanzarse sobre el círculo en llamas.


  El demonio rápidamente tomó para sí a la niña levantándola del suelo, y durante un segundo los dos se miraron a los ojos. La niña con su manita trató de tocar el rostro del monstruo si es que podía llamarse así aquel amasijo de llamas putrefactas. Ambos se contemplaron y se midieron, antes que aquel ser abriera una boca enorme de oscuridad donde la niña fue arrojada. Melisa y Alfredo rompieron en sollozos. Las brujas contemplaron el espectáculo. Iphigenia agachó la cabeza mientras Blanca sonreía de satisfacción. Casimira no dejó ni un momento de mirar la escena.


  —Has cometido el peor pecado que puede cometer una bruja. Y es traicionar a una de las nuestras. Lo pagarás –le dijo zafándose de la mordaza.


  Blanca se sonrió y señaló al monstruo. Este comenzó a crecer. Un rugido se empezó a oír y la tierra comenzó a temblar. Un árbol cercano cayó y una grieta comenzó a dibujarse en el suelo mientras el círculo de fuego se extinguía.


  —¿Qué pasa? —preguntó asustada Blanca, mientras contemplaba al demonio que empezó a sacudirse en una especia de baile grotesco.


  Y de pronto en un instante, el monstruo comenzó a brillar cada vez más mientras las grietas de su oscuridad se hacían más grandes, y algo estalló en su interior convirtiendo aquel ser en fragmentos devorados por la luz. La escena quedó sumergida en una oscuridad total para luego poco a poco ir recobrando la normalidad.


  Al cabo de unos segundos las brujas recobraron el sentido del tiempo y del espacio y se miraron entre sí. ¿Qué había sucedido? Amanda vio que el círculo había desaparecido, Iphigenia yacía sobre el suelo boca abajo, Casimira también estaba cerca sacudiéndose y moviendo la cabeza para disipar la confusión, Blanca se hallaba sentada con la espalda en el pozo, contemplando restos de sangre negra del color del infierno que se escurría entre sus dedos. Y allí, limpia, brillante, y luminosa, se hallaba Florinda, como si no hubiera pasado absolutamente nada, que sonreía mientras andaba hacia Melisa. Sus padres que se hallaban en el suelo abrazados, se incorporaron y corrieron hacia ella fundiéndose los tres en un abrazo. Las demás contemplaron aquella escena conmovidas y aterrorizadas a la vez.
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    La etapa que siguió fue un tanto confusa. El tiempo pasó y aparentemente todo volvió a la normalidad. Melisa y Alfredo se reconciliaron en vista de los últimos acontecimientos y volvieron a su hogar en La Estación. Pero eso sí, naturalmente ya nada volvió a ser igual. Según las conversaciones que Amanda mantuvo con Florinda con quién desarrolló una buena amistad, si bien sus padres en un principio estaban un tanto tensos pronto se acostumbraron a la nueva situación y cada vez se los veía más y más felices, como niños jugando a construir castillos de arena a la orilla del mar. Florinda en cambio aparentemente era la misma niña dulce y tranquila de siempre, pero Amanda sí notaba un aire asentado y más maduro en ella. Una luz de intensidad se encendía en sus ojos cuando alguna vez que otra hablaban de lo sucedido aquellos últimos meses atrás. Aquella luz permanecería en ella siempre sin llegar a extinguirse jamás, pese al extraño y sobresaltado camino que tomó Florinda en los años venideros. La vieja bruja Blanca en cambio, sí que terminó extinguiendo la poca lucidez con la que contaba cuando terminó la partida. Al despertar del shock en que se hallaba sumida, apenas musitaba algunas palabras incoherentes mientras se restregaba aquella negra y viscosa sustancia de las manos, gesto que en su demencia repetiría una y otra vez mientras seguía contemplándolas y llamando a su demonio, el cual naturalmente nunca más le contestó. Blanca fue encerrada en el viejo sótano junto a Roberta, quien se alegró de tener compañía el breve tiempo que compartieron su encierro. Muy a su pesar para las brujas Roberta logró escapar apenas unas semanas después, la misma víspera de Halloween en un descuido de Phobos, la más despistada de nuestras amigas. Algunos niños y otros no tan niños, aún tienen pesadillas con un extraño ser que durante aquella tarde se presentó en sus casas a pedir caramelos, cantando canciones y silbando a los Rolling, jugando a truco o trato, y quitándose la máscara de bruja para dejar ver algo peor detrás. Ninguno olvidará esa tarde de Halloween, y desde luego que si a la persona que llama al timbre se le ocurre silbar no piensan abrir la puerta.

  


  El Consejo convocó una nueva reunión dónde salió elegida como nueva jefa de las brujas la joven Iphigenia, cuyo entusiasmo y entrega a la causa del mismo hizo que su nombre se inscribiera en el gran libro de las brujas como unas de sus más válidas y leales servidoras. Entre todas, propusieron y votaron afirmativamente que la propia Amanda pasara a formar parte del mismo y jamás entendieron por qué se negó. Mucho aún tenía que ser escrito en la historia de Amanda ya que ella tampoco volvió a ser la misma. Reflexionando en las largas noches que se avecinaron, Amanda una y otra vez volvió sobre sus pasos al recordar todo lo sucedido. Se reprochaba no haber visto antes las señales, no haber caído en cómo había aparecido tan rápido la vieja bruja en su casa aquella noche en que Melisa y ella desataron los infiernos. No haber visto realmente la verdadera cara de la vieja bruja, el terror que la sacudía, las cadenas del miedo, y como éste es capaz de volver loco hasta a un ratón, transformándolo en una bestia feroz que se aferra a su creciente locura como su única posibilidad de escape. Y no aceptó la propuesta del Consejo, ya que aunque aparentemente las brujas habían erradicado el problema del demonio invocado por Blanca, ahora Amanda estaba segura iba a tener su propia batalla y sus propias pruebas. La garra que se había instalado en su interior se solidificó al punto que tenía que hacer grandes esfuerzos por permanecer erguida. La mitad izquierda de su cuerpo se afiló, su brazo se deformó pareciendo el brazo de una arpía, esa parte de su rostro se volvió angulosa, más afilado, más cruel, su rostro tenía una mueca torcida e irónica un tanto irreal, mientras ella notaba ciertas tendencias tenebrosas que querían apoderarse de ella al completo. Lo que sucedió con Amanda y su historia son una serie de aventuras dignas de contarse en otra ocasión. Pero a pesar de su aspecto, y a tener que dejar su trabajo como profesora, nunca perdió el contacto con la única persona que iba a visitarla a su casa. Florinda. Melisa también se disculpó con ella y le entregó aquella vieja manta tejida por Amanda a la que había hecho jirones en la épica batalla entre las dos y que había remendado en agradecimiento por lo sucedido después. Pero lo que siempre recordaría Amanda fue una de tantas conversaciones que mantuvo con Florinda sobre los sucesos de aquella tarde en la vieja granja, sirviéndole de mucho en ocasiones bastante peliagudas posteriores, y que transcurrió una tarde apacible de fines de otoño, cuando ya la última hoja que aguardaba estoica su momento se dejó caer mecida por la brisa, para terminar uniéndose al resto en aquella última danza que les deparaba los primeros vientos de invierno.


  —¿Recuerdas como tembló la tierra, y todo se apagó? —preguntaba Amanda sentada en la escalinata del porche junto a la niña mientras contemplaban las hojas bailar por última vez antes de alejarse.


  —No… yo ya no estaba…


  —Es verdad. ¿Y no recuerdas nada?


  —Oh sí. Ya lo creo…


  —¿El qué? ¿Qué paso en la barriga del monstruo?


  —No era ningún monstruo. Él… me habló. Cuando me alzó en sus brazos, antes de devorarme, me iba pidiendo perdón ¿sabes? Se sorprendió mucho que pudiera escucharle. Nadie lo hacía. Ni siquiera Blanca. Le dije que no se preocupara y que no tuviera miedo. Él no podía hacer otra cosa. Le estaban obligando y no quería. Me dijo que era una niña muy bonita, y que le gustaba mucho el color de mi pelo, y que le hubiera gustado que todo fuera de otra manera y jugar y correr y ser mi amigo…


  —Pero Florinda, te devoró, iba a matarte…


  —Eso es lo que todos creéis. No lo hizo. Yo le dije que aunque parecía un monstruo por fuera, por dentro brillaba como un amanecer, lleno de luces y colores, y que no se preocupara porque la próxima vez que viniera al mundo seríamos amigos. Él no tenía la culpa. Me pidió que lo liberase de su forma y de ese destino tan cruel y lo hice.


  Ambas se quedaron pensativas, mientras ya el último rayo del atardecer agonizaba en el horizonte. El cielo se tiñó de naranja poco a poco, mientras las nubes se desdibujaban lentamente. El naranja dio paso al rojo que permanecía ardiendo en sus ojos, mientras una sombra cada vez mayor de oscuridad azul profundo fue invadiendo la escena. El azul primero intenso decayó poco a poco, dejando tras sí una estela marina con las pocas nubes que sobrevivían a la caída de la tarde. Y mientras ya la oscuridad desplegaba su manto en aquella noche sin luna, a lo lejos, con un brillo sereno, tímido y valiente se levantó una estrella.
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